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R I L L A S del Isuela hallé esta crónica, en 
aquellas huertas cargadas de árboles fruta-
les, vestidas de flores silvestres, que descan-
san las bardas de sus cercas en sillares del 
antiguo muro de Huesca. O / 

¡ Sombría historia para hallada en tan apa-
cible lugar ! 

Pero si de las huertas se apartan los ojos, 
y en la, ciudad se fijan, bien comprenden al 
punto que allí vivieron don Ramiro y doña 
Ine's; el rey monje, y la reina ni doncella, ni 
esposa, ni viuda. Aun quedan en pié algu-
ñas de las noventa y nueve torres del muro, 
oscuras unas y fatídicas, risueñas otras y es-
beltas, coa el disfraz de miradores ó azoteas 
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cuidadosamente blanqueadas, á lo largo de\ 
coso. La puerta Desircata está allí arrimada 
á un gótico convento de monjas; allí está tam-
bién la torre ochavada donde las cabezas de 
los ricoskombres formaron tan funesta cam-
pana, rebajada en altura, mas no disminuida 
la siniestra severidad de su arquitectura; San 
Pedro, el que era viejo en el siglo XI, se mues-
tra todavía al través de ocho siglos, tan ente-
ro como si no lo fuera; y al lejos se levantan 
todavía amenazadoras las torres de Mont-
Aragon apostándoselas en fortaleza con las 
vecinas montañas donde fué el salto de Rol-
dan. Ciudad lóbrega y triste para los que 
solo buscan el placer de los ojos; _ 
para los que prefieren la meditación y el si-
lencio, para los que gustan de ver las tumbas 
de los héroes, y de visitar los lugares donde 
acontecieron las altas hazañas; para los que 
viven con la memoria, para los que sienten 
el amor de lo antiguo. 

Sin duda esta crónica que doy á luz, nació 
dentro de Huesca, y mano descuidada la dejó 
perdida en las alamedas del Isuela. 

Que el rey don Ramiro era tal como aquí 
se muestra, lo dicen los libros viejos y el ro-
mancero, y aun la crítica sabia de los tiempos 
modernos no le considera de otro modo, por 

agradable 
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mas que niegue mucho de lo que se le atri-
buya, y le atribuya cosas que nunca se dije-
ron de él hasta ahora. Desgracia fue' que un 
poeta como el autor del Rey Monje le retra-
tara de otra suerte; porque su drama, puesto 
en competencia con los indigestos cronicones, 
podrá siempre mas que ellos, y con razón pre-
ferirá todo el mundo tales versos á tal verdad. 
Pero 110 será culpa del cronista que se dió á 
inquirirla, y que no pensó sino en presentar, 
puesto que en esbozo, la figura histórica de 
don Ramiro el Monje. 

De doña Inés y Castaña hablan también 
los libros viejos, aunque no dan noticia algu-
na sobre su carácter y calidades. Mas tales 
como el cronista las dibuja, se hallan toda-
vía mujeres en Huesca, de modo que no hay 
mas que tener por cierto el retrato que de 
éstas hace. Muchas bellas pasean aun los 
dias festivos por el campo glorioso del Alco-
raz, lánguidas y sensibles como doña Inés, 
alegres y bulliciosas como Castaña. 

¡Lástima que las dos no pudieran ser rei-
nas ! Mas con no serlo es harto mas de en-
vidiar la suerte de Castaña, que la suerte de 
doña Inés. 

Aznar también ha existido, y. si anduvo en-
tre los almogávares, como cuenta la crónica, 
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bien pudo ser como en ella se le pinta, y á 
nadie parecerán exagerados sus hechos, que 
haya registrado las páginas de Muntaner y 
Desclot y Moneada. 

Por conclusión.—Lo que parece de este li-
brejo es que está escrito con sobra de preci-
pitación, y que no se ha empleado un mes si-
quiera en acopiar las noticias, pensar sobre 
los hechos y escribirlos, y dar la obra á la es-
tampa. Bien puede servir de alguna discul-
pa á lo pobre de los conceptos y á lo incor-
recto del estilo. 
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Que trata de u n a f a m o s a ceremonia que se 
celebró e n H u e s c a en el dozavo s iglo de 

nuestra era. 
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....et que se levante R e y en sediey-
11a de R o m a ó - d e arzobispo 6 d e 
obispo, e t que sea areido la noche 
en su vigilia e t oya su missa en la 
eglesia. . . .etc. 
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- I I - WMf . r> ' 7 Ol ipDiJ f i «Í>IV 31!}» 01 B T « 9 U 3 B 9» j> OD1 

• .zoMtm •*r.ii¡juTf! »i.«?. ««•'••» ; " o ! •««-•i" - y.n01^ 
-j.íj í - ni fy&bo} •flib'IoHpB oup ití» oW 

o, ,,. ib • £Ü " ' • ' '•-•«i ''b 

¡ ^ i no miente el buen muzárabe que nos dejo' es-
crito en sendos pergaminos de los que ahora llama-
mos palimpsestos, la peregrina historia que 'comen-
zamos á narrar en este punto, fué grande el júbilo 
con que los honrados burgueses de Huesca dejaron 
sus aposentos y salieron á inundar calles y plazas 
en uno de los mejores dias de Diciembre del año 
de 1134 de nuestra era. 
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El-sol ardiente aquel dia, como en uno de los ri-
gorosos de estío, dejaba entender que no andaban 
lejanas las nubes; mas en tanto su luz vivísima em-
bellecía, según el cronista, el mas maravilloso de 
los espectáculos. 

Que fuera todo júbilo en Huesca, es cosa en que 
bien pudo equivocarse el buen muzárabe; porque 
no siempre son de él claras señales las galas de las 
personas y la algazara de los labios, y el correr de 
los unos y el gritar de los otros, y el eco sordo é in-
definible de la muchedumbre que se pone en movi-
miento. 

Señales son que antes indican curiosidad que jú-
bilo, puesto que lo propio se notan el dia de la co-
ronacion de un rey, que aquel en que se ejecuta una 
sentencia de muerte, como el reo sea notable por sus 
crímenes. 

Pero en cuanto á lo maravilloso del espectáculo, 
no hay mas sino dar al cronista entero crédito, co-
mo que él cuenta lo que vio', aunque viejo, por sus 
propips ojos, y toco' con sus trémulas manos. 

No hay dudar en que aquel-dia todas las casas 
de Huesca se miraban engalanadas con cortinas de 
varios colores y con ramos de flores recien cortadas; 
que las calles estaban alfombradas con juncias y 
siemprevivas, y con arcos á mucha altura levanta-
dos, compuestos en ramas de álamo y ciprés, ar-
rancados con los sotos del Isuela. 

Los villanos de la famosa hoya de Huesca acu-
dían á las puertas de la muralla de tierra que á la 
sazón cercaba todavía los arrabales, y reuniéndose 

en ella con los caitos oScehses, que al propio tieim-
po desocupaban sus caáas, agolpábanse en tumulto 
á los robustos áVctífe flanqmMdos por altas y fortísi-
inas torres que daban enn'ftda á lo interior de la 
ciudad. Veíanse en acuella gran multitud los mas 
diversos y estraño's trajé's; allí los caballeros rica-
mente aderezados y montados en hermosos caba-
llos; allí los ciudadanos y gente común con sus ro-
pas de abigarrados- colores y cáprichosos adornos; 
allí lós muzárabes véstidós todavía como sus abue-
los los godos; állí los moros recien conquistados con 
sus resplandecientes albornoces y turbantes, y el de 
la mesnada cargado de hierro y el almogávar que 

'«h» isbofl' na •.P.Ji'il).: . . . 
bajaba acaso por primera vez de la montana con sus 
dos dardos y corta espada, y su piel de toro atada á 
la cintura, y su largo capuchón de malla, y sus ttfs-
cas abarcas de cuero, desnudo el pecho y los bra-• i ^ J J zos y piernas, mirando con mas desprecio que ad-

• i • i / i v - , , , 
miración las ricas telas o el limpio metal que las 
demás venían ostentando. 

—¿ Ado'nde vamos, Fortuñon ? pregunto uno de 
estos aímogava- ñs a otro de harta mas edad que 
él, con quien caminaba emparejado. 

—A la Mülcida, respondió. 
—¡Misleida! No he oido nunca mentar eso, For-

tuñon. 1 

—Ni es de estráñar, Aznar amigo, que tanto ig-
nores. En verdad que tú debias ser muy niño cuan-
do nosotros peleamos uno contra veinte en aquella 
llanura qiie al frente miras, la cual es nombrada 
del Alcoraz. Piiés sábete que de resultas de aque-
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lia jomada, la mas sangrienta que hayan visto los 
nacidos, se nos rindió' esta ciudad, tan fuerte como 
la ves, con esas noventa y nueve torres, que son 
casi tan altas como nuestras montañas. 

—Pero ¿y la Misleida, Fortuñon? repuso el otro 
almogávar, que no debia ser hombre de gran es-
pera. 

—Paso, hijo mió, paso, contesto Fortuñon; á vos-
otros los jóvenes os cuesta en.vidia que los viejos nos 
paremos un poco allí donde recordamos nuestras ha-
zañas. La Misleida era la iglesia principal de aque-
llos perros infieles que ocupaban esta ciudad hermo-
sa. Mírala, Aznar , mira esta ciudad y considera 
cuánto dolor seria que aun estuviese en poder de 
aquel perro de Abd-e r - rahman y de sus malditos 
vasallos. 

—Sois prolijo, Fortuñon; decid, si os place, por 
qué hemos de ir 3 esa condenada mezquita de mo-
ros, y no á la iglesia de los cristianos, donde hoy se 
celebra la jura y coronacion del buen rey don Ra-
miro, pues eso y no otra cosa pregunto. 

—¡ Qué sabes tú de buenos reyes! replicó Fortu-
ñon con acento un poco dolorido; cabalmente vamos 
allá á la Misleida, á ver la ju ra y coronacion de don 
Ramiro, porque has de saber que el rey don Pedro 
(¡ aquel sí que era buen rey, Aznar! ) convirtió la 
gran mezquita de los moros en santa catedral de 
cristianos. 

Y á tiempo dijo esto Fortuñon, que llegaban en-
trambos á la estrecha plaza en donde se levantaba 
la rica Misleida, querida y venerada de loa moros 

á la par de las grandes mezquitas de Córdoba y de 
la Meca, y á la sazón tenida de los cristianos por 
uno de los mejores templos consagrados al culto del 
Dios verdadero. 

En la plaza era innumerable el gentío, y las puer-
tas del templo se miraban ocupadas'de tal suerte, que 
no parecia posible hallar entrada. 

Fortuñon y Aznar lograron, sin embargo, abrirse 
camino por en medio del gentío y por entre las nu-
merosas columnas árabes del templo que no pare-
cia sino un bosque simétricamente plantado. Lo 
estraño de su continente y lo espantoso de sus at-
inas y postura, al propio tiempo que la fama de ás-
peros y violentos que alcanzaban los almogávares, 
impulsaba á los pacíficos burgueses á apartarse 
cuando veian llegar á los dos camaradas, y de esta 
suerte lograron cosa que á tales horas no era posi-
ble que otros lograsen. 

La ceremonia andaba ya bien comenzada. El 
nuevo rey don Ramiro, despues de haber velado las 
armas toda la noche, según ordenaba la ley del Fue-
ro, habia oido misa y comulgado, ofreciendo ante el 
altar púrpura y oro en monedas, las primeras bati-
das en su reinado. 

En aquel momento la comitiva, compuesta de mu-
chos prelados y caballeros, estaba puesta delante del 
altar mayor. 

Ocho ricoshombres de los mejores del reino al-
zaban sobre su largo pavés á don Ramiro, gritan-
do al propio tiempo muy esforzadamente: 

—Real, Real, Real. 
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" Los circunstantes repitieron todas tres veces el 
grito, y entonces d rey, desde lo alto del pavés, ar-
rojo' á la muchedumbre copia de monedas nuevas, 
que podrían valer hasta cien sueldos. 

Luego pusieron el pavés en tierra los ricoshom-
bres, y el rey se llegó por sí propio al altar donde 
estaba la espada y la corona, y se ciñó una y otra 
por sí mismo, como en señal de que nadie del mun-
do tenia derecho sobre él para ponerle ó quitarle 
los atributos de la majestad. 

Aquí cuenta el cronista que don Ramiro anduvo 
un tanto torpe en el ceñir de la espada, como hom-
bre que no acostumbraba á ceñiría; bien es que si 
hubiéramos de dar entere crédito á su manuscrito, 

• en toda la ceremonia se mostró el rey como emba-
razado y con menos majestad que convenía. 

Pero ello es que puesta la espada y corona, se 
encaminó el rey á un tablado puesto á mano dere-
cha del altar, y ricamente forrado de tela de seda 
con las armas de Aragón aquí y allí bordadas. En-
cima del tablado habia una silla de ébano, con pri-
morosas labores de nácar y marfil, y aun de oro y 
piedras preciosas en algunos lugares, en la cual el 
rey se asentó y aguardó á que llegase el reino á to-
marle juramento. 

Subió primero el arzobispo de Zaragoza acom-
pañado de otros dos prelados, y poniéndole delante 
la cruz y los santos Evangelios, le dijo: 

—¿Jurá i s ser fiel á la santa Iglesia católica y 
obediente á sus príncipes y prelados? 

—Sí juro, respondió el rey. 

—¿ Juráis respetar las decisiones de la Iglesia en 
sus concilios y las sentencias de los Santos padres 
en todo lo que atañe al dogma y á la interna y es-
terna disciplina ? 

—Sí juro, volvió á responder el rey. 
—Pues si eso hacéis, concluyó el prelado, Dios 

os lo premie^ y si no, os lo demande; que sí os lo de-
mandará así en esta vida como en la otra. 

Bajó el arzobispo del tablado y subieron tres ri-
coshombres que fue.ron Roldan, Gil de Atrosillo y 
García de Yidaura; y el primero de estos, presen-
tándole también la cruz y los santos Evangelios, ha-
bló al rey de esta suerte: 

—¿Jurá i s respetar los fueros y privilegios que 
nosotros los ricoshombres del reino disfrutamos des-
de ab initio, por la gracia de Dios y por nuestros me-
recimientos en paz y en guerra cí 

—Sí juro, respondió el rey. 
—¿ Juráis devolver á todos y cada uno de nos-

otros los castillos y Tugares de que injustamente es-
tamos desposeídos por vuestros predecesores ? 

—Sí juro, dijo de nuevo el rey. 
Pues si eso cumplís, 

repuso Roldan, conservaieis 
el reino eternamente, y si no, lo perderéis en justo 
castigo de vuestro perjurio. 

El cronista dice que al sonar estas últimas pala-
bras se sintió un rumor entre el pueblo, que por lo 
confuso no parecía claramente si era de aprobación 
ó de reprobación; y aunque mas indicaba ésta que 
no aquella, con todo, no le fué dado averiguarlo, 
porque como muzárabe que era, no estaba muy al 



corriente en las costumbres y usanzas de los con-
quistadores -aragoneses. 

No bien acabo' el juramento del rey á los vasallos, 
comenzo' el de los vasallos al rey, que fué por tal 
manera: subiendo al tablado unos tras otros todoa 
los arzobispos, y obispos, y abades, y todos los ba-
rones y ricoshombres, y allí jurando de guardarle 
el cuerpo y de ayudarle á mantener la tierra, el 
pueblo y los fueros. Y jurado esto, iban besando 
todos su mano en señal de obediencia y vasallaje. 

T a l ceremonia se halla difusamente descrita en-
el manuscrito muzárabe que vamos siguiendo, con 
los nombres de los prelados, caballeros y diputados 
que se hallaron en ellas, y las riquezas y pompa 
que cada uno traia, y los colores y divisas de estos 
y aquellos, y otras tales menudencias, que ni son pa-
ra tan exiguo librejo, ni mucho podrían importar á 
nuestros lectores. 

No es de olvidar, sin embargo, que en los momen-
tos de la jura de los brazos del reino, se soltaron por 
el techo de la iglesia multitud de papelicos de varios 

• . • i i 
colores, donde se miraban escritas leyendas y trovas 
en el mal latin y peor romance que por entonces an-
daba en uso; costumbre esta de echar papelicos á 
la muchedumbre en fiestas de reyes no tan aban-
donada como debiera estarlo en nuestros dias. if. , |¡. <IM r . .01 i i.'f 
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Así como'hubo fin la coronacion y jura , el rey y 
su comitiva se encaminaron á la puerta principal 
del templo. 

Allí fueron de ver los empujones, amenazas, y 
carreras, y los gemidos y maldiciones, en los que 
los piadosos burgueses de Huesca prorumpian al 
sentirse magullados estos, pisoteados los otros, traí-
dos de acá para allá entre las oleadas de la muche-
dumbre anhelosa por ver á la luz del dia al nuevo 

2 

UNIVERSIF''r T "HEON 
Bitlioieia v. . y Tettez 



corriente en las costumbres y usanzas de los con-
quistadores -aragoneses. 

No bien acabo' el juramento del rey á los vasallos, 
comenzo' el de los vasallos al rey, que fué por tal 
manera: subiendo al tablado unos tras otros todoa 
los arzobispos, y obispos, y abades, y todos los ba-
rones y ricoshombres, y allí jurando de guardarle 
el cuerpo y de ayudarle á mantener la t ierra, el 
pueblo y los fueros. Y jurado esto, iban besando 
todos su mano en señal de obediencia y vasallaje. 

T a l ceremonia se halla difusamente descrita en-
el manuscrito muzárabe que vamos siguiendo, con 
los nombres de los prelados, caballeros y diputados 
que se hallaron en ellas, y las riquezas y pompa 
que cada uno traia, y los colores y divisas de estos 
y aquellos, y otras tales menudencias, que ni son pa-
ra t an exiguo librejo, ni mucho podrían importar á 
nuestros lectores. 

No es de olvidar, sin embargo, que en los momen-
tos de la ju ra de los brazos del reino, se soltaron por 
el techo de la iglesia multitud de papelicos de varios 
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rey, y por ponerse al paso de la solemne procesion 
con que la corte iba á encaminarse al alcázar. 

Pero ¿ á qué detenernos en estas cosas? A la 
verdad, los bullicios y algazaras no son de este ni 
de aquel- tiempo, y si el buen muzárabe, que tanto 
cuidado ponia en contar estas cosas, resucitara en 
nuestros dias, habia de verlos tales que olvidase 
aquellos antiquísimos en que él se encontró por su 
persona. 

Lo <que acaso merece que se diga es que aquellos 
dos almogávares, Fortuñon el uno, Aznar el otro, 
así como lograron entrar en la catedral y ponerse 
en buen lugar para verlo todo cuando ya la iglesia 
andaba llena de gente, así también no bien se puso 
en marcha la comitiva real, salieron y se colocaron 
muy á su sabor en sitio donde pudieran estar pre-
sentes á cuanto aconteciera. 

En el atrio de la catedral, que estaba plantada 
de álamos blancos muy altos, paró la procesion, y 
montaron á caballo el rey y sus caballeros, y luego 
tomaron todos juntos el camino del alcázar. 

Iban primero diversos bailes y danzas de los ofi-
cios de la ciudad. 

Detras iban los bordonadores y tablajeros y jus-
tadores que habían de tomar parte en las fiestas de 
aquella tarde, montados en soberbios caballos con 
sus paramentos de oro y sedería. 

A estos seguia el pendón real que traia en las 
manos don Miguel de Azlor, señor de Monzón* y 
de los principales del reino, y en pos de él asistían 
muchos caballeros y gentiles hombres de su casa. 

i , 
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Luego venia un gran castillo de madera donde 
iban ardiendo cinco cirios, el uno mayor que todos 
en medio y los otros cuatro en las esquinas. 

Seguíanse doce gentileshombre» á pié con sen-
dos blandones de cera ardiendo, y en ellos pintadas 
las armas reales. 

T ra i a luego la espada del'rey el almirante de 
Aragón don Sancho de Fontova, á quien acompa-
ñaban éste á un lado y aquel al otro dos ricoshom-
bres de los mejores como en custodia. 

Y por fin, llegó el rey don Ramiro vestido con la 
dalmática real, y el chapelete, y montado en un so-
berbio caballo blanco con paramentos de oro y ter-
ciopelo carmesí. 

Cerraban la comitiva muchedumbre de barones 
y nobles, caballeros y escuderos, los síndicos y los 
jurados de las ciudades, y otros muchos hidalgos y 
gentileshombres; y por último, los arzobispos, obis-
pos y abades del reino. 

Pues cuenta la minuciosa crónica que seguimos, 
que de como vio llegar la procesion el buen Aznar 
el almogávar, comenzó á hablar con su compañero 
Fortuñon, que á fuer de viejo, bien conocía á todos 
los señores de la corte, demandándole el nombre, y 
condicion y empleo de cada cual de ellos. 

-r-¿Quién es aquel viejo que va junto al qué lle-
va la espada del rey? fué una de las preguntas. 

—Aquel es, rospondió Fortuñon, el buen Férriz 
de Lizana; ¡ qué decaido está ! ¡ Oh! si tú le hubie-
ses conocido en sus buenos tiempos, allá cuando pe-



leamos en la llanura aquella, que ahora está á nues-
tra espalda, en la llanura del Alcoraz! 

—Más es sil cara de mal vasallo, que de buen 
soldado, Fortuñon; va mas soberbio que el rey. Mi-
ra con qué gesto clava sus ojos en los leales burgue-
ses que se agolpan al paso del soberano. 

—Siempre fué así Férriz de Lizana; siempre se 
las disputó á los reyes en arrogancia. 

Bajárasela yo si lo fuera, dijo Aznar irritado. 
—Tente , Aznar, hijo mió, lente; repuso Fortuñon. 

Eres ligero de cabeza, y eso ha de costarte mucha 
malaventura en esta vida. 

—¡Malaventura! replicó Aznar; en tanto que yo 
ten<m tales dardos en el cinto, y tal espada ande en O 1 
mis manos, y haya montañas poi^.donde correr, da-
ráseme una higa de todos los señores del mundo. 

Y al decir esto el almogávar dió una patada en 
el suelo; chocaron sus armas unas contra otras, y 
dejaron oir un son siniestro que espantó á los pací-
ficos ciudadanos que cerca estaban; de suerte que I u 
instantáneamente se apartaron buen trecho. 

—;Miserables! murmuró Aznar sonriendo. 
Pasados algunos instantes, tornó á preguntar á 

Fortuñon: 
¿Y cómo llaman á aquel otro infanzón que con 

tan poca reverencia viene al lado del rey hablando 
y riendo con los que le acompañan? Tiene el aire 
mofador é insolente. 

¿No le conoces, Aznar, respondió este? Pues 
no le hay mas conocido en todo Aragón; y tú mis-
mo le acabas de ver y oir en la catedral, que él fué 

quien tomó juramento al rey en nombre de los ri-
coshombres. Ese no es otro que Roldan, ricamen-
te heredado en esas sierras de Guara; hijo de un 
noble y gentil caballero que murió peleando valien-
tementé al lado del buen rey don Ramiro en la jor-
nada de Graus, y descendiente de aquel otro Rol-
dan tan famoso de quien habéis oido hablar en la 
montaña, que fué de los grandes capitanes de Car-
io Magno. Témese que sea el último de los de su 
casa. 

—En buen hora lo sea; que también parece so-
berbio y mal vasallo, y por último pudiera contár-
sele ya, si yo fuera el rey, ó el rey se guiára por 
mis cdnsejos, que en verdad que fué insolente el ju-
ramento qué le tornó, y mejor que prestarlo me pa-
reciera á mí que hiciera volar su cabeza y las de 
todos sus iguales. 

—No quieras mal á los nobles, Aznar, que ellos 

son la flor y amparo del reino. 
—¿Ellos dices? ¡Voto vá! No hay mayor am-

paro para el rey de Aragón que sus fieles almogá-
vares. Esos ricoshombres no pelean sino por ganar 
oro y estados, y vivir en soberbios c.astillos y ali-
mentarse con biien venado y jabalí, mientras que 
nosotros damos de balde nuestra sangre y dormi-
mos á la intemperie sobre los peñascos de la fron-
tera de moros, y no tenemos que comer sino algu-
na pieza escapada de sus malditos cotos, y las insí-
pidas yerbas que arrancamos todos los dias debajo 
de la escarcha y de la nieve. 

Iba á proseguir Aznar en sus improperios contra 



los ricoshombres, cuando sintió una gritería inmen-
sa y un gran movimieuto en la muchedumbre. 

—¿Qué será? ¿qué no será? sé preguntaban unos 
á otros los circunstantes; mas sin aguardar la res-
puesta corrían estos por acá, por allá aquellos, y to-
do era confusion y algazara. 

—¡ Que se mata! ¡que se mata! gritaban unos 
con dolorido acento. 

—¡El Cogulla! ¡el Cogulla! decían otros con risa. 
Y á cada instante se acrecentaba el tumulto. 
Fortuñon y Aznar permanecian impávidos entre 

tanto, mirando con harta mas curiosidad que temor 
aquella escena. 

Más de una vez al llegar cerca de ellos las olea-
das de la muchedumbre, Aznar, como de menor 
guante que su camarada, las repelió violentamente 
con sus robustos brazos. 

La procesión se miraba desbandada; caballeros 
y prelados habian abandonado sus puestos y corrían 
de acá para allá, antes aumentando que no calman-
do la ansiedad y el tumulto. 

El rey no estaba en su lugar, ni podia atinarse al 
lejos qué habia sido de su persona. 

Y el eco'de aquel estraordinario suceso pasando 
de calle en calle, y de lugar en lugar, y haciéndose 
mayor y mas temeroso al paso que se alejaba del 
punto de su nacimiento, traia ya puesto á toda 
Huesca en asombro y miedo. 

• Un grito mas intenso, mas pavoroso que cuantos 
habian sonado hasta entonces, se oyó de repente en 
la plaza del alcázar. 

Aznar y Fortuñon llegaron hasta allí, sin saber 
dónde iban, vagando al azar por entre el gentío, 
preguntando á todos, Fortmion, cortesmente, con 
razones ásperas Aznar, sobre lo que pasaba; mas 
ni de una ni de otra suerte lograron respuesta. 

Al oír aquel último grito, alzan entrambos los 
ojos y ven un'soberbio caballo blanco, desbocado 
hácia el muro, el cual por aquella parte caía enci-

' ma del Isuela, angosto y profundo y crecidísimo 
con las primeras lluvias del invierno. Pálido, des-
compuestos los cabellos, caído el chapeléte, abierta 
y flotando al viento la dalmática real, mirábase so-
bre aquel caballo al rey don Ramiro, abrazado al 
cuello del indócil bruto, que iba regando el suelo 
con la blanca espuma de sus quijadas. 

Saltaba rabioso el bruto; y ora se levantaba so-
bre las manos, ora se .ponía sobre los pies, y luego 
recobrado seguía en su arrebatada carrera; mas el 
rey, tendido en tanto sobre la silla y abrazado á su 
cuello, no por eso le soltaba un punto. 

Ya el animal, ciego de rabia, se dirigía á todo 
escape al bonír del muro. A todo correr venian 
detras algunos caballeros; pero lejos de darle alcan-
ce, le estimulaban mas en la carrera; apartábanse 
los villanos á uno y otro lado, sin osar detenerlo, y 
no faltaba sino un instante para que se despeñase 
con su ginete en las turbias aguas del rio. 

—Fortuñon, dijo en esto Aznar: ¿no ves qué co-
bardes ó qué torpes son lodos estos ricoshombres? 

—¡ Pobre del rey! esclamó Fortuñon santiguán-

dose. 
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—No mereces ser de los almogávares, repuso Az-
nar con mayor aplomo que hasta entonces hubiese 
hablado; y descolgando rápidamente de su cinturon 
uno de los dardos que traia, lo disparó contra el 
animal con tal acierto y fuerza tan poderosa, que 
le atravesó el vientre de parte á. parle, de suerte 
que cayó en el suelo al borde del mismo muro, ba-
ñado en su propia sangre. 

Y de como esto hizo el almogávar, cual si nada 
hubiera sucedido á su presencia, se cruzó tranqui-
lamente de brazos. 

Al ver á don Ramiro tendido todavía cuan largo 
era sobre el agonizante caballo, el temor y la sor-
presa de muchos y el escarnio de los otros se reu-
nieron en un punto, estallando de consuno en car-
cajadas y burlas. Los propios cortesanos al ayu-
darle á levantar dejaban escapar de sus labios la 
risa, y aun tal cual de ellos se atrevió á dirigir al 
asendereado monarca preguntas burlonas ó iróni-
cas escusas de su desgracia. 

—¡ Que este hombre nos traigan por rey! decia 
el buen caballero García de Vidaura a Roldan. 

—¿Por qué decís eso, amigo Vidaura? repuso el 
de Roldan. Porque es mal ginete? Harto bueno 
que lo fueran don Pedro y don Alonso, sus herma-
nos, y aun por eso nos quitaron cuanto habíamos 
ganado con nuestra buena maña, y se gobernaron 
solos el reino sin ayuda ni consejo nuestro. 

—Ahora digo yo, buen Roldan, que lo acertais, 
y tened por no hablado ni pensado lo que oísteis: 
¿mas no me dejaréis reír á mi sabor de la caída de 

tan desventurado ginete? ¡No sabe tener la brida 
en las manos! 

Reíos cuanto bien os plazca, Vidaura, que en 
eso no hacéis mas que contentar el ánimo y en na-
da estorbáis que se haga lo que sea razón, sirvién-
donos de estas y otras tales -ignorancias del rey pa-
ra lograr nuestros propósitos. 

Y en tanto que así discurrían los ricoshombres, 
no faltaban pecheros y villanos que aquí, allí y acu-
llá esclamasen en coro: 

—¡Es un cogulla! ¡Es un carnicol! No, pues 
atended y veréis cómo él defiende la frontera de 
moros, nos libra de las usurpaciones de navarros y 
castellanos. 

En esto el rey se miraba ya puesto de pié y ro-
deado de todos sus ricoshombres; mas por largo ra-
to no hizo otra cosa que persignarse y rezar muy 
devotamente sus oraciones. 

—¿A quién debo la vida? fué lo primero que pre-
guntó luego; y el cronista asegura, aunque no sabe-
mos cómo cosas tan íntimas pudo averiguarlas, que 
muchos del concurso, dejada la burla aparte, sintie-
ron entonces en el alma no poder señalarse por tales, 

¿Quién disparó ese dardo tan en mi servicio? 
—Ese dardo es de un almogávar, dijo al fin uno 

de los presentes. Conózcole por lo rudamente la-
brado que está. 

Entonces todos los ojos se fijaron en dos almogá-
vares que á poco trecho se mostraban, descollando 
entre la gente que los redeaba por lo alto y mem-
brudo de sus personas. 



E} rey mando que los trajesen á su presencia. 
—¿Quién de vosotros me ha salvado la yida? les 

pregunnó. 
—Fué mi cantarada, señor; este mancebo que 

aquí veis, dijo Fortuñon, viendo que Aznar no res-
pondía. 

— ¿ Y cómo t e llamasf repuso el rey dirigiéndose 
al joven almogávar. 

Este nada contestó. 
—Se llama Aznar Garcés, volvió á decir Fortu-

ñon, y es hijo de García Aznar, que fué gran servi-
dor del padre y hermanos de vuestra Alteza, el cual 
se halló entre los que trajeron á cuestas las peñas 
para labrar esa fortaleza de Mont-Aragon, y entre 
los que-ganaron esta gran ciudad de Huesca, y úl-
timamente estuvo también en la infausta jornada 
de Fraga, que Dios maldiga, y allí murió no lejos 
del glorioso don Alonso. Fué García Aznar de los 
mejores almogávares que hubo en nuestras monta-
ñas, y ahora nos; ha dejado este hijo, que no le es 
desigual en prendas, para que le adoctrinemos y 
adiestremos en el ejercicio de las armas.* 

—Paréceme, dijo el rey, que mas necesita de 
vuestro buen discurso, que de vuestras-lecciones de 
armas; y que él es tal, que pudiera darlas al mas 
arriscado campeón de estos reinos. ¿Qué dices á 
esto, Aznar Garcés? 

—Digo, señor, que no he hecho por vos sino lo 
qué hiciera por cualquiera otro ginele que viera 
puesto en tanto riesgo. 

¡Cómo! replico' el rey sorprendido. ¿No quieres 

que agradezca el gran servicio que me has hecho ? 
—No quiero, repuso el almogávar, sino que en 

adelante me ponga vuestra Alteza donde haya de 
serviros en mayores cosas. 

—Leal pareces, dijo don Ramiro, y ojalá, añadió 
suspirando, que fueran cual tú todos los aragoneses. 

Un pensamiento indefinible cruzó entonces por sus 
ojos y su frente, donde acaso parecían mezcladas 
amargura, y devocion, y remordimiento. Recobrán-
dose, sin embargo, no mucho despues, continuó: 

—Mira, Aznar, no dejes de acudir al alcázar, 
cuando bien te plazca: di tu nombre, y al punto ha-
llarás allí favor y amparo. 

—Yo iré, dijo el almogávar, cuando convenga: 
y si no, no: que no gusto de pecar en importuno. 

Y haciendo una reverencia, se apartó con su ca-
marada largo trecho. 

El rey, seguido de toda su corte, entró luego en 
el alcázar que allí frontero levantaba sus macizos 
torreones redondos y ochavados, con altas almenas 
y matacanes que escondían entre sus pardos peñas-
cos los lindos ajimeces y las caladas claraboyas que 
dibujaran por placer los moros. 

El gentío se fué peco á poco disipando hasta que 
la gran plaza del Alcázar quedó completamente 
desocupada, y todo Huesca tranquilo. Y al llegar 
á este punto, dice el cronista muzárabe, que el su-
ceso del rey y la hazaña del almogávar sirvieron 
de tema por todo aquel dia y no pocos de los si-
guientes á las conversaciones de los cultos oscenses 
y de los villanos de la comarca. 



—Aseguróte Castaña, que aun no he vuelto del 
gran asombro y pena que me causo el suceso del 
rey. 

—Loado sea Dios, señora mia, que sano y salvo 
le saco de tal peligro. 

—¿Hallástete presente, Castaña? 
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De Francia viue á Castilla; 
nunca dejára yo á Francia!... 
Caséme en un dia aciago; 
mártes fué por la mañana, 
y el miércoles enviudaron 
el tálamo y la esperanza. 

R O M A N C E R O G E N E R A L . 

—Hallábame á la sazón en la torre del Oriente, 
y desde allí alcancé á ver muy bien lo que acon-
teció. 

—Dicen que fué un buen caballero quien salió 
al paso al caballo y supo detenerlo: así Dios le ayu-
de á él y todos los de su casa. 
. —Pues os engañaron, señora, replicó con nota-
ble calor Castaña; no fué sino un pechero, un villa-
no, -uno de esos que nombran almogávares. 

—Gente fiera es, Castaña; mas dígote por mi 
ánima que cuanto horror hube de ellos hasta ahora, 
he de convertirlo en amor para en adelante. 

—¡Si á éste hubierais visto, señora! mozo es que 
no ha de contar por mi cuenta los veinte y cinco 
años; alto y membrudo y ágil á maravilla, ojizarco, 
pelinegro, trigueño en la color, mas en labios y me-
jillas matizado con purísimos carmines. ¡Si le hu-
bierais visto, señora! El con su tosco traje oscure-
cía á los mas apuestos galanes de la corte; y estoy 
cierta de que á calzar espuela de oro no se le hu-
biera aventajado uno solo de los justadores que esta 
tarde han entrado en el palenque. 

—Harto le miraste, Castaña;,qué buenas señas 
das para visto cié paso. 

Castaña se sonrojó un punto al oír estas pala-
bras, y breve rato guardó silencio; mas luego, va-
riando con intento de conversación, habló de esta 
manera: 

—¿Queréis, señora, que mas os estreche el jus-
tillo? 

—No. Bien está, bien está. 



—Buena gola, prosiguió Castaña; que puesto 
que el rizarla costara sendos sueldos jaqueses, me-
récelo bien lo esmerado de la obra. Prenda es de 
reina. ¿Pondréisos ¿hora el collar de ricas perlas 
bendecido por el padre Santo, que os dio en arras 
mi señor el rey el dia de las bodas? Grande es el 
broche y todo de oro. ¿ Es cierto, señora, que hay 
dentro él madera de aquella en que enclavaron á 
N. S. Jesucristo? 

—Hailas in duda alguna, Castaña; mas trae pron-
to el collar que el tiempo pasa y es hora de acudir 
al sarao. 

—Aquí está, señora. ¿Queréis ya el luengo man-
to de vueltas y forro de armiños? 

—Qué pregunta, Castaña: ¿no sabes que á pre-
sentarme sin él en el sarao no habria allí quien me 
reconociera por reina? 

—¡Hermosa estáis! esclamó Castaña al v e r d e 
pié á su señora, la cual puesto el manto echó á an-
dar hácia la puerta de la sala. 

—No seas aduladora, Castaña, respondió ésta pa-
rando un poco el paso: ¿es cierto que estoy bien to-
cada y bien vestida? 

Tiempos amargos para las hermosas aquellos en 
que apenas se hallaban espejos por el mundo. Por 
no tenerlo aquella mujer tan ansiosa por brillar y por 
agradar, como francesa que era; tan ilustre por su 
nacimiento, puesto que nació en la noble casa de los 
condes de Poitiers; tan orgullosa con ser reina, que 
reina la nombraban de Aragón; aquella doña Inés, 
en fin, de todos admirada y servida dé todos, se hu-

millaba hasta demandar una frase halagüeña de una 
de las doncellas de su servidumbre. 

¡Oh! ¿Qué seria de la mas modesta de nuestras 
damas si no tuviera un espejo, un solo espejo con 
quien consultar á solas los íntimos secretos de su 
belleza, y medir y contrastar el poder misterioso de 
sus atractivos? 

Juntas salieron del estrecho retrete en donde se 
hallaban la reina doña Inés y su doncella Castaña, 
y juntas entraron en el soberbio salón adonde ha-
bía de tener lugar el sarao, que para mas embelle-
cer y solemnizar la gran fiesta del dia daba la corte. 

Lleno estaba el anchuroso recinto de cuantas da-
mas de alcurnia y de cuantos galanes caballeros ha-
bía en Aragón y en los vecinos condados de Francia. 

Hablábase aquí y allí de fos juegos y justas en que 
los caballeros Rabian empleado la larde, y celebrá-
base tal golpe, tal suerte, tal hecho de destreza, 
loando á los unos por rebajar á los otros, que es lo 
menos que la malignidad humana permite en tales 
casos. Cuando entró.la reina en el salón ya no se 
pensó en otra cosa que en la danza. 

Y es de ver cómo el cronista muzárabe, puesto 
que viejo y apagado con el hielo de los años, habla 
de las bellezas que allí se hallaron, de lo vistoso de 
sus tocados y prendidos, de lo rico dessus trajes, de 
lo amable de sus conversaciones, de lo ardiente de 
sus ademanes, ora al hablar, ora al danzar, ya in-
clinando la cabeza hácia los labios de algún apues-
to doncel porque mejor cayesen en el oido los dul-
ces requiebros, ya ciñendo con sus blancos y flexi-



bles brazos de leche y sangre (que el cronista, aun-
que tan anterior á Góngora, sabia usar tales con-
ceptos); ciñendo, digo, la cintura del galan amante 
o dejándose arrastrar por él así como en desmayo 
al mundo de fantasía que ven y palpan los sentidos, 
entre el so'n de los músicos instrumentos, y los re-
flejos de mil antorchas, y el contacto del pecho pal-
pitante, y el aliento de la boca que enamora. 

Mas el ínteres de esta verídica historia llama nues-
tra atención á otra parte, y es fuerza que descargue-
mos aquí también de tales incidentes el minucioso 
relato del cronista, por mas que nuestro corazon, 
harto mas joven que el suyo, se deleite y encante 
con tales descripciones. 

Ello es que habia entre tantos corazones como 
allí gozaban uno que en silencio gep iá ; uno, el que 
por mas feliz contaban todos sin duda, el de la 
reina doña Inés, que se sentía siniestramente opri-
mido. 

¿Y qué tiene de estraño que tal sintiese la reiua? 
E r a mujer y sensible, y estaba reciencasada, y ama-
ba mucho á su esposo, y pasaban horas y horas y és-
te no llegaba al sarao; y por mas que le buscaban 
por el alcázar y por todo Huesca, nadie daba razón 
de su persona, con ser tan conocida de todos; y los 
fieles servidores aquí y allá enviados, iban volvien-
do uno por uno y diciendo á la par á su señora: 

—¡ No está! ¡ no está el rey! ¡ No se sabe qué 
haya sido de él! 

Largas horas trascurrieron sin que la corte nota-
se aquel estraño caso; los unos se esplicaban ó sí 

propios tal ausencia por lo estravagante del carác-
ter de don Ramiro; los otros ni siquiera reparaban 
en ella, que tan poca cuenta tenian con su persona, 
y aun por eso la falta del rey no disminuyo en lo 
mas pequeño el general regocijo. 

Mientras dentco del alcázar todo era música, y 
danzas, y galanteos, tañían á vuelo todas sus cam-
panas la nobilísima iglesia de San Pedro el viejo 
(que como muzárabe y de los antiguos que en tiem-
po de moros allí asistían á los santos oficios, no acer-
tó' el cronista á contarla en otro lugar que la prime-
ra de todas), y la catedral y los demás templos y 
ermitas, que así en el recinto de la ciudad como 
en las vecinas campiñas habían levantado en los 
breves años trascurridos desde la conquista los pia-
dosos aragoneses. 

Y así como de día los mal disfrazados ajimeces, 
o' las nuevas rejas de los cristianos se miraban ador-, 
nadas con telas y flores, de noche resplandecían con 
millares de luces puestas en vasos de muy diversos 
colores, que ora formaban anillos de ehroscadas ser-
pientes, ora semejaban frondosos árboles de fuego 
o mágicas flores, ora encantados castillos como 
aquellos que el vulgo de la época fabricaba en su 
fantasía, poblándolos de afligidas damas y de ala 
dos dragones y vestiglos. Regocijo con que los hon-
rados oscenses se prestaron de bonísima voluntad á 
celebrar la coronacion y jura de ddn Ramiro, no 
bien oyeron el bando de los jurados de la ciudad, 
donde eran amenazados con multas y otras penas 



los que se mostrasen tristes en ocasion tan ¡«ira ri-

sa y contento. 
Pero unas tras otras las horas de aquella noche 

famosa fueron pasando, aun mas de prisa que pasan 
ordinariamente: comenzaron á apagarse las lumina-
rias; quedaron desiertas las calles, y dentro del al-
cázar la concurrencia fué disminuyendo insensible-
mente, y callo' la música, y cesaron.las danzas. 

En aquel punto fué cuando mas cundió' la inopi-
nada ausencia de don Ramiro, y comenzaron á for-
marse sobre ella los mas estraños comentarios, y 
abriéronse camino las mas absurdas versiones. 

Importunada por todos, trémula y cuasi llorosa la 
reina doña Inés, se retiró del salón, marchitas sus 
galas, demudado el dulce color de sus mejillas. 

Y la concurrencia despues de vagar algún tiem-
po todavía por los anchos corredores y salas del al-
cázar, hablando y murmurando, desapareció para 
entregarse tranquila al sueño, ó forjar sangrientos 
cálculos de ambición y codicia sobre tal aconteci-
miento. 

Eran á la' sazón las altas horas de la noche, esas 
horas terribles para las mujeres y para los niños y 
para todas las fantasías, ó vírgenes ó acaloradas. 

La reina doña Inés, despedidas las damas de su 
servidumbre hasta la misma Castaña, en quien mas 
que en otra alguna depositaba sus confianzas, se 
miraba reclinada en la gran alcoba de los reyes, so-
bre el fastuoáo lecho nupcial. 

Perdidas las esperanzas de encontrar á su espo-
so, incierta, temerosa, despechada, sin saber siquie-

ra qué llorar, ni qué esperar de funesto, hallábase 
en uno de aquellos instantes supremos en que el al-
ma, grandemente agitad; , no se siente dentro del 
cuerpo, en que los ojos preñados de llanto no lloran, 
en que el corazon, lleno de suspiros, deja escapar 

, ,'•' i - i apenas el aliento necesario para la vida. 
¡Pobre reina, tan infeliz entonces como la mas in-

feliz de sus vasallas! ¡ Pobre esposa, que tan pron-
to miraba desierto el tálamo donde juzgó hallar eter-
na ventura! ¡Pobre mujer! 

Y en verdad que nunca había parecido mas bella. 
La crencha destocada dejaba ondular sus mil y ipil 
hebras de oro, que esparcidas una por una se con-
fundían por leves con el ambiente, y juntas en ea-

. , . • . i i 
prichosos rizos semejaban rayos de sol. 
. ¡ Qué blanca era la tez! ¡ Qué palidez tan dulce 
habia en ella! Era la propia palidez del alba, que 
deja entrever los purpurinos fulgores con que se vis-, 
te al despuntar el día. 

De los ojos no hay que hablar, porque turbios co-
mo el dolor los traía, habia en ellos cierta luz ínti-
ma, cierta espresion tan tierna como orgullosa qye 
á la par infundía amor y respeto. 

Éra en fin, hermosa, muy hermosa, de alta esta-
tura, delgada sin ser cenceña," alta y flexible, y lo 
bien concertado del talle, el contorno aéreo de" sus 
manos, y del pié lo breve, acababan el conjunto per-
fectísimo de su persona. 

Aun su apostura triste y meditabunda; aquella 
mano clavada en la mejilla, aquella mirada fija en 
el suelo, aquel desmayo de sus miembros, la presta-

\ 
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ban mayor encanto, y la noche misma, silenciosa y 
grave, y el opaco resplandor de una sola lámpara 
que iluminaba la estancia, venian á favorecer su 
belleza. 

¡Espectáculo admirablemente hermoso el de aque-
lla reina dolorida! esclama al llegar aquí el cronis-
ta muzárabe que, aunque viejo, no debia ser de ro-
ca según el calor que pone en su pluma siempre que 
trata de la hermosura. 

Pasada seria ya la media noche, hora adelanta-
dísima para aquellos tiempos en que era costumbre 
destinar al descanso las sombras, y al placer y al 
trabajo la claridad del dia, cuando se sintió' crugir 

' una portezuela escondida en la pared de la alcoba. 
Cedió' el resorte, abrio'se de par en par, y apare-

ció' al dintel don Ramiro. Un ¡ay! de placer y de 
sorpresa se escapo' de los labios de doña Inés al ver-
le; levantóse precipitada, y al ponerse en pié orde-
náronse los cabellos sobre sus espaldas, repusiéron-
se las caídas gasas de su gola y vestidos, y como si 
instintivamente sus galas se ordenasen, apareció' con 
ellas, no solo mas hermosa, sino en mas esplendor 
que nunca. 

Pero si ia pluma del cronista emplea algunos ins-
tantes en describir tales efectos, la reina doña Inés 
no tardo' uno solo en ver á don Ramiro, y alzarse, 
y lanzarse á él, y estrecharle en sus brazos. 

—¿Como tan tarde, bien mió? ¿Dónde hais es-
tado, mi señor, que en tan inquietud pusisteis á vues-
tra esposa y sierva? ¿No me habíais? ¿No me amais 
va. como el dia de nuestras bodas? 

Todo esto dijo doña Inés en un punto: pero don 
Ramiro no le contesto', sino que desasiéndose de 
sus brazos fué á sentarse con faz severa y cogita-
bunda en uno de los cogines orientales, que presta-
ban voluptuosa comodidad á la estancia. Doña Inés, 
mas sorprendida que nunca, se mantuvo inmo'bil por 
algún espacio, de hito en hito contemplando la estra-
ña espresion que en el semblante del esposo se ad-
vertía. 

¡Estáis quejoso de mí! ¿os he ofendido, sin que-
rer, en algo ? repuso al fin con tierno acento. 

Levanto' la cabeza, que tenia inclinada sobre el 
pecho don Ramiro, y murmuró entre dientes: 

—¡ Desventurada! 
No habló tan por lo bajo que no le oyese la rei-

na, y acercándose mas al esposo le dijo: 
—¡Desventurada yo, don Ramiro! ¡Desventu-

rada yo cuando soy vuestra esposa! 
—¿Mi esposa? No; no sois mi esposa, escla-

mó el rey; y levantándose al propio tiempo, asid 
fuertemente c.$>n una de sus manus el brazo derecho 
de doña Inés: no sois mi esposa ¿lo oís? 
Nuestro matrimonio es nulo, nulo ante Dios y ante 
los hombres, y vos y yo hace diez meses, los mismos 
meses de nuestro matrimonio, que estamos poseídos 
del infierno. 

Temblaba doña Inés á punto que tenerse en pié 
no podía; saltaban á raudales las lágrimas de sus 
ojos sin acertar á decir palabra, y don Ramiro ar-
rastrado por una especie de fascinación inconcebi-
ble repetía: 
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¡Oh no! no digáis ya mas que sois mi esposa! 
¡ No lo sois! ¡ No lo sois! y pluguiera el cielo que 
nunca tal os apellidaran los hombres! 

Doña Inés pensó' por Un instante qué estaba loca: 

don Ramiro continuo: 
—Mirad: desde este dia no podemos mas vivir 

juntos: mañana mismo pienso divorciarme de vos, 
y renunciar el cetro en don García de Navarra, en 
don Alonso de Castilla, en cualquiera de mis com-
petidores. Yo no he debido empuñar nunca el ce-
tro, ni he debido jamas ser casado: sé ya de cierto 
que la cólera de Dios está sobre mi, sobre vos, so-
bre toda nuestra casa. 

—¿Habíais con verdad, don Ramiro? dijo al fin 
doña Inés.—¡Apartaros de mí que os amo tanto!— 
¡Privar! ¡Privar del trono á nuestro hijo! ¿Qué 
decís, esposo mió? 

—¿Qué habíais de mi hijo? ¿Quién es mi hijo? 
¿Qué decís, doña Inés? preguntó el rey asombrado. 

—Dígoos que hace tres meses que llevo el fruto 
de nuestro amor en mis entrañas, festa noche mis-
ma tenia determinado decíroslo para que el júbilo 
del dia fuera completo; y no pensé en verdad que 
tanto os entristecierais con saberlo. ¿ Estáis en vos, 
don Ramiro? ¿Qué propósitos son esos tan estra-
ños? ¿Qué palabras son esas que ahora os oigo, y 
que ni fueron oidas ni fueron jamas esperadas de 
mí? 

La sorpresa de don Ramiro no hay cómo enca-
necer la : confuso, aturdido, dio tres ó cuatro vueltas 

alrededor de la sala, y luego lanzándose á la puer-
ta salió precipitadamente y gritando: 

—¿Eso mas, Dios mió? ¿Eso mas enviáis sobre 
vuestro descarriado siervo ? 

Justo será que aquí cerremos el capítulo, y un 
poco andemos hácia atrás, por ver si hallamos las 
causas del estraño propósito, y de las incomprensi-
bles palabras de don Ramiro. 

Adonde fué éste cuando salió del retrete de doña 
Inés, ni se sabe ahora ni importa el saberlo; cómo 
quedaría doña Inés despues de la singular entrevis-
ta que tuvo con su marido, cada cual puede por sí 
adivinarlo; 

Que puesto que el cronista muzárabe se pare aquí 
mas tiempo refiriendo por menor las esclamaciones 
y llantos de doña Inés, nosotros tenemos en el ma-
gín que copiarlo también en esto?> seria ofender la 
gran penetración que por lo común alcanzan los 
lectores de tales crónicas como la presente. 
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¡Qué mudado estás Mont-Aragonde como fuiste 

otro tiempo! 
¿ Quién conociera en tí aquel recinto que fué si-

lla de prelados, y ciudadela de guerreros, y corte de 
magníficos reyes? ¿Quién diría, al verte, que en tí 
anduvo cifrada la esperanza como la fortuna de 
aquella gente heroica qué conquistó á Sicilia y 

•Atenas, y dio pavor con sus armas á los mas altos 
príncipes de la t ierra? ¿Cuál osaría pensar al con-

templarte, sin saber tu historia, que en ti hubo abad 
que contase ciento y cuatro iglesias debajo de su ju-
risdicción espiritual y veinte y ocho villas y aldeas, 
debajo de su jurisdicción temporal y mero y mixto 
imperio?- Y ¿qué cabeza i1 obispado había de igua-
lársete, si con el territorio que tú sola regias hubo 
para formar dos grandes obispados los años adelan-
te? ¿Qué corte de rey mas rica y mas poderosa 
que tú, cuando tú armabas hueste, y ganabas pue-
blos de moros, y alzabas por tu cuenta fortalezas ? 
¿No envidiaron reyes y príncipes la mitra de tus 
prelados ? ¿ No la pusieron por honra en sus sie-
nes? ¿No poseíste ríos adonde solo á tus señores era 
permitido pescar, y montañas donde solo de ellos era 
el perseguir y matar las fieras ? ¿ No se contó en el 
mundo por era el año de tu fundación ? 

¡ Muy otro estás, Mont-Aragon, de como te vie-
ron los pasados siglos! 

Ya no hay en tí ni corte, ni templo, ni fortaleza. 
Rebajáronse tus torres, ciento y sesenta palmos le-
vantadas un tiempo sobre el alta montaña, y hoy 
son sus restos padrón de espanto en la comarca, ro-
tas las almenas, abiertos los matacanes. Tus mu-
ros, de doce palmos de espesor, donde jamas hizo 
mella el són aten-actor de la guerra, ya solo sirven 
para publicar en largo espacio tu baldón y ruina; 
portillos por aquí y por allí, escombros por todas 
partes. Del adarve donde Sancho Ramírez plantó 
sus pendones por reto y afrenta del Abd-er-rahman 
de Huesca, cuelga viciosa y lozana la higuera del 
Diablo; y las enormes piedras que en hombros su-
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bieron los cristianos á lo alto, no sirven ya para 
abonar tu gloria, ni para defender tu grandeza; 
mas rodando desde la cima acrecentaron la redon-
da montaña donde te ¿sentaste. 

Tu templo está desierto, deshechos los altares, 
abiertas las tumbas y esparcidas las cenizas por el 
viento; cenizas de conquistadores y de santos. Y 
necio será quien hoy pregunte en tu recinto por don 
Alonso el Batallador, porque solo han de mostrarle 
el hundido pavimento donde yació' por largos siglos, 
y viles fragmentos de la urna, abrevadero ya, si no 
pocilga, de ganados, donde guardaron sus restos 
nuestros padres. 

Tumbas, altares y riquezas, todo te lo robo la 
ciudad vecina, Mont-Aragon; mas cierto que tú ven-
gaste como quien eres la afrenta, si ya no es que el 
mismo Dios vino en tu ayuda. Porque hubo un dia 
en que se dijo: es preciso destruir aquel nido (1), que 
nido eras de fe y de recuerdos de gloria, y la codi-
ciosa mano del mercader cayo' sobre tí. Vendiéron-
se á precio vil tus tejas f tus maderas cortadas ocho 
siglos antes en el Pirineo y conducidas en hombros 
de mártires. Y cuando el despojo infame estaba ya 
reunido, cuando la mezquina ganancia mas halaga-
ba el corazon de los especuladores, cayó ignorada 
llama, fuego quizás del cielo, que todo lo redujo á 
pavesas. 

Noche fué de horror para Huesca aquella en que 

( l j F r a s e p r o n u n c i a d a p a r a s o l i c i t a r l a p r o n t a r u i n a 
d e M o n t - A r a g o n , q u i z a s p o r a l g u n o d e los q u e h o y r a y a u 
m a s a l t o e n p u n t o á . s e n t i m i e n t o s reaccionarios. 

murió coronada tu frente majestuosa de rojos ca-
bellos, hogueras inmensas del incendio; y tanto que 
acaso no lo sintiera igual desde el dia en que por 
primera vez vio alzada la cruz sobre la mas alta 
de tus torres, anunciando el completo esterminio 
de su gente mora. 

Mont-Aragon, Mont-Aragon, al recordarte los 
ojos que té han visto, se llenan de llanto, y el cora-
zon que ha respirado el aire misterioso de tus rui-
nas siente vergüenza por la edad presente. ¡Quién 
retrocediera á los tiempos en que tú eras rey de los 
Pirineos y de la llanura ! ¡ Quién peleara cual tú 
peleaste por aquella raza de monarcas que habían 
costumbre de morir en lides contra moros, y en de-
fensa y prez de sus vasallos ! ¡ Quién, como tú, los 
conociera, y oyera sus altas voces de fe, y de valor, 
y de gloria ! 

¡ Ah! los que vivimos en esta época de civilizado 
vandalismo y de cristiana indiferencia, teníamos 
mucho que aprender al pié de aquellos viejos mo-
numentos que simbolizaban una raza de hombres 
que sabia hacer guerras de ocho siglos, y conquis-
tar imperios, y levantar catedrales, y descubrir 
mundos. 

Ese símbolo y no otra cosa era loque se anidaba 
en Mont-Aragon; ese símbolo y no otra cosa es lo 
que hemos puesto por tierra. 

¿Quién vendrá ahora á solicitar resignación en 
los'menesterosos y fe en los desvalidos? ¿Quién 
predicará lealtad monárquica ? ¿ Quién levantará el 
antiguo amor de la patria ? Tales cosas las apren-
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dian nuestros padres en las piedras que nosotros he-
mos convertido en polvo; y en vano se cansan los fi-
lósofos y los publicistas, porque todos sus libros no 
lograrán ló que lograba una sola de las tradiciones, 
uno solo de los monumentos, uno solo de los nidos 
que hemos arrancado de la montaña. 

Tales esclamaciones se nos vinieron sin querer á 
las mientes y de las mientes á los labios, al ver que 
en el viejo manuscrito del cronista, cuyo relato va-
mos siguiendo, al márgen de uno de los capítulos se 
miraba puesto en primorosas letras de colores, con 
figuras y ringorrangos el nombre de Mont-Aragon. 
Mas hartos de esclamar, y ciertos de que nadie ha-
bía de hacernos caso aunque mucho esclamásemos,, 
comenzamos á leer en el manuscrito, y á poco nos 
pareció notar que el cronista no andaba muy de 
acuerdo con nosotros en punto á loar sin . tasa las 
cosas de Mont-Aragon. Antes, al principio del ca-
pítulo, vimos que muy amargamente se lamentaba 
de que para ejntrar en la casa de Dios, fuese preci-
so emplear tantas formalidades como solían emplear-
se al entrar en las mas almenadas fortalezas y de 
que los abades se diesen trato de príncipes y deco-
ro de reyes, entendiendo mas que convenia en las 
cosas temporales, y mostrándose mas entre soldados 
que entre monjes, y mas en cortes y campamentos 
que no en coros y altares. 

Picónos la curiosidad este comienzo, y sin parar-
nos á contemplar cuán diversamente juzgan las co-

• sas aquellos que las ven y las tocan, de los que las 
aprenden ó examinan al poético trasluz de los si« 

/ 

— 41 — 

glos, pasé adelante con el relato del buen muzára-
be, seguro de encontrar allí algo de provecho para 
el conocimiento de esta verídica historia. 

Ello fué, dice el cronista, que al caer una tarde 
de Diciembre que podría ser la misma de la jura y 
coronacion del rey don Ramiro, se presentó á la 
puerta única que hubiese en el monasterio de Mont-
Aragon un humilde fraile benito, demandando que 
ver le dejasen al santo abad de la casa. 

Eralo entonces Fortuño, hombre de calidad en el 
mundo, y que dentro de la regla, si no santo era de 
los prelados mas reputados que tuviese Aragón en 
aquella era, tanto por su ciencia como por sos vir-
tudes. Y bien debia serlo cuando de toda la tierra 
de Aragón y Navarra, y aun de la parte de Casti-
lla y de la parte de Francia, solían acudir á consul-
tar con él los monjes y legos, guiándose por sus con-
sejos y pidiéndole absolución de sus culpas. 

Así fué que la aparición de aquel fraile benito en 
tal ocasion, no pareció á nadie'estraña, ni otros obs-
táculos se pusieron á su entrada que aquellos que 
eran de costumbre y regla general, á que en caso 
alguno se faltaba. 

Dos hombres de armas salieron al divisar al mon-
je por el postigo de la barbacana, y cuidadosamente 
le reconocieron. Cerciorados de que no traia con-
sigo armas, y de que venia solo, le introdujeron eñ 
la ancha barbacana que corría por en derredor del 
muro principal, y desde ailí, cruzando un estrecho 
puente levadizo, entraron todos tres por el fortísimo 
»reo donde estaba asentada la puerta, que podria 



contar todo lo mas seis pies de altura. Despues de 
dar unas cuantas vueltas por bóvedas y pasillos os-
curísimos, sintió el monje que el frío de la noche le 
azotaba el rostro, y á pocos momentos se halló en 
uno de los claustros del monasterio. Dejáronle allí 
solo los dos hombres de armas, y trascurridos algu-
nos instantes, apareció en el claustro un portero 
tonsurado, puesto que á decir verdad, antes pudie-
ra tener semejanza con Nemrod que con Jesucristo, 
y mas propia parecia su membruda persona para 
empleada en armas, que no para consumida en vi-
gilias y penitencias. 

—¿ Quién sois ? preguntó el portero al monje con 
acento duro y desdeñoso. 

—Soy, señor, un monje benito del convento de 
Saint-Pons de Torneras. 

—¿Saint-Pons de Torneras? respondió el porte-
ro: mal viento viene de allá, hermano. ¿ Sabéis que 
os pudiera caer desdicha por acá, viniendo de tales 
partes ? 

—Soy un monje, no mas que un monje, señor, y 
no entiendo un punto de esas cosas que habíais. 

—Abrieraos yo los sentidos, si en mí estuviera, 
buen fraile: ¿que es decir que no sabéis del viento 
que viene de Torneras ? 

—De allí no ha venido, que yo sepa, sino el se-
ñor rey don Ramiro, á quien Dios ayude, dijo el 
monje. 

—i Rogáis por él, hermano ? Hacéis bien, dado 
que lobos sois de la misma carnada. Mas entended 
que mala la ha de haber antes de mucho como no 

se remedie; ¿ no sabéis que tiene ofrecidos á esta 
santa casa mas de tres molinos y mas de seis igle-
sias, y mas de veinte yuntas con otras muchas ri 
quezas, y que ahora nos \ ¡ene dilatando el pago? 
Mala la ha de haber el de Torneras, hermano, si 
es avaro de bienes con la casa de Dios. 

—Razón teneis, hermano; y don Ramiro pagará, 
según yo creo, ó de no, deberéis castigarle; mas os 
advierto que traigo un caso de conciencia que con-
sultar con el abad. ¿Podré verlo ahora mismo? 

Difícil seria si yo le dijese que érais de Torneras; 
porque con los malos hechos de ese monje rey, y el 

. , i J 
decir que son aconsejados por vuestro prelado, no 
quiere oír hablar siquiera de tal monasterio. Repí-
toos, triste monje, que son muchas las cosas que nos 
tiene ofrecidas el don Ramiro, y hasta ahora no nos 
ha dado mas que una sola viña y un mal molino; y 
aun eso con obligación de encender una lámpara á 
su hermano don Alonso, y de mantener á un pobre, 
que va se llevan en aceite la lampara y en comida 

. . . . 
el pobre, mas que producen vina y molino. 

—Vuelvo á decir que teneis razón que os sobra, 
replicó el n j p i y g ; ¿ pero no podré ver ahora nftsmo 
al abad de esta casa ? No le digáis, si os parece, 
que soy de Torneras; mas despachaos por amor de 
Dios, hermano; mirad que verlo me urge. 

—Este monje trae irregularidades consigo, y quién 
sabe aun si andará concuso en anatemas? dijo entre 
dientes el portero. 

t —Con que vamos, hermano, tornó a decir el frai-
le benito. 



—¿ Con prisa andais ? No, pues contad que no 
vais á entrar en vísperas, sino que vais á compare-
cer ante el santo abad, que es implacable con los 
pecadores; y al decir esto el portero echo á andar 
delante del monje. 

—¿ Es muy severo el abad ? dijo éste al montar 
la última grada de la escalera que subia al palacio 
abacial. 

Eslo tanto, que mas 'de cuatro que entraron á ha-
blarle muy erguidos y valerosos, salieron de su pre-
sencia temblando. 

—Dios se apiade de mí, murmuro el monje. 
Mas sin dejarle tiempo para pensar otra cosa, al-

zo el portero una espesa cortina, y empujándole con 
bien poco miramiento, le dijo": 

—Entrad en e?e aposento, que no tardará en sa-
lir el reverendo abad. 

Obedeció el monje, y .entrando se hallo' en un sa-
lón, ni bien largo, ni bien corto, ricamente decora-
do con muebles de pino y de roble, y con telas de 
lana. En la cabecera del salón se miraba una me-
sa de ancho tablero con labores incrustadas de hue-
so y de ébano, y encima de esta mesa alzábase un 
gran crucifijo de piala, al cual daban luz y compa-
ñía dos veías de cera amarilla. Detrás de la mesa 
se mostraba un silion muy holgado, como si el artí-
fice hubiera sospechado que todos los abades fueran 
de obesa persona; y al lado del silion se levantaba 
un atril que mantenia abierto un libro muy primo-
rosamente pintado. 

Nuestro fraile benito reparó poco en estas galai, 

ó por serle harto familiares, ó porque tales fuesen 
de grandes sus pensamientos, que no le permitieran 
fijarse en otra cosa. 

Pasado 1111 largo cuarto de hora, crugió una puer-
ta escondida en el muro, y por ella el reverendo abad 
Fortuño salió á la estancia. 

Tendria Fortuño á la sazón como unos sesenta 
años; los ojos frios, rugosa la frente, ralo e lcabello, 
antes sobrado que escaso en la estatura, y era mas 
bien severo que benigno su semblante. 

Entró con grave paso, sentóse silenciosamente en 
el silion, é hizo seña al monje de que se acercase. 

Pero contra nuestro intento se ha dilatado tanto 
este capítulo, que es fuerza dejar para otro la con-
versación de los dos personajes, abad y monje, que 
tenemos ya frente por frente. Culpas son tales di-
laciones del cronista muzárabe, el cual intercala 

. tantos pormenores y minuciosidades en el testo, que 
la pluma no basta para borrarlos, ni es parte nues-
tro buen deseo para escusarlos siempre. 
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Por fuerza cuati le sacaron del 
monasterio, que salir él no que-
n a , ni desabrigarse de su hábi-
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V A G A D . ) — ( C r ó n i c a de (os re-
yes aragoneses.) 
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—Hablad, hermano, dijo el abad despues de con-
templar por breve espacio al monje. Hablad y de-
cidme en qué puedo favoreceros o ayudaros; no ha-
yáis temor, que delante estáis de quien es pecador 
como vos lo sois. 

—¡ Padre mió ! dijo con vos contrita el monje; yo 
siento sobre mí la ira de Dios. 

—Pecador: Dios es misericordioso como tremen-
do en su ira. 

—Yo cumpliré, continuo el monje, cuantas peni-
tencias me impongáis; no habrá una que me espan-
te; ni dar la boca al polvo, ni esponer los miembros 
al cilicio y al fuego. Mas absolvedme, padre mío, 
absolvedme, y que no vea yo tan sobre mí la celes-
te colera. 

—Decid, hermano,- decid qué habéis hecho antes 
de todo, y yo os diré lo que importe, replico' el abad 
con la pausa y la indiferencia de quien se ve forza-
do á repetir una misma fórmula muchas veces al 
dia. 

—Yo profesé, como veis, en la regla de San Be-
nito. 

—Santa regla, formada en el propio espíritu de 
los sagrados cánones; no hay otra que tanto, como 
esta, recomiende la Iglesia, dijo el abad. 

—Santa regla, padre mió, santa regla: mas yo 
soy dentro de ella la oveja perdida de que hablaba 
el glorioso San Benito. ¿ No es cierto que ella pue-
de contagiar á las otras y que por eso debe ser echa-
da del redil? ¿No es cierto que Dios para arrojar-
la de él la aniquila? 

—Decid, repito, vuestras culpas, pecador; decid-
las y acabaremos. 

—Mis padres, reverendo abad, me ofrecieron de 
niño á Dios en la oblacion de la misa, y cierto que 
no contaron con mi voluntad: mas harto sé que los 
ofrecimientos de los padres valen como si uno pro-



pió los hiciera. ¿No es verdad que eso no pudo 
nunca escusarrne de cumplir la regla V 

—Así es como decís, pecador; esa.doctrina, aun-
que dudosa en ,1a Iglesia, quedó claramente resuel-
ta por el cánon cuarenta y ocho ó cuarenta y nueve 
del cuarto concilio de Toledo; no me acuerdo bien 
del número del cánon, pero estoy cierto de que bien 
lo declara. 

—Pues según eso, padre, hice los votos de mi re-
gla; primero de obediencia, despues de pobreza, y 
de castidad luego. 

Votos perfectísimos todos ellos, y agradabilísi-
mos á Dios, y al glorioso San Benito que los insti-
tuyó. Mas despachemos, que aún he de hacer mis 
oraciones. ¿ A cuál de ellos faltasteis ? 

—A todos, padre mió, á todos. 
—¿ A todos ? Largo pecar fué. 

Falté, prosiguió el monje, al de obediencia de-
jando el claustro por el mundo, y tomando sobre 
mis hombros grave utilidad temporal; falté al do 
pobreza, con adquirir riquezas sin número y vasa- t 

líos sin cuento, y por último falté al de castidad con-
trayendo 

¿Qué decis, hermano monje? esclamó el abad 
sorprendido. 

—Digo, padre, aunque horror me cueste decirlo, 
que contraje matrimonio. 
—¡ Cuántos pecados juntos! esclamó el abad. No 
oveja perdida, sino muerta, debierais llamaros, á nó 
ser tanta la misericordia de Dios. 

El monje, que involuntariamente se habia ido 
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acercando á la mesa conforme declaraba sus peca-
dos, se arrodilló en aquel punto; y penitenciario y 
penitente guardaron silencio por algunos instantes. 

El abad fué el primero que lo rompió, y dirigién-
dose al monje, le habló de esta suerte: 

Ya te he dicho, pecador, que la misericordia de 
Dios es infinita. No dices que estás muy arrepen r 

tido de todo lo hecho ? 
—Mucho lo estoy, padre. 

¿ Habráste preparado sin duda para la peniten-
cia que yo te imponga ? 

—No, padre, aun no me he preparado como de-
biera. 

Con que no has abandonado aún esos bienes 
terrenos que recibiste en tanto menosprecio de tus 
votos y daño de tu alma? 

—No los he dejado, padre. 
.—¿ Ni te has separado del lecho nupcial, donde 

entraste con tanta ofensa de Dios y del glorioso San 
Benito? 

—Tamppco. 
—¿En qué |)¡i nsas, pues? prorumpió el abad con 

voz de trueno: ¿En qué piensas, que sintiendo ía 
car'ga del pecado, no la arrojas de tí; que recono-
ciendo el yerro, no comienzas por enmendarlo? 
¿Cómo has de volver de esa suerte á la obediencia 
de tus votos y á la gracia de Dios? 

El abad se habia puesto de pié; sus ojos ardían 
en indignación y celo cristiano; con las manos gol-
peaba'fuertemente el tablero de la mesa por dar 
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mas espresion á sus palabras. El monje parecía 

aterrado. 

—Yo haré, padre, cuanto me ordeneis, dijo al fin 

con acento compungido'.'"" 
—Haberlo hechSdebierais; que de otra suerte 

no hallaréis en mí ni absolución ni gracia alguna. 
Y al decir esto, hizo seña al monje de que se reti-
r a r a . 

—Pío es por escusar mi culpa, reverendo abad, 
esclamó éste; mas dignaos de oírme algunas pala-
bras. Yo dejé el claustro, y tomé bienes y contra-
je nupcias, porque era el último de mi raza y sin 
eso se perdía. Perdiérase la raza cien veces con tal que se 
evitara un solo pecado. 

—Hubo también prelados que me lo aconsejaran, 
y aun en nombre de Dios me lo ordenasen. 

—Malos prelados fueron ellos, monje; en verdad 
os digo que no hay poder en la tierra que pueda 
desatar los lazos que con Dios teneis vos contrai-
dos. Mas abreviemos aún, que el tiempo pasa en 
vano, y no deja de ser ofensa de Dios el desperdi-
ciarlo. Dígoos que no volváis mas á mi presencia 

•sin haber dejado mujer y bienes, y vuelto á la obe-
diencia de vuestros votos. 

—Así lo haré, padre, así lo haré, replicó el mon-
je sollozando, y dio algunos pasos como para mar-
charse; pero antes de llegar á la puerta, volvióse 

* • * • de pronto y dijo: 
—Sabéis', padre, que temo que mientras me ab-

solvéis ó no, venga Sobre mí el castigo del cielo? ;.c , (v :>;" -¡y. 

—Dios es justo, y sabe lo que merecen sus hijos 

inobedientes. 
—Es, padre, continuó el monje temblando, que 

yo he visto claras señales de mi muerte y de mi 
castigo; y temo que muriendo ahora sea condenado 
al infierno. 

Rogad á Dios que se apiade de vuestras cul-
-fljB ,oií i "•';•. . í- ti 00 01 i9ü < «déí 

pas. 
—¡ Oh ! ¡ Piedad, piedad ! yo estoy arrepentido 

de mis culpas; yo quiero hacer penitencia ! Mas 
decidme, ¿ qué podría yo ahora ejecutar para librar-
me de la cólera del Eterno ? 

—Dejad á esa mujer con quien tan malamente 
os unisteis, y renunciad á esos bienes que adquiris-
teis con tan gran pecado. Cada instante que aquí 
pasais, lo perdeis en vuestra salvación; si el rayo 
del cielo os hiriese en este instante, no la habría 
para vos. 

Y al decir esto el abad, puesto de pié, señalaba 
al monje con el dedo la puerta de la estancia. 

—Los dejaré, los dejaré, respondió el monje; y 
salió precipitadamente, bajó las escaleras de un 
salto, como quien se juzgaba perseguido por la ce-
leste cólera, y entró al claustro donde á su venida 
le habían dejado los hombres de armas. 

Allí oyó de lejos el precipitado andar de dos per-
sonas, alguna de las cuales debia de ser soldado, se-
gún el són de armas que se sentía. 

Y al revolver una de las esquinas del estrecho 
pasadizo y abovedado que conducía á la puerta, se 
halló frente por frente con el bueno del portero, á 
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quien ya conocen nuestros lectores, que venia acom-
pañando á un cahallero vestido de todas armas, la 
visera calada, y con pomposo, penacho en la cimera. 

El monje hizo un movimiento para taparse mas 
el rostro, como recelando ser conocido; pero el de-
salmado del portero no le dio tiempo para ello, an-
tes lanzándose á él, le quitó la capucha de un tirón, 
y le plantó un despiadado pescozon en la coronilla 
que resonó en largo espacio. 

Al ver al monje con la cabeza descubierta, lanzó 
el caballero una esclamacion mal reprimida. El 
monje, por su parte, no pudo contener un grito de 
dolor y de rabia. 

—Villano, le dijo al portero, ¿ quién te manda tra-
tar de tal suerte á los huéspedes de la casa de Dios ? 
¿ Es así, mal portero y follon impío como respetas 
mis sagrados hábitos Y 

El portero prorumpió en recias carcajadas al oír 
estos improperios. 

—Dé gracias, don monjecillo, le dijo, que de aquí 
se va sin los azotes que suelen darse á los malos 
huéspedes, y mire la cimbradora palma que para 
hombres como él, y aun mejores, tenemos colgada 
en esa pared, que bien conocerá, al mirarla, cuán-
ta ha sido su fortuna en no trabar conocimiento con 
ella. 

El monje ahogó dificultosamente en su pecho al-
gunas palabras, pero no replicó mas, y precipitan-
do el paso volvió á salir del muro del monasterio 
con no menores precauciones que habia entrado. 

Subían entre tanto las escaleras del palacio aba-

cial el caballero de que hemos hablado y el portero, 
y aquel dijo á éste con mal disimulado acento de 
sorpresa: 

—Sin duda no has conocido á ese monje. 
—No, buen señor, que puesto que para eso solo 

le haya descubierto la cabeza no lo he logrado, y . 
bien sé que no lo he visto en mi vida si no es ahora. 

—¿ Pues cómo te atreviste á tanto ? 

—Es, señor, que el tal frailóte viene del monas-
terio de Torneras, del cual ha recibido tantos daños 
esta santa casa; y así Dios me ayude, que no juzgué 
que nuestro abad le soltara sin una mano de azotes,' 
dados por estas inias, que se pintan solas para mu-
llir carne de picaros. 

—¿ Le conocerías si otra vez le vieses ? 
Precisamente para eso le descubrí la cabeza, se-

ñor; porque si otra vez le encuentro fuera del con-
vento, no ha de írseme sin mayor ración de corde-
lazos y puñadas. 

El caballero se sonrió. • . 
—Mira, Gaufrido, le dijo al portero; no pienses 

en eso; antes olvida, sj puedes, que lo has visto en 
tu vida. 

— ¿ Y por qué eso señor? 
El caballero no le contestó, sino que alzándose 

la visera, entró derechamente en el aposento don-
de dejamos al abad. 

—=¡ Roldan ! esclamó el abad al verle: ¿ qué os 
trae por acá á estas horas? ¿Por ventura viene 
con vos la escritura de cesión de las haciendas que 
debe el rey á esta santa casa ? ¿ H a tocado al fin 



el cielo el corazon del señor rey para que nos haga 
justicia ? ¿ Qué nuevas traéis de la corte Y 

—Esas iba yo á pediros ahora, respondió. Rol-
dan. ¿Quién mas enterado que vos de lo que pien-
se el rey ? 

—¡ Yo ! esclamó el abad; pues si no he asistido á 
la coronacion siquiera por causa de mis achaques, 

• • ni he visto al rey sino de paso cuando desde Mon-
zon, ' donde le aclamasteis por tal, vino á Huesca 

I en vuestra compañía. 

—¡Que eso digáis, abad ! ' ¿ No fuisteis vos por 
vuestras letras de los que opinaron que se eligiese 
á don Ramiro en lugar de elegir á don Pedro de 
Atares, á don Alonso ó don García ? ¿ Y no obras-
teis de tal suerte con el propio intento que nosotros, 
á saber: que hubiese rey que no nos oprimiera ni 
cercenara nuestros privilegios, antes bien nos de-
volviera los castillos y lugares que ganamos por 
nuestras personas ó por nuestras gentes, malamen-
te guardados para sí por los otros reyes? 

—Sí opiné y sí obré, Roldan; ¿ mas qué tiene 
que ver nada de lo que decís con lo que yo os pre-
gunto ? 

— Q u e nada tiene que ver? ¿ Pues cómo me ve-
nís ahora con fingimientos, negándome que en este 
propio aposento habéis estado platicando con don 
Ramiro no há un instante ? 

—¡ Qué decís, Roldan ! ¿ Yo hablar con don Ra-
miro? 

—¿ Pensáis que no le haya yo conocido debajo 
de sus viejos hábitos de fraile benito ? 

—¿Con que era ese el rey ? pror umpió el abad 
espantado. ; Con que ha sido el rey á quien he te-
nido a mis pies en penitencia? 

—Comienzo á creer que no le habéis conocido, 
abad. 

—Podéis creerlo, Roldan; y ¡ oh! si supierais lo 
que ha pasado entre nosotros ? 

- ¿ Qué? 
—Básteos saber que le he mandado en nombre 

de Dios que deje el reino, que deje á su mujer, y 
que vuelva al claustro. 

Roldan dio una violenta patada en el suelo, y es-
clamó: 

—Habéis perdido nuestra causa, abad. 
—La he perdido, sí; pero he salvado su alma; no 

me arrepiento de lo que hecho, dijo el abad grave-
mente. 

—¿ Eso mas ? proumpió ciego de cólera Roldan. 
Cuando yo venia á consultar con vos los medios de 
rematar nuestra obra, y me encuentro con que de 
vos ha sido destruida tuda ella, haréis gala aún de 
vuestro hecho Si ese hombre amara la corona 
como nosotros pensamos que la amara, y como de-
biera amarla, pondrían con él nuestras amenazas, 
valdría con él la intimidación para que nos'entre-
gara cuantas tierras y castillos le pidiéramos, y aun 
para que nos concediera cuantos privilegios nos es-
tuvieran bien. Pero si vos habéis hecho nacer en 
su alma el remordimiento; si desprecia el poder, la 
corona; si renuncia á uno y otra, ¿ con qué le hare-
mos fuerza en adelante ? No tengo mas esperanza 
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si no es que no haya escuchado vuestras amonesta-
ciones. ¡ Es tan seductora la corona ! 

—Inútil esperanza, Roldan; está resuelto á de-
jarla y la dejará; yo defenderé en cuanto pueda los 
derecho» temporales de mi casa, mas no ha de ser 
contradiciendo las obligaciones de mi espiritual mi-
nisterio. 

—Malhaya vuestros escrúpulos, padre;, que yo sé 
que á conocer quien era, no le hablarais con el san-
to celo con que sin duda le habéis hablado. Mas no 
hay tiempo que perder; si á vos os place, salios de 
la liga y abandonad vuestras pretensiones. Yode 
mí sé decir que ahora mismo parto para Huesca á 
concertarme con mis compañeros y á remediar el 
mal que habéis hecho: que si éste se obstina en ser 
monje, será preciso que nosotros elijamos otro rey 
que bien nos cumpla, en lugar suyo. 

Y de como esto hablo' Gil de Atrosillo, calo'se de 
nuevo la visera y salió' de la sala. 

—No le hagais que pierda su alma, mirad que 
es gran pecador, mirad que es forzosa su peniten-
cia, le grito' el abad. 

r 

Pero el caballero ya no le oia. 
Bajo rápidamente, cruzo el claustro y los pasa-

dizos, monto' á caballo en la barbacana, y en com-
pañía de dos escuderos que allí le estaban aguar-
dando, tomo' á toda rienda el camino de Huesca, 
Salvando primero la empinada y revuelta senda que 
bajaba del monasterio á la llanura, y luego los va-
dos del Isuela que con sus aguas le cerraba el ca-
mino, -

CAPITULO VI. 

Que »10 merece leerse por otra cosa s ino por-
que desa ta y esc larece a l g u n o s nudos y os-
cur idades que de jan de si los precedentes . 

íoi, 
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; Ay cuánto de dolor está presente : 
Fr . Luis D E L E Ó N . 

• . 

Pasó la jioche de aquel dia en que hubo lugar la 
coronacion del rey don Ramiro con gran sosiego y 
silencio en la gran ciudad de Huesca. 

• 
Los honrados burgueses descansaron del placer 

del dia, que mas que nada cansan los placeres en 
este mundo; y de la muchedumbre de forasteros 
que al gran rumor de las fiestas habia acudido á 
Huesca, muchos fueron los idos en el punto en que 
se acabaron las luminarias y el sarao del alcázar, 
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si no es que no haya escuchado vuestras amonesta-
ciones. ¡ Es tan seductora la corona ! 

—Inútil esperanza, Roldan; está resuelto á de-
jarla y la dejará; yo defenderé en cuanto pueda los 
derechos temporales de mi casa, mas no ha de ser 
contradiciendo las obligaciones de mi espiritual mi-
nisterio. 

—Malhaya vuestros escrúpulos, padre;, que yo sé 
que á conocer quien era, no le hablarais con el san-
to celo con que sin duda le habéis hablado. Mas no 
hay tiempo que perder; si á vos os place, salios de 
la liga y abandonad vuestras pretensiones. Yode 
mí sé decir que ahora mismo parto para Huesca á 
concertarme con mis compañeros y á remediar el 
mal que habéis hecho: que si éste se obstina en ser 
monje, será preciso que nosotros elijamos otro rey 
que bien nos cumpla, en lugar suyo. 

Y de como esto hablo' Gil de Atrosillo, calo'se de 
nuevo la visera y salió' de la sala. 

—No le hagais que pierda su alma, mirad que 
es gran pecador, mirad que es forzosa su peniten-
cia, le grito' el abad. 

r 

Pero el caballero ya no le oía. 
Bajo rápidamente, cruzo el claustro y los pasa-

dizos, monto' á caballo en la barbacana, y en com-
pañía de dos escuderos que allí le estaban aguar-
dando, tomo' á toda rienda el camino de Huesca, 
Salvando primero la empinada y revuelta senda que 
bajaba del monasterio á la llanura, y luego los va-
dos del Isuela que con sus aguas le cerraba el ca-
mino, -

CAPITULO VI. 

Que »10 merece leerse por otra cosa s ino por-
que desa ta y esc larece a l g u n o s nudos y os-
cur idades que de jan de si los precedentes . 
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Pasó la jioche de aquel día en que hubo lugar la 
coronacion del rey don Ramiro con gran sosiego y 
silencio en la gran ciudad de Huesca. 

• 
Los honrados burgueses descansaron del placer 

del dia, que mas que nada cansan los placeres en 
este mundo; y de la muchedumbre de forasteros 
que al gran rumor de las fiestas había acudido á 
Huesca, muchos fueron los idos en el punto en que 
se acabaron las luminarias y el sarao del alcázar, 



y otros se prepararon con el reposo de la noche á 

hacer larga jornada el día siguiente. 
Amaneció Huesca en él como una belleza de 

treinta años, que d¿ja sus galas y se entrega al sue-
•ño despues de largas horas de celos y de amor, y de 
danza y estruendo. 

No hay cosa mas triste que el lugar, en donde ha 
gozado el alma, cuando pasado el placer se le mira 
de nuevo. 

Tg.les y tan tristes parecían las calles» y plazas de 
Huesca, que al asomar la cabeza los vecinos por sus 
estrechas ventanas, esclamaban de consuno: ha caí-
do sombra sobre la ciudad. Y nunca en verdad ha-
bía lucido el sol con mas ricps reflejos y con esplen-
dor mas grande. 

Este día era completamente contrario al anterior. 
Mal dia para el común de los ciudadanos. Gran 

dia para aquellos tristes en quienes el otro hubiese 
enjendrado penas, que de todo hay en los grandes 
regocijos, y es ley eterna del mundo que no haya 
risa á la cual no responda un llanto. 

Así es como en el alcázar de los poderosos reyes 
de Aragón saludan al nuevo dia por lo mismo que 
es triste, por lo mismo que trae sombras, las dos 
personas de quien menos pudiera imaginarse que 
tal hicieran. El rey recien coronado y la reina re-
cien casada; don Ramiro y doña Inés. 

Pintar los tormentos que padeció durante aque-
lla noche la noble hija de los de Poitiers, fuera im-
posible; que los tormentos supremos del alma no se 
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pintan, como no puede pintarse el espíritu impalpa-
ble y á la par invisible, donde nacen y se sustentan. 

Doña Inés amaba á don Ramiro con ternura; . 
amaba al hijo que sentía en sus entrañas, porque 
las- madres aman sin ver y sin oír, y sin saber aún 
si llegará á existir el sér que aman. Amaba tam- ' 
bien el trono y la grandeza que la rodeaba, y ¿ por 
qué no había de amarlos ? ¿ Por ventura no son 
dignos de tentar á cualquiera alma humana la do-
rada silla donde se sientan los reyes sobre todos 
los hombres y sobre todas las mujeres, y la obedien-
cia de tantos, y el amor de tantos, y el poder de tan-
to hacer y tanto conseguir como llegue á desear el 
ánimo ? 

Pues doña Inés que, como decimos, amaba á su 
esposo, y amaba al hijo por nacer, y amaba el tro-
no, ¿ qué no sentiría viendo perdidos esposo y trono 
para sí, trono y padre para su hijo V 

Y á todo esto lo que mas debia llegarle al alma 
era ignorar la causa de mal tamaño, y no hallar di 
de cerca ni de lejos algún remedio. 

La causa muy bien la sabia don Ramiro, ^e ro 
con el remedio no acertaba mas que su doliente es-
posa ' 

Nuestros lectores deben saber, no por el relato 
de nuestro cronista que anda en esto harto confuso, 
sino porque así se cuenta en todas las historias de 
España, que el rey don Ramiro II, era monje en el 
monasterio de Torneras, cuando los grandes de Ara-
gón, congregados y reunidos en las cortes de Mon-
zon, determinaron alzarle rey. 
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Su padre, Sancho Ramírez, estando sobre Hues-
ca, imagino hacer un don, el mayor que pudiera al 
cielo para que se le mostrase propicio en aquella 
empresa, y el don no fué otro que este hijo, á quien 
metió de monje de San Benito en el monasterio de 
Saint-Pons de Torneras. De allí quisieron promo-
verle repetidas veces sus hermanos, los gloriosos re-
yes don Pedro y don Alonso el Batallador, á alguna 
mitra ó prelacia de importancia, donde diese honor 
á lo itustre de su nacimiento, y en diversas ocasio-
nes le nombraron para la abadía de Sahagun y los 
obispados de Burgos, Pamplona y Roda; pero el 
monje, bien hallado con la vida ascética que traía, 
no llego' á tomar posesión de tales puestos, y per-
maneció' en el convento de Torneras, hasta que, co-
mo arriba decimos; le alzaron por r e y los señores 
aragoneses, y le buscaron esposa joven y bella, y 
de calidad correspondiente á la suya. 
* Gran mella debieron hacer los encantos del po-
der, gran mella también las caricias de aquella mu-
jer joven, hermosa, y cortesana, en el corazon del 
monje, que desde sus primeros años no había pen-
sado en otra cosa que en el claustro, ni imaginado, 
otra vida que la del cenobita. 

¿ Qué tiene de estraño que prestase fácil oído á 
los que le predicaban que la salud pública deman-
daba su apostasía, y que antes serviría á Dios en el 
tálamo y en el trono que en los altares l ¿ Qué tie-
né de estraño que el amor por una parte, por otra 
el poderío, las caricias de aquí, de allá las lisonjas, 
apartasen de su memoria por algunos meses los ci-

1 icios v el convtMíto V . ¡Era doña InéMan bella! 
} Es tan encantadora la lisonja! Es tan deslum-
brador el bri lMel trono ! 

Más 'si;hubo un punió tíu i]dé estuviesen sus re-
cuerdos entibiados, nunca a la verdad se vieron 
muertos. 

Ta l vez doña Inés recogió en momentos de em-
briaguez y de encanto una mirada de pavor en los 
ojos de su esposo; tal vez sorprendió en él uriftno-
viiniento instintivo de retraimiento y como de re-
pugnancia. Y es cierto que al consultar con los ri-., 
cosbombres sobre las pretensiones de don Alonso 
de' Castilla y la rebeldía del de Navarra, y al oír 
hablar de alardes y arreos de guerra, de los peli-
gros y _ empresas qiip. para defender su trono eran 
indisponibles, s.olia echeir de menos don Ramiro 
la tranquilidad qye-durante cuarenta años le habia 
proporcionado la vida monástica. 

A medida que avanzaba el tiempo y se disipaba 
el encantó del primer instante, mayores inquietu-
des sentía en el alma; inquietudes vagas, sin forma 
ni color. -Y quieto habia de decir que el,día de la 
coronación y jura hubiese de dar tan horrenda for-
ma y color tan. siniestro á aquellas vacilaciones de 
su espíritu ? 

No tenemos ya que narrar eü'mo concluyó aque-
lla fiestá; el rey estuvo á punto dé perecer, y solo 
se salvó por un género de 

milagro. Mas ello es 
ciérto qué en el punto dé inquietud en que sé ha-
llaba su alma, aquello fué una tea que tocando éñ 



hacinados combustibles produjo un horrible in-

cendio. 
El remordimiento mal escondido hacia algunos 

meses, asomó de repente en el alma del monje: pa-
recióle ver el semblante de Dios irritado de su apos-
tasía; tremendo como cuando maldijo á Sodoma; ne-
gado va á toda misericordia para con él. La tarde 
de aquel día la pasó en hondo afan y recelo; no mi-
ró siquiera una vez á sus caballeros que por cele-
brar s?i coronacion rompian lanzas y esponian sus 
cuerpos al hierro; no hubo medio de que ni en una 
ocasion viniera la risa á sus labios. 

Acabáronse las justas y el rey se retiró á su al-
cázar y se encerró solo en su aposento. ¡ Loca idea 
buscar la soledad en tal momento ! Son pocos los 
hombres que pueden consultar sus penas con el si-
lencio de la noche y la soledad; pocos, como pocas 
son en ellos las conciencias justas y los ánimos 
justos. 

Ni uno ni otro tenia á la verdad don Ramiro. 
Estaba su aposento en una torre ochavada, obra 

misteriosa de los moros, y desde las ventanas se 
descubrían muy bien la corriente del rio y la cam-
piña; pues cada vez que algún lucero se reflejaba 
en las paredes de la torre, miraba el monje sin que : 

rer los letreros árabes, allí esculpidos, y parecíale 
ver en ellos el mane thezel phares de la Escritura; 
no recordaba entonces que aquellas estrañas letras 
las hubiese visto nunca. (Movía el viento levemen-
te los álamos del Isuela, y parecíale al monje que 
eran fantasmas que salían del lecho del río y cami-
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naban hacia las ventanas de su aposento para preh-
derle y conducirle á la mansión de los réprobos. 
Dos ó tres veces puso el oido junto al muro, por 
ver si era la voz de Dios lo que sentía, y no era si-
no el á<nm del rió que allí enfrente de la torre se 

• . . . 
quebraba en unas piedras. 

Rendido de fantd luchar consigo misnio, leván-
tase al fin, y ¿asi instintivamente saca los hábitos 
de sü orden que conservaba en su cámara, vístese-
los y sale del aposento y luego del alcázar. 

El ail-e de la noche no alcanzó á templar en lo 
mas mínimo el ardor de su frente. 

Hubo un instante en que pensó ponerse én cami-
no para' Torneras; y arrojarse én brazos de aquel 
abad ,,.10 habia sido su maestro; pero al ver brillar 
al lejos sobre la cima de un monte las luces de 
Mónt-Á'rSgón, recordó que el abad de aquella casa 
era tenido'por do los mas santos de la comarca, y era ie.ni. | 
allá camino sin demora. 

Tampoco tenemos que narrar lo que le ocurrió 
en él monasterio, porque todos nuestros lectores ha-
b r á n ya adivinado que aquel monje benito que tan 
agitada •'conferencia tuvo con el abad Fortuño no 

fué otro que él. 
Vuelto al alcázar entró en el aposento de su mu-

jer y participóla cómo tenia resuelto separarse de 
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Y hé aquí cómo por tan-largo rodeo hemos veni-
do á dar-en que don Ramiro bien sabia la causa de 
s u e s t r a ñ a determinación, ya que el remedio no se 
le alcanzase mas que á su infortunada esposa. 



Porque á la verdad, las palabras de doña Inés 
liabian acabado de poner en desorden las ideas de 
don Ramiro. 

Ser padre y huir del hijo; tener una corona y 
dársela á otro que no á él; sellar su frente al nacer 
con una marca de baldón; y depararle una vida os-
cura y pobre en lugar de otra gloriosa y feliz, son 
cosas que espantan al corázon mas animoso y que 
contrarestan las mas grandes ideas en el hombre E J f / f?» . 1 « ; » T J> . ) »_• " . .' ' J ' . í i w ) f -)1 . . . ' "1 í l l i s .-11 
que siente y que piensa. 

Don Ramiro vino resuelto de Mont-Aragon á re-
nunciar aquel mismo dia la corona en cualquiera 
de sus competidores y abandonando á la reina, vol-
ver á los piés del abad para obtener la absolución 
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y pasar el resto de su vida en el claustro con mavo-
res cilicios y penitencias que nunca. Pero al oir de 
doña Inés que estaba embarazada, sintió' vacilar su 
proposito, dudo', tembló', y el alba del dia en que 
debia ejecutar sus intentos, amaneció sin que nada 
hubiera resuelto todavía. 

El primer rayo de luz que penetro' en su estancia 
lucio' para él no menos siniestro, que luce para el 
reo que está en capilla aquel que le anuncia el dia 
postrero. 

Tanto luchar le fatigaba, le rendía; y sin embar-
go, mas amaba la lucha que la resolución, cualquie-
ra que fuese, porque de las dos que miraba como 
posibles tanto temia á la una como á la otra. 

Lucha del espíritu con el espíritu, del sentimien-
to divino con el sentimiento humano, del precepto 
sobrenatural con el natural; lucha que Dios envió' á 

Abraham para probar su fidelidad, y que apenas 
cabe dentro de un alma por grande que sea; lucha 
que solo comprenderán los padres y las madres que 
por azar recorran estas páginas y que apenas acer-
tarán á concebir los que no lo sean. 

El primer impulso, el impulso espontáneo, enér-
gico de la voluntad, le dice siempre al padre que se 
sacrifique por su hijo; pero ¿ha dé sacrificarle tan-
to como la vida eterna? ¿Ha de sacrificarle el man-
dato de Dios? ¿O ha de postrarse de nuevo don 
Ramiro á los piés del abad de Mont-Aragon, de-
jando infamadp y sin corona á su hijo? 
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De u n a p lá t ica senteuc ia l que pasó e n t i e el 
• rey don R a m i r o , de b u e n a mémoria , y la 

r e i n a d o ñ a Inés de Poitiers. 

La for tuna , re unió á José y ít 
Zula ika en este m u n d o ; mas ¿có-
mo habia de permit i r que goza-
sen de p e r p e t u a felicidad los dos 
esposos?—Ella no p u e d e ver que 
nadie esté tranquilo: n o p u e d e vi-
vir sin hacer desgraciados. 

Poema indio de José y Zulaika 
— P O R A M I N . 

En tales angustias estaba don Ramiro, cuando 
de repente se le puso ante los ojos su esposa doña 
Inés, pálida, descompuesta, sin otras galas que el 
dolor, sin mas compañía que el llanto. 

No podia haber llegado mas á proposito; don Ra-
miro comenzaba á sentir que no bastaba su ánimo 

para soportar, ni bastaba su pensamiento para re-
solver tan grandes contrariedades como albergaba 
en el espíritu. 

Al ver á dona Inéá¡ quo era tan infeliz como él, 
o' mas todavía, y sin cü' í j ' i / t alguna; al contemplar 
doloridos Sus ojos, dónde tantas veces hábia encon-
trado ventura, y pálidas áus mejillas, y contristadas 
todas sus facciones, notó que la piedad embargaba 
su voluntad, y sintió arder por un momento en su > 
alma él amor antiguo. 

Dio algunos pasos hacia ella, y ya iba á hablar-
la, cuando doña Inés se le antepuso diciendo: 

—¿Queréis oírme, don Ramiro ? 
—Hablad, hablad, respondió el rey. 
—No vengo, continuó diciendo doña Inés, á re-

clamar el amor que' habéis quitado de mí. 
' — ¡ Ojalá, Señora, qué pudiera devolvéroslo ! 

—No vengo á preguntaros siquiera la causa dé 
mi desdicha, que bien sé que en nada os he faltado, 
y harto se me alcanza que para dejarme os han de 
sobrar pretestos que esponer y razones con que es-
cudaros. 

—Así es Vn v -rdad, doña Inés, no me habéis fal-
tado en nada; y es,cierto también que me sobran 
razones para apartarme de con vos. 

Doña Inés sé mostraba asombrada de la fria se-
guridad con que el rey asentía á su discurso. 

—Sé, pues, que debo resignarme á vuestra injus-
ticia, prosiguió cori algún mas calor que en los prin-
cipios, y que en adelante nada debo de solicitar de 
vos que sea para mí. 

/ 



—¿ Injusticia decís, doña Inés ? replicó ya don 
Ramiro sin mas estar en su utauo el guardar repa-
ro. ¡ Injusticia! Si la hubo fué al tomaros por es-
posa, fué al unir mi suer te con la vuestra, al com-
partir con vos el regio tálamo. 

—Soy noble, rey don Ramiro, repuso doña Inés, 
que con aquellas pa labras de su esposo creyó afren-
tada su alcurnia; soy noble, y los de mi casa no es 
esta la primera vez que se sientan en tronos. Mas 
de todas suertes, mi rad si os conviene, don Rami-
ro, afrentar á la mujer que fué vuestra esposa, por 
solo que ya no la améis . 

—No me habéis entendido, doña Inés, replicó el 
rey; y es que ignoráis todavía la causa de nuestra 
desdicha. Jamas ha habido mujer mas digna que 
vos de ocupar un t rono, ni mas capaz de hacer fe-
liz á un esposo que no tuviese, cual yo tengo sobre 
mí, el anatema del cielo. El mal estuvo precisa-
mente en que yo os a m a s e tanto como os he ama-
do; en que vos me correspondierais tan fielmente 
como me habéis correspondido, en que háyamos si-
do tan dichosos como lo hemos sido. 

—Ahora sí que no os entiendo, esclamó doña Inés 
asombrada. 

—¿ No habéis visto cuánto peligro ha corrido mi 
vida esta tarde ? Pues ese fué aviso del cielo que 
manda que nos separemos; estamos en pecado, do-
ña Inés; estamos en pecado, y no hay poder huma-
no que pueda reunimos mas en este mundo. 

Doña Iflés,¡que e r a crédula por demás» como to-
das las mujeres de su tiempo, y que habia oido h a -

blar continuamente en su infancia de avisos der'cie-
lo, tuvo por verdadero lo que su esposo decia, y llo-
ró en silencio algunos instantes. 

—¿ Labeis, esclamó luego, que se me ha quitado 
un gran peso del alma ? 

—¿ Por qué, doña Inés? 
•rtnLSíáiffaifl »HJBÍÑ liheíi BOiMÍbuu:. «¡ o ob?»ih'v< ,y¿ 

—Porque ya se que vos no me aborrecéis; ya se 
que no soy indigna de vos; ya se que ninguna otra 
muier me ha usurpado vuestro corazon. Ahora, sí j 1 « : 
el cielo os ha avisado de que no debeis hacer vida 
conmigo, separémonos y amémonos de lejos. 

—Sois una santa, doña Inés, dijo el rey con dul-
zura. ¿ Sabéis que con oiros se me ha quitado tam-
bién un muy gran peso del alma ? 

—Resignémonos con la voluntad de Dios. 
—Resignémonos, doña Inés, que él es quien sa-, 

be todas las cosas; y así como nos juntó, nos sepa-
ra ahora para probar nuestra fidelidad. 

Don Ramiro no estaba ya desesperado sino en-
ternecido: doña Inés aparecía. mas tranquila, pero 
de sus ojos corrían aún abundantes lágrimas. 

—¿, Sabéis qué pienso, don Ramiro ? dijo doña 
Inés. Eso solo me traia, y con la conversación se 
me habia ido olvidando. Venia á deciros que ya 
que me abandonaseis á mí, cuidaseis al menos de 
nuestro hijo. ¿Q,ué hemos de hacer con él ahora? 
¿ Quién de los dos* habrá de guardarle y enseñarle 
el nombre del padre ausente ? 

Aquellas palabras hirieron á don Ramiro como 
hiere los ojos la luz inesperada de un relámpago. 



-*-Es verdad, doña Inés. <Y m e s t m k m h i ^ ^ 
hemos de hacer con él?/ -. r <wq 

—Sus abuelos y su padre fueron np lo 
será. ?. . 

—Triste suerte la suya, doña Inés. 
—Acaso sea vuestra propia imágen, y sin embar-

go, reducido á la condieion particular, miraráse me-
nospreciado de los otros reyes y tratado como igual 
por nuestros vasallos. 

—Es verdad; ] será menospreciado de los reyes; 
será de otros reyes vasallo ! 

¿ Y quién sabe si don Alonso de Castila o don 
García-de Navarra, o' el mismo don Pedro de Ata-
res, cualquiera, en fin, á quien pongan ahora por 
rey los aragoneses, se vengarán de nuestro-hijo por 
cualquier modo"? Nuestro hijo les daría harta som-
bra en sus reinos, y de esas cosas se ven muchas 
por el mundo. 

—¡ Q h ! teneis razón, doña Inés, prorumpio' el 
rey; es imposible que nosotros desheredemos á nues-
tro hijo. 

¿ Y el mandato de Dios, don Ramiro ? Mas en 
verdad que el inocente infante no puede estar com-
prendido en su ira: si é] no ha podido ofenderle, ¿ co'-
mo ha de llevar tan gran castigo ? ¿ Qué parte te-
nia él en las culpas de sus padres % 

No, no le desheredaremos, doña Inés, repitió 
el rey; suceda lo que suceda, la corona de Aragón 
será para nuestro hijo. 

¡ Oh ! gracias, gracias, señor, esclamo' doña 

Inés, arrodillándose delante del rey; mirad, no me 

atrevo ya á abrazaros; pero nunca me habéis pare-
cido tan grande como ahora; nunca os he amado 
tanto como en este momento. Perezcamos noso-
tros, si es posible; padezcamos tormentos eternos, 
pero salvemos á nuestro hijo de la afrenta y aun de 
la muerte que le espera. 

—Me hacéis temblar, doña Inés. ¿ Preferiríais 
vos la condenación eterna á arrebatar el trono á 
nuestro hijo ? .. . 

—Yo no sé lo que me digo, señor. Mas Dios, 
que á vos os hizo padre, y á mí madre, perdonará 
nuestro amor, y él nos dará tiempo de hacer peni-
tencia después que hayamos logrado nuestro intento. 

—Amen, doña Inés, amen. No habrá cilicio que 
yo no me imponga desde este momento, y el tiempo 
que medie desde ahora hasta, el dia en que veamos 
rey á nuestro hijo, lo pasaré orando por él y por 
nosotros. 

—Yo os imitaré en la penitencia y oraciones. 
—Pero ¿ sabéis, doña Inés, que ya no debemos 

hablarnos juntos si no es eri público ? ¿ Sabéis que 
en adelante 110 hemos de ser otra cosa que herma-
nos "? 

— ¿ Y qué importa, si lo principal está consegui-
do ? ¿ Veis estas lágrimas, don Ramiro ? Son de. 
amor que os tengo, de amor que me abrasa las en-
trañas, y que acabará por quitarme la vida; pero 
aun soy capaz de este sacrificio y del otro no lo era; 
aun soy capaz de separarme de vos y no lo era de 
abandonar á nuestro hijo. 

—Y yo también, doña Inés, os amo con toda mi 



alma. Como que no he conocido otra mujer que 
vos, ni en otra he puesto jamas el pensamiento. 
Pero advertid que tales palabras no nos son va per-
mitidas: habladme como á un hermano. 

— E s t á bien, señor; 110 sé si podré acostumbrar-
me; voime á ensayar en ello. 

—Id con Dios, dijo don Ramiro, tristemente. 
Doña Inés dio algunos pasos, y volvio' luego la 

cabeza; sus ojos eran un mar de llanto, y los ojos 
de don Ramiro denotaban el dolor mas intenso. 

— ¿ M e negaréis el o'sculo postrero? dijo doña 
Inés tímidamente. 

— : Ah ! esclamo' don Ramiro, y se cubrid el ros-1 j 
tro con entrambas manos. 

Doña Inés no insistid, y haciendo un poderoso 
- i- / 1 • • . esfuerzo sobre si misma, salió de la estancia. 
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CAPITULO VIII. 

Que sirve p a r a dar t i empo al t i empo y o c a s i o u 
á que v e n g a n otro« inaudi tos sucesos. 
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—Quien espera desespera. 

!I9'f.lp ÍTOI OIOS íilW iíf!jS5tT'.' V i 1 

Pasaron seis meses tranquilamente 0 al menos 
sin alteración al cuna en las cosas del reino. 

El rumor de la renuncia del rey, que comenzo' á 
correr entre la muchedumbre, fuese lentamente 
apagando. 

Los ricoshombres y prelados, alarmados en los 
principios con la relación de Roldan, llegaron á 
creer que aquel intento no se realizaría ya. 

Unicamente la reina doña Inés, en soledad de 
continuo, y de continuo llorosa, era sabedora del 
secreto y vivia con zozobra y sentía que el pesar 

7 



se le aumentaba á medida que mas cerca llegaban 
r - los sucesos. 

La bella hija de los condes de Poitiers habia sal-
vado los derechos de su hijo; pero HO habia sido si-
no á costa de los suyos propios. 

Am h (5JÍ9IJV JJíl 98 OH Í B - i o n e s o / l 

En adelante solo la ternura filial podia ocupar 
sus horas, porque de esposa no le quedaba mas que 
el nombre, y de reina solo le quedaba escaso tiem-
po y azarosa vida. 

Y en tanto pesar la desventurada doña Inés, no 
contaba siquiera con el consuelo de depósitar sus 
confianzas en un pecho amigo; porque á su esposo 

^ jwj^e veia sino en público, y en su corte no habia 
otra persona que le inspirase cariño sino aquella 

^ Castan^ su dopcslja, en la cual era mayor el buen 
deseo que no la cordura; de suerte que no parecía 

monta. 
Sin embargo, pon esta Castaña era solo con quien 

• hal |agg1¡^gu^ (^l^ioJa reina, recordando á su lado 
cosas pasadas, como las fiestas del dia de su boda 
y las aclamaciones con que fué recibida por la cor-
te de Aragón al llegar á la frontera, y el llanto de 
sus jjadres^ al dejar tal hija en tierra estraña. Ha-
blaron también en* diversas ocasiones del azar del 

^ d m de la coronacion, del peligro del rey, de la des-
e n e s t a l l l t i m a 

plática, cjue lancina hablaba como á su pesar, co-
mo si la fuera molesta, y Castaña, por el contrario, 

Y jello es que huyendo la reina de recordar el su-

T 7 5 - . fid , n Q í n i J B 9( 9 g 

ceso y buscándolo Castaña, solian concluir las mas 
de las veces con este diálogo: 

-fea ti N ü h a s v u e J t 0 | s a b e r d e l a i m o g á v a r j C a g _ 

^ É ^ M f H i l " . ,;7¡¿ 
No señora; no se ha vuelto á saber de él por mas 

que no falte quien haya preguntado, 
v • *ftHáfcrá perecido en alguna de esas guerras que 

los de sw gente mueven en la frontera. 
—No lo permita dios, señora; no creo yo que ha-

ya fenecido, porque no conozco á nadie capaz de 
matarle en lid; y en la montaña no se hallan trai-
dores que fuera de el|a maten al contrario. 

• Uu - r i Sabes que quisiera volverle á ver para ha-
cerle algún favor"? 

—Y mucho que lo creo, señora mia, y no lo de-
seo yo menos que vos. 

ic:rr-£?a§fcana, ¿ estás prendada del almogávar ? 
—TNO señora, no;'esto efue siehto desde que le vi 

debe detser agradecimiento dé mi lealtad por el 
servicio qu© presto' al rey. 

Sonreíase la reina al escuchar tales palabras,-y 
al punto pasaba 8 otrá cosa, porqué era grande, 
como hemos diehty'el horror que eífa mostraba á 

bttaliliistdBia^onoiafiyo 8B8ia7íbi»í> .gofel/jia; u 
Don Ramiro, por sw parte, diVértíá* el tiempo de 

un modo que á muchos pareció' estrañb, ¿tiesto que 
no llegaron á compreftdéV hasta toas tárde su ver-
dadero significado. ' k i» 

En otro lugar hemos h&bíádó dé la predilección 
que suele mostrar el cronista muzárabe, de quien 
tomamos este relato, por cierta iglesia de San Pe-
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dro, donde él y sus padres y abuelos desde el tiem-
po de los godos asistían diariamente á los oficios 
divinos sin empescerles que estuviera la ciudad en 
poder de muslimes. 

Pues esta iglesia, á la cual llamaban ya en la era 
de la conquista, que está muy cerca de ochocientos 
años distante de nosotros, San Pedro el viejo, á cau-
sa de su antigüedad remota, comenzó á aumentar y 
engrandecer don Ramiro. 

Habia en ella convento de benitos, los cuales har 
cian muy penitente vida, y oraban de continuo al 
pié de aquellos altares levantados quizá de orden 
de los procónsules de Constantino, y en el estrecho 
y modesto, ¿cementerio. en cuyas piedras aquí y allí 
plantadas sobre las sepulturas se leian todavía nom-
bres romanos y godos. 

Emprendió el rey ,1a construcción de un claustro 
anejo á aquella antiquísima iglesia, y diariamente 
se le veia asistir á los trabajos y dirigirlos, y aun 
enmendar con sus propias manos los toscos dibujos 
de los escultores de la época, y ayudar con ellas á 
levantar las columnas y chapiteles que habian de 
cerrar el claustro. 

Nunca obra mas sombría reflejó mas sombríos 
pensamientos. 

Nadie entrará ele seguro en tal claustro, intacto 
aun hoy dia, que no sienta en su corazón algo de 
pavor, de misterio, de tristeza. 

Aun pregonan aquellos muros que son obra de 
un monje, sin otros deseos que el silencio de la so-
ledad y el reposo de la muerte; de un penitente que 

— 77 —; _ 

puesto en Dios el espíritu no deja para los sentidos 
del cuerpo ni luz, ni aire, ni 3gua, sino sol amente 
tierra; de un hombre á quien la vida mortificaba, y. 
el pensamiento de morir.se le aparecía de cqntinuo. 

El claustro de San Pedro el viejo es una tumba. 
Allí fué donde al cabo de los seis meses que he-

mos áeñalado" al comenzar este capítulo recibió nue-
vas el rey de que la reina estaba de parte. Y por 
primera vez desde el dia de la coronacion animóse 
su rostro un tanto, y" una idea humana, terrenal, 

-V <mí»Jmaqi {ihti tíi 

Horas despues vinieron a decirle que la reina ha-
bia,aaaosá luz feltzment'éCuna^ criaíural1 '"" '0^ 

—¿ És jS/ron*o hembra ? preguntó' sin dár tiem-
rfftbn EJ Í C B O Í ÍIBÍOJ :J¡¡ FRPIIUILU&ÁH SJA.I ¡ S I W S I D S B H M D 

po a que el mensajero se lo dijera. 
—Hembra, respondió el mensajero. 
^FN^s&fé^tééfe 'b 'qué contraiga esponsales des-

decirrá!,' 'üftrrmuró eritfe 
A la tarde de aquel dia, cuando la luz faltaba ya 

completamente del monasterio,' cuando ya no era po-
sible seguir en la fábrica, volvió, como de ordinario. 

.ofi pfíidjBfl 9Up galajiqx.v :•[ rñirfit*/1 
al alcazar, y entro a ver a su esposa. 

—Mirad, señor, á vuestra hija, le dijo doña Inés 
con los ojos arrasados en lágrimas. 

—Es hermosa como vo%. respondió don Ramiro. 
—¡ Hermosa como yo ! Y la 110 o s c í 

siquiera darle el nombre de esposo. Gracias,: señor, 
dijo, 9Ufl 8 ü l l j m soííeértB- fi,S¡K^rm r:;/, 

Don Ramiro se inclinó sobr.e. la frente de la tier-
na princesa y puso en ella los labios. 
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Luego, recobrando al parecer su ordinaria frial-
dad, dijo: 

—Aragón os saludará desde este dia feliz coriio 
madre de su reina. 

—¡ Dia feliz! repuso la'reina: sin duda que lo 
es, señor; sin duda que debe serlo. 

Don Ramiro comprendió' que habia cometido una 
indiscreción, pero no estaba para remediarla. A pe-
sar de la frialdad que mostraba tener, lo cierto es 
que las lágrimas se agolpaban á sus ojos. La na-
turaleza, siempre poderosa, vencia por un momen-
to á la preocupación estraordinaria de su espíritu. 

—Ponedla, doña Inés, vuestro nombre, dijo por 
fin con mal encubierta ternura. 

Las mujeres saben apreciar muy esquisitamente 
todos los sentimientos tiernos, todas las ideas deli-
cadas. 

Al • 11 1 I 
Al oír aquellas palabras que le mostraban tan 

claramente los sentimientos de su esposo, no pudo 
resistir la reina mas, y prorumpio en un copioso 
llanto. 

—No, mi nombre no quiero que lo tenga, no quie-
ro que sea cual yo de desdichada. 

—Sosegaos, señora, dijo don Ramiro. Contad 
que esa agitación y ese sentimiento pueden seros 
funestos á vos y vuestra hija. 

Y como esto dijo, se salid de la estancia. 
La princesa fué bautizada con gran pompa al 

dia siguiente, y con efecto no se le puso el nombre 
de doña Inés. San Pedro el viejo era la tumba ele-
gida por el rey, y en triste memoria de aquel 1 ugar 

— Ü8— _ , 
le pusieron Petronila. En cuanto á don Ramiro, 
reservado', como siempre, en sus pensamientos, y 
como siempre misterioso, < ontinuó yendo todos los 
dias á San Pedro el viejo, para andar á la mira de 
las obras del claustro. 

Solo se noto' <jue desde él nacimiento de su hija 
aceleraba nias que antes'los trabajos, y"se mostra-
ba mas dfeseoso aún de que se concluyesen. 

Todavía se ven en el claustro fas parduscas co-
lumnas; ora aisladas, ora agrupadas de dos en dos 
ó de cuatro en cuatro, que h.zo levantar en aquellos 
días don Ramiro. í i v ^ t J „ . ^ 

Todavía duran los chapiteles donde labraron a 
su vista los mejores artífices de su tiempo flores 

, • i i* * i * * i V'UV 1 

desconocidas y hpjas de faimlia indescifrable; guer7 

reros que parecen monjes, y monjes que t i e n e n ^ -
za de soldados; reyes, ^ ^ ^ ^ ^ 
líos en concursos, y procesiones que ppr tal o ^ p l 
atributo se conocen, no por la espresion de loaros-
tros ó la propiedad de los vestidos. • oincll 

Allí se ven ¡un brazos qi*e parecen cuerpos, y 
cuerpos que p a r e c e n brazos; allí cara.s inaypres¡que 
los cuerpos que las sustentan, ,ó cuerpos gigantes 
para rostros de niños. 

¡ Absurdos respetables ! ; Errores que él etiten-
dimiento saluda con entusiasmo, i porque en ellds se 
meció la cuna del ar te modtítécfi^ ««» t thq 

¿ Quién diría hoy cuáles fuérbn lás ihdicáeibriek, 
• cuáles las mejoras que el mónje^ey intiodüjb en 

aquellas obras ? Pequeños incidentes son y deta* 



lies á los cuales solamente da valor y aun preciosi-
dad el largo trascurso de los años. 

Dos muy cumplidos gasto don Ramiro en aque-
lla obra, y cuando la vio' terminada no pudo conte-
ner una esclamacion de alegría: 

—¡ Ya nada me queda por hacer ! dijo. 
V de vuelta al alcázar saludo' á su esposa tua3 

afectuosamente que solía, y besó con mas amor que 
nunca la frente de la infanta doña Petronila, que 
ya habia aprendido á seguirle con los ojos y á nom-
brarle padre. 

»» M i d m o i I « p i i i «OL9U» sv í b n o d 
Mas cierto que enganaba el buen rey, porque 

mucho le quedaba por hacer todavía para lograr 
sus intentos. Y es fortuna para nosotros, que de 
otra suerte aquí mismo habria de dar punto la cró-
nica curiosísima que vamos siguiendo. 
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Donde se vé « n e j o s ricqstaomtaes de a g « e » a 
edad ..o eran tan ble.» sufridos c o m o estos 
« u e a n d a n ano*a. 
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Q u e no quieren tomar por rey 
eino al que lo merecía. 

R O M A N C E V I E J O . 
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En un gran salón del alcázar de Huesca, ador-
nado con primorosos artesones de madera y volup-
tuosos cogines orientales, mirábanse reunidos cier-
to dia como hasta q u i n c e ricoshombres, los mejores 

del reino. 
Pedro de Luesia el arzobispo, era uno, y otro 

aquel Roldan tan determinado, y Gil de Atrosillo, 
v Miguel de Azlor, y Sancho de Fontova, y el viejo 
Férriz de Lizana, y un cierto García de Pena, y 



lies á los cuales solamente da valor y aun preciosi-
dad el largo trascurso de los años. 

Dos muy cumplidos gasto don Ramiro en aque-
lla obra, y cuando la vid terminada no pudo conte-
ner una esclamacion de alegría: 

—¡ Ya nada me queda por hacer ! dijo. 
Y de vuelta al alcázar saludo á su esposa tua3 

afectuosamente que solia, y besó con mas amor que 
nunca la frente de la infanta doña Petronila, que 
ya habia aprendido á seguirle con los ojos y á nom-
brarle padre. 

»» MidmoiI«piii «OL9U» sv íbnod 
Mas cierto que enganaba el buen rey, porque 

mucho le quedaba por hacer todavía para lograr 
sus intentos. Y es fortuna para nosotros, que de 
otra suerte aquí mismo habria de dar punto la cró-
nica curiosísima que vamos siguiendo. 
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Que no quieren tomar por rey 
eino al que lo merecía. 

R O M A N C E V I E J O . 

i ni ifintP-« i iíj blÁW¿ í'ii -OÚ 
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En un gran salón del alcázar de Huesca, ador-
nado con primorosos artesones de madera y volup-
tuosos cogines orientales, mirábanse reunidos cier-
to día como hasta q u i n c e rícoshombres, los mejores 

del reino. 
Pedro de Luesia el arzobispo, era uno, y otro 

aquel Roldan tan determinado, y Gil de Atrosillo, 
Y Miguel de Azlor, y Sancho de Fontova, y el viejo 
Férriz de Lizana, y un cierto García de Pena, y 



otro nombrado Ramón de Foces, y otro aún á quien 
apellidaban Pedro Cornel, y García de Vidaura y 
Pedro de Vergues, y cinco mas cuyos nombres ca-
lla la crónica. 

Caballeros todos ellos, no hay que- decirlo; vale-
rosos en armas, ricos en hacienda, osados y ambi-
ciosos á porfía basta saber que lo eran para que se 

-lüsñpoligaioqso na flhnb ob 

Largo rato pasaron eh sabroso entretenimiento, 
ora repartidos en grupos, ora en general conversa-
ción: al cabo se abrid la puerta principal del salón 
y dos heraldos anunciaron en alta voz al rey. 

Los ricoshombres nombrados dejaron entohces 
su plática y se adelantaron á recibirle, 

i Don Ramiro parecía mas contento que de ordi-
nario, y contra su costumbre saludo muy afectuosa-
menté á los magnates del reino. 

Sentóse luego en la ¿¡illa que le estaba prepara-
da y les hablo' de esta manera: 

—Bien sabéis, mis nobles caballeros y ricoshom-
bres, c u á n á disgustp mió fué el salir del convento 
y tomar mujer, y entender en el gobierno del rei-
no. La salud del estado fué lo único que pudo mo-
verme á dejar la vida tranquila que traia, y faltar 
á los votos de monje que tenia hechos; pues mientra, 
ha sido necesaria mi persona, he atendido á gober-
naros como mejor he sabido, si no siempre con 
acierto, con buena voluntad en todas ocasiones; 
mas ahora siento que ya no hago falta por acá, y 
es hora de que vuelva á la vida penitente para la 

, cual me juzgo harto mas á propósito que para esta 

que traigo hace dos años. Déjoos una hija que de-
be suepederme en el .trono según los fueros del rei-
no, y con ella los años adelante seréis mas felices 
que conmigo lo habéis sido. Una cosa me falta por 
deciros, y es que porque haya quien atienda á la 
crianza de mi hija, y la defienda de enemigos y os 
gobierne en paz y justicia, mientras ella sube á ma-
yor edad, he determinado darla en esponsales á al-
gún príncipe poderoso y de probado consejo, el cual, 
bien miradas todas las cosas, no puede ser otro que 
el buen conde Berenguer, de Barcelona, caballero 

escelente, monarca discreto y benigno, como es sa-
• 

bido en todo el mundo. Dentro de una hora parti-
rán mensajeros míos á Barcelona, llevándole al con-
de la propuesta de estos esponsales; mas antes he 
querido ponerlo en vuestro conocimiento para que, 
como leales que sois, me ayudéis en esta empresa. 

Calló el rey, y los ricoshombres se miraron unos 
á otros sin poder ocultar Su sorpresa. 

—No os deciá yo que no os fiarais de su aparen-
te calma? dijo Roldan el priihero. ¡ Áh ! mal abad 
de Mont-Arágon, tú tienes la c uípa de todo esto. 

—Sosegaos, Roldan, lesppn^li ó García de \ ida li-
ra. ¿ No oisteis decir que del dicho al hecho hay 
gran trecho? Todavía ha de verse esto muy des 

H * ftta t£f¡mR> ^ « i 
Tale? conversaciones movieron entre si instantá-

neamente unos co,i> otros todos los oyentes; pero nin-
guno contesto' al rey. 

—r¿ Qué decís á esto Y ¿ No os parece del todo 



acertada mi determinación? dijo don Ramiro al no-
tar la común sorpresa. 

Férriz de Lizana, como mas autorizado que los 
otros por sus canas y largos servicios y conocimien-
to de reyes, tomo al fin la palabra, y hablo de esta 
manera: 

—Grande espanto es, señor, lo que nos causa 
vuestra resolución, no solo porque en sí ha de ser 
dañosa para el Estado, sino más todavía porque tal 
hayais pensado sin contar con nuestro consejo. Los 
reyes en Aragón no tienen, señor, autoridad para 
tanto; que así como así no tienen mas sino aquella 
que nuestros antepasados delegaron en ellos en el 
monte Paño, y vos mismo la debeis á nuestra elec-
ción que 110 á otra cosa. Dejar vos el trono será 
gran daño para Aragón en las presentes circuns-
tancias; pero ¿ cuánto mas no ha de serlo el que 
venga á gobernarnos un príncipe estranjero? De 
mí sé decir que no he de consentirlo. 

¡ Ni yo ! ¡ ni yo ! gritaron todos al propio tiempo. 
Don Ramiro se estremeció al oír aquella repro-

bación unánime y no esperada. 

—Nobles caballeros, dijo con vos menos firme 
que la majestad pedia en tal ocasion, ¿ queréis obli-
garme á llevar la corona en la cabeza contra mi vo-
luntad ? ¿ Queréis forzarme á que me falte á mí 
propio y falte .á lo que debo á Dios y á mis votos ? 
¿ No os basta con haberme impulsado á abandonar 
la paz de mi monasterio ? ¿ No os dejo ya lo que 
necesitabais, que era sucesión á la corona ? 

—¡P.obre monje! no le aflijais, dijo uno de los. 
caballeros á los que mas cerca tenia. 

—¡ Miserable cogulla ! c-clamaron otros. 
Férriz de Lizana Volvió á tomar la palabra. 
—Nosotros, dijo, no queremos forzaros á vivir en 

¿fmundo, dado que tanto os molesta: lo que desea-
mos es que no venga á gobernarnos un príncipe eŝ -
tranjero, ni elegido ni reconocido por el reino. 

I Pues quién ha de gobernaros durante los me-
nores años de mi hija V preguntó cándidam^nte el 
rey. 

—¿ Quién ? repuso Lizana: dejadnos á nosotros 
en tutela á la princesa; que nosotros buscaremos 
marido que le convenga, y muy bien gobernaremos 
en su nombre el reino hasta que se case ó entre en 
la mayor edad. ¿ A quién, si no á nosotros, perte-
nece el disponer en estas cosas ? 

Por muy tímido que hicieran á don Ramiro los 
años de convento y de apartamiento de armas y ne-
gocios, no pudo contener una esclamacion de ira al 
oir tales palabras. 

La sangre de su abuelo, Ramiro I , el que libró á 
su madrastra de la hoguera, y murió como tan bue-
no en Graus; fk de su padre Sancho Ramirez, que 
murió también atravesado por saeta mora; la de su 
hermano don Pedro, que conquistó á Huesca, y la 
de aquel otro valentísimo hermano que, acababa de 
morir en Fraga , bullía al cabo en sus. venas; y su 
esfuerzo, que había dormido por tanto tiempo, se 
despertó en un punto. 

Vosotros, dijo, queréis que os deje á mi hija en 
8 

« 



tutela para quitarla el sér de reina; queréis gober-
nar el Estado para usurpar lo poco que conserven 
aún la corona y el pueblo. Pues entended que no 
habéis de lograrlo, y que si hasta ahora cedí á cuan-
to quisisteis, y os di cuanto injustamente me pidie-
rais, en adelante he de obrar como rey y he de ser-
lo vuestro el tiempo que aun haya de estar en el 
trono. Si os cedí parte de mi poder y de mis bie-
nes, cedí de lo mió; mas de mi hija nó he de cederos 
nada; antes resistiré á todo trance vuestras preten-
siones. Ea, pues, idos de mi presencia; y sabed que 
mal que os pefee, Berenguer, conde de Barcelona, 
será esposo y tutor de la reina. 

Al decir estas palabras, sus ojos, por lo común 
apagados, brotaban fuego; su fisonomía decaída co-
bro una espresion y una fuerza espantables. 

Los grandes, mas bien maravillados que no aco-
bardados por aquel arranque de ira, se dirigieron 
hácia la puerta sin responder palabra. 

Dos hombres de armas la guardaban. 

—Oid los de la mesnada, dijo Férriz de Lizana. 
¿ De qué casa es vuestro pendón ? 

—-Somos, señor, respondieron losihombres de ar-
mas, de la casa de Azlor. 

• > jil i'."-' 
—Ea , pues, Miguel de Azlor, repuso Lizana di-

rigiéndose al ricohombre de tal apellido, que venia 
detras de todos, mandad á los vuestros que no dejen 
entrar ni salir á nadie por esta puerta sin nuestra 
orden. Y vosotros Roldan, Gil de Atrosillo, Yidau-
ra, corred á vuestras mesnadas, aquí y allá puestas 

dé guárda en el alcázar, y que no dejen salir ni en-
trar á nadie, so pena dé la vida. 

—Vasallos, ¿ os atreveis á prender á vuestro rey ? 
grito' do ti Ramiroal oír aquellos éstraños mandatos. 

—Nó nos atrevemos, replicó Lizana, sino á de-
fender nuéstrOs fueros. 

—Temed mi cólera si logró desasirmé de vos-
otros. 

—-"Es qué acaso nó lo logréis; respondió brusca-
menté Roldan. 

Y volviéndole la espalda se alejaron los ricoshom-
bres hablando ó riendo sin Curarsé de sus grifos y 
amenazas. 

El réy sé lanzó detrás dé ellos, pérb por mas que 
hizo no pudo salir ya: los hombres de armas, cala-
das las viseras y bien empuñadas las partesanas, le 
cerraron el paso como si no le conociesen, 
•i- Don Ramiro se desesperó y con razón que le so-
braba. , 

No contar con esta resistencia de los ricoshom-
bres, habia sido imprevisión notable; mas el monje 
no lo atribuyó á eso, sino mas bien á enemistad 

del cielo que queria quitarle los medios de hacer 
>¡. a l ) r a a i u ñ ! íul aoi£>iDnö(j«5-P.HJirag /^orirnrr^® 

penitencia y de morir en gracia. 
Su cerebro enflaquecido con la continua medita-

ción religiosa y lá continua oración, y lleno de preo-
cupaciones y de misteriosas historias, no podiá con-
llevar el menor peso que echase ya sobre él la for-

ti^iiH.m^^t m i m ^ m A á\im& m m 
Dos ó tres veces rogó á sus guardias que envia-

sen por el abad de Mont-Aragon, á fin de que ál 
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punto le absolviese, aunque hubiera de dejar aban-
donada la empresa de coronar á su hija; pero los 
fieros adalides no hicieron caso de sus ruegos. 

Su imaginación comenzo entonces á representar-
le como posible que los grandes quisieran asesinar-
le, y antes que no la muerte espantábale el perder 
la vida sin haber hecho penitencia. Y al propio 
tiempo el gran impulso de ira que escitaron en él 
las palabras descomedidas de los grandes, se fué 
convirtiendo en abatimiento: la reacción fue hor-
rible. 

Así pasó el resto del dia encerrado, y preso en 
su propio alcázar el rey de Aragón, y en el entre-
tanto todo Huesca era rumor, todo armas, todo 
apellidos de guerra. 

De una parte los ricoshombres atendían á llevar 
adelante sus empeños y aunque; vacilando aun en 
lo que les convenia hacer, disponíase ya para resis-
tir á los amigos .del rey, si los tenia, y á los reyes 
estranjeros que por piedad ó por ambición pudie-
ran acudir en su ayuda. 

De otra, el pueblo, mas asombrado que resuelto, 
vagaba por acá y por allá llenando en copiosas mu-
chedumbres, calles y plazas, pero sin espresar nin-
gún sentimiento de aprobación ni de cólera. 

Y los servidores de la casa del rey, amedrenta-
dos, huian ó se escondían, que es la costumbre de 
tales gentes en ocasiones como ella. 

En tanto la reina doña Inés, harto acostumbrada 
ya á no ver á su esposo, ignoró por muchas horas 
lo que ocurría. 

Hallábase asomada en un ajimez del alcázar des-
de donde miraba correr las aguas del Isuela forman-
do cien revueltas por entre los sotos frondosos de sus 
orillas. 

Así procuraba divertir sus ojos con las hermosas 
vistas que descubrían; mas ¿cómo apartar de su 
mente tan negros pensamientos como la acosaban ? 

A su lado estaba Castaña con la tierna princesa 
en los brazos. De cuando en cuando volvía el ros-
tro la madre y aplicaba sus labios con indecible de-
leite en el rostro de la hija, y aun á veces la baña-
ba en llanto, que luego cuidadosamente secaba con 1 o 

su pañuelo. 
. r 

Sonaron dos golpes ligeros á la puerta de la es-
tancia, y Castaña fué á abrirla llevando ea brazos 
á la piincesa. 

Nunca lo hubiera hecho, porque en el propio 
tiempo que abria, saltaron sobre ella dos guerreros, 
y arrancándole el uno á la princesa de los brazos, 
se la dio al otro diciendo: 

—Ponedla en seguro.—Y éste desapareció como 
un relámpago. . 

Castaña prorumpió en un grito horrible, y cayó 
contra el muró desvanecida. 

Doña Inés volvió el rostro al oír aquel grito: mi-
rar y ver que no estaba allí su hija, fué obra de un 
instante, y dirigiéndose á aquel de los guerreros que 
había permanecido en la estancia, le asió del bra-
zo con todas sus fuerzas y le dijo con voz temblo-
rosa: •'•' • ,, -i 



—¡ Mi hija ! ¡ mi hija ! ¿ Quién sois ? ¿ Qué ha-
béis hecho de mi hija ? 

El guerrero se alzo' la visera y la reina recono-
ció en él á Roldan. 

—¿ Adonde se han llevado ó mi hija, Roldan ? 

¿ Esto os ha mandado el Rey ? 
—Confiad, señora, en que está en mis manos; 

respondió el caballero. 
—No, no confio en nadie: ¿. dónde está ? ¿ dónde 

está mi hija? esclamó la reina. 
Y seguida de Castaña, que habia ya vuelto en Si 

del momentáneo desvanecimiento que le causara 
aquel suceso inesperado, se precipitó por la puerta 
sin saber adonde iba. 
aojtfnd ¡y. >ji > ,I»1 « b í w ; 

. ¡üy.'jiu'iu iil ¿ 

^W^OV^ki»^ avl<#n<hm!iw & '<'" ®irP oqawr 
i' ' • • 

I.: ' 

l i e j b ...tdí> ¡ H i t -V ¡ i : i l i ; • » o í . H i p í ' > V y M I 
V :£l n i u " : Ijl i¡tTi;3i;ÍH ' ult-.l MtJ ; ¿'.Mil 1 !' . 

.MIL: - J T I P ! | U - - ' M Í M I I B : «OTAFEFETTI 
! , • , .«IJSV u .£ t.l ,.ibi . - , 

:. 1(3 • [. t; l( , -i! -1 '. . <•' »ti. ¡ 'I . .•!>:» 

g l d f f l d ) S u V á \ )C q j i b " »i / • ' A V , M HTWÍ UO > U¡C 

HOb - M . . :li l í f i d f l l l f l í i ' M ! M ¡ ) : ÍÍÍ^WHl á j $ 8 

. ' ii ' - , \ • ¡ 1 . . ; s . ! . . ¿ >''•••••••• • 

-tb ab' aaidaipri api qipq :i¡if 'Jiap^jísjji.'él 
VttliWí-j. 3»'- ^h «ai 

. fMttSPKiP JBl^'rWHí.UH.y.<¿M^ 

C A P T T L L O I ! ir 

- b i K i l i i or í -íUi . i r d u e o n d í i i u d / ^ » ; 

u'» ,>.Bl.Ui»;)iv«¿q - u * «•itiiit. a i o < > w d ( i í : Í>V- •• i « t u » u e f / 

De cómo Aznar « a r c e s era hombre que so l ía 
ha l lar todas las puertas abiertas, c o n otros 
curiosos sucesos, 
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m u d ó la voz y dijo: Cabal leros 
¿ Así infamáis los ínclitos aceros ? 

U L L O * . _ L a Raquel. 
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La reina y Castaña recorrieron diversas salas y 
aposentos, bajaron y subieron escaleras, cruzaron 
anchos corredores sin sentir otro ruido que el que 
producían sus pisadas. 

—¡ Mi hija ! ¡ mi hija ! gritaba la reina de vez 
en cuando, pero en vano. 

Y el caso era que no sabia aún si por mandado 
de su esposo se la habian quitado ó no; si aun esta-
ba ó no segura su vida. 



—¡ Mi hija ! ¡ mi hija ! ¿ Quién sois ? ¿ Qué ha-
béis hecho de mi hija ? 

El guerrero se alzo la visera y la reina recono-
ció en él á Roldan. 

—¿ Adonde se han llevado ó mi hija, Roldan ? 

¿ Esto os ha mandado el Rey ? 
—Confiad, señora, en que está en mis manos; 

respondió el caballero. 
—No, no confio en nadie: ¿. dónde está ? ¿ dónde 

está mi hija? esclamó la reina. 
Y seguida de Castaña, que habia ya vuelto en Sí 

del momentáneo desvanecimiento que le causara 
aquel suceso inesperado, se precipitó por la puerta 
sin saber adonde iba. 
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De cómo Aznar « a r c e s era hombre que so l ía 
ha l lar todas las puertas abiertas, c o n otros 
curiosos sucesos. 
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La reina y Castaña recorrieron diversas salas y 
aposentos, bajaron y subieron escaleras, cruzaron 
anchos corredores sin sentir otro ruido que el que 
producían sus pisadas. 

—¡ Mi hija ! ¡ mi hija ! gritaba la reina de vez 
en cuando, pero en vano. 

Y el caso era que no sabia aún si por mandado 
de su esposo se la habían quitado ó no; si aun esta-
ba ó no segura su vida. 



Al cabo de mucho andar y revolver llegaron á 
una puerta donde se hallaban de guardadores dos 
hombres de armas. La reina, sin verlos siquiera, 
se lanzo' hácia la puerta; pero los hombres de ar-
mas cruzaron delante ella los hierros de sus parte-
sanas, y la impidieron que entrase. 

: • 1 

—¿ Q.ué hacéis ? les dijo doña Inés. ¿ Sabéis 
que os oponéis al paso de la reina ? 

Los hombres de armas no respondieron, y tran-
quilamente se apoyaron sobre sus partesanas, co-

' mo antes estaban. 
Doña Inés comprendió que aquello podia muy 

bien tener relación con el rapto de la princesa. 
—¿ Sois vosotros, torno' á decirles, los que guar-

dáis á mi hija ? Dejadme que entre y la dé siquie-
ra un> beso; mirad, guerreros, que soy su madre. 

No respondieron ellos tampoco; pero en aquel 
momento salió' de lo interior de la sala un hondo 
gemido. 

Doña Inés se estremeció'; la voz era muy conoci-
da de ella y penetro' en sus entrañas. 

—¿ Quién está ahí ? esclamó llena de horror. 
Otro gemido mas doloroso que el anterior volvió 

á escucharse. oít i y « n i : : <.. 
Doña Ipés, .pin nias poderse contener, se arrojó 

á la puerta; mas los soldados volvieron á cruzar sus 
armas delante de ella, y uno de los hierros hirió le-
vemente su mano derecha. 

Al ver correr la sangre de su señora, Castaña se 
abrazó con ella gritando; 

—¡ Estáis herida, señora, herida ! ¡ Favor, fa-
vor, que han herido á la reina ! 

Oyéronse entonces unos pasos un tanto presuro-
sos en lo interior de la estancia, y uno de los hom-
bres de armas le dijo al otro: 

—Oye, Corberan, paréceme que nuestro prisio-
nero se levanta y que viene hácia acá; bueno sefá 
que entres adentro mientras yo guardo la puerta. 

Y en esto las sombras de la noche habían inun-
dado completamente el espacio: los aposentos del 
alcázar se miraban todos en la máyor oscuridad: 
no se hallaban por ninguna parte escuderos, ni ser-
vidumbre; las únicas personas que ocupaban el lu 
gar de la escena eran aquel hombre de armas que 
había quedado plantado en mitad de la puerta, in-
móbil y silencioso, y á poco trecho dos mujeres llo-
rosas y aterrorizadas, que eran la reina doña Inés 
y Castaña. 

De pronto se alzó de junto á ellas una figura 
negra y corpulenta, con ojos de fuego que brillaban 
aun entre lo espeso de las sombras. 

Doña Inés no pudo reprimir un ay de espanto: 
Castaña lanzó un grito de alegría. 

—¿No ves, Castaña? ¿no tiemblas? dijo la reina. 
—Lejos de temblar, señora mia, no quepo en mí 

de gozo: es el almogávar, aquel almogávar que sal-
vó Ta vida á mi señor el rey el dia de las fiestas. 

—¿De veras? esclamó llena de júbilo la reina. 
Oh í pues que corra al punto, porque dentro 

de ese aposento he oido gemir á mi esposo; era él, 



era él, y Dios sabe si lo habrán muerto los asesinos 
que me han robado á mi hija. 

—Confiad, señora, en su valor, que él es capaz, 1 r 

según yo creo, de acabar solo con todos los asesi-
A 1 A 

nos del mundo. 
A la sazón el almogávar se mostraba como dudo-

so y sin saber hácia donde dirigir sus pasos: harto 
se conocía que era la primera vez que andaba por 
tales lugares; y que como acababa de entrar en la 
oscuridad no le era dado distinguir á las dos muje-
res que allí estaban, puesto que á él muy bien té 
distinguían ellas. 

Castaña se le acercó silenciosamente, y tocándo-
le en el brazo con dulzura, le dijo: 

—Almogávar, ¿ quieres servir de nuevo al rey en 
cosa' en que acaso le vaya la vida ? 

—¿ Quién eres ? respondió el almogávar. ¿ Eres 
por ventura alguna dama encantada de esas que di-
cen que suelen habitar en los palacios y castillos ? 
I De qué rey me hablas ? Si fuese del de Arágon, 

- - i- , . mi señor, no tienes mas que disponer de toda mi 
sangre en su servicio; mas si es de algún rey moro, 
de aquellos que levantaron este alcázar, no digas 
mas, que soy cristiano, aunque pecador, y mis abue-
los fueron godos por todos cuatro costados, y antes 
que no á servir aprendí á matar reyes de ese jaez. 
V aun si quieres que te desencante y está en poder 
humano, yo lo haré de muy buena voluntad, que 
puesto que seas mora, todavía ha de valerte la dul-
zura de tu voz y la hermosura que en tí imagino 
sin saber por qué. 

—Menos imaginaciones, seor almogávar, y va-
mos á las obras. Yo no soy mora, ni estoy encan-
tada, ni soy otra que la honrada Castaña, don-
cella de la reina doña In^s, á quimil sirvo; la cual 
está aquí á nuestro lado, toda llorosa, porque en 
aquel aposento frontero ha oído gemir muy triste-
mente á su esposó, el rey don Ramiro, y recela que 
le haya acontecido alguna desdicha. 

—¿ Qué dices, mujer ? esclamó en alta voz 
el al-

mogávar. ¿ Al rey, desdicha ? ¿ Quién osará ofen-
derle que no muera al punto á mis manos ? 

—Sálvale, almogávar; sálvale, dijo entonces la 
reina doña Inés señalándole la puerta. 

—Tened, repuso Castaña. Hay dos hombres de 
armas en el aposento; cuidad no os nieguen la en-
trada. 

— I Qué es negar ? repuso con terrible acento el 
almogávar, y echó mano á sus dardos, teñidos á la 
sazón de fresca sangre. 

Lo distante del lugar donde esta conversación pa-
saba y lo oscuro de las habitaciones impidieron que 
el atalaya se apercibiese al pronto de quiénes eran 
las personas que hablaban; que puesto ,que divisase 
al lejos los bultos, creyó por algún tiempo, que eran 
los que hacían las mujeres que había despedido, sin 
reparar en la figura del almogávar. Las últimas 
palabras dichas por éste con fuerte acento, le die-
ron á conocer que habia allí un hombre; y á tiem-
po que Aznar Garcés, pues tal era, como sabemos, 
el nombre del almogávar, ponia ín^uo á sus dardos, 
preguntó con voz de trueno; 
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— fG iBrtmami son' I f — —¿ Quien vá ? 

rey, réspondid 'WiMVí" '^ os 
manda que dejéis libre esa éntrada para1 él'y estas 
damas que con él vienen. 

—Pués volveos pof vuestro camino, escudero, re-
puso él otro, que'no hay por aqui.paso esta noche. 

lo habrá, dijo Aznar, aunque haya de ser-
vir de alfombra tu maldito cuerpo. " Y asestando 
contra é l uno de sus dardos le partid 'él córazrin, de 
suerte que' no ábéird á dai' un geftiidó'; " 1 

—¡ Que no le mate ! esclamo' la reina. 

- R o g a d á Dios por su alma respondio Aznar. 

Y apartando el cadáver de la puerta sm otra ce-
remonia que un puntapié, entro' adelante seguido a 
alguna distancia por la reina y Castaña. 

Halláronse primero con una antesala estrecha, y 
de allí pasaron á un aposento mayor, en el fondo 
del cual se descubría una puerta, por cuyas rendi-
jas salían los reflejos de una luz opaca y casi perdi-

« r M X S i a M , G W t # 9 . , t b ü ( 1 O i b ' i f l ni.<i •'< ú f ¡ 
da en aquel espacio tan ancho. 

Al llegar como á la mitad de este aposento, la 
puerta se abrió' y apareció ante ellos el otro hom-

, i i i • ' bre de armas, que sm duda volvía a reunirse con 
- 1 A ' A 1 • i v i 

su companero, el que quedo de atalaya, i no hay 
mas sino que lo logro, aunque no como él imagina-
ba; porque á la verdad á ébte no le dejo preguntar 
quién vá el almogávar, sino que desnudando la cor-
ta y ancha espada qüó llevaba al cinto, se fué para 
él gritándole al .'propio tiempo con salvaje alarido: 

— ¡ Vas á morir! 
-Bii -)oq obibisq fccd e T j ! od9b 9J oup ol a h u ^ s q 

O. 
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Sorprendido el contrario, apenas tuvo tiempo bas-
tante para esperarle con ta partesana. 

Aznar de un solo golpe corto el robusto mango 
de roble de aquel a rma y echó á tierra la cuchilla. 
Dando en seguida un salto y otro alarido horrible le 
asió con la siniestra mano el cuello y con la diestra 
le sepultó en el pecho la hoja de su espada. 

Aquel hombre de armas cayó como el otro sin 
darle tiempo la ^muerte para que articulase una 
queja. 

Al sentirse el ruido de la caída, apareció al din-
tel de la puerta el rey don Ramiro trayendo en la 
mano una pequeña lámpara de donde salía la esca-
sa luz que en derredor se percibía. 

T / J 1 

No bien apareció, la reina doña Inés se adelanto 
precipitadamente á encontrarle, y el almogávar, en-
vainando la espada, se paró ante éí en respetuosa 
apostura. 

—¿ No os han hecho nada, esposo mió ? dijo la 
reina. 

—Nada si no es tenerme preso; ¿ paréceos poco 
para vasallos ? ¿ Erais vos quien gritabais hace po-
co ? No sé cómo habéis podido llegar hasta aquí. 

— ¡ C ó m o ! esclamó Castaña. ¿ N o veis quién 
viene con la reina ? E s Azgar, A^znar, aquel va-
liente almogávar que os salvó en otro tiempo la vi-
da; él ha derribado á sus piés cuantos estorbaban 
el paso: no le hay mas valiente en el mundo. 

—¡ Aznar ! dijo entonces el rey, j cómo podré 
pagarte lo que te debo! ¡ T e has perdido por ha-

9 
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eerme favor í Las puertas están tomadas:, t e ,,coger 
rán¡aquí dentro y te ¿^atarán*' ¡ aupol obuuJ 

—rYa abrí yo, señorj entrada á pesar ¡de los rebel-
des^ quecos . confunda , sbYenid qonmigo si que.réjs 
a l postigo qiie.daí lái la puerta Demcata, y le -halla-
réis de par en par,? ppríqUe tas-dos hombres de; ar-
mas, q^e, g n a r d l . l m & a y e j m y e r t o s cpmp estos. 

—Sí podréis, respondio Castaña al yBW8ÍP¿j 

mihp- fammtfwf0?.\ 
algunft,fcnBsolloa esnl snob o [ib <noa9¡bn9-iq so pop 

-Bírr^rTened,, señor, dijo.A w , , j q g a g iiwepp ̂ f t í ff» 
-aímftiwpajl^iípiitor^felf k s s -
l^jUaalgin HHfifl^oPiftíirte y^r,y,ir4«jPWa,y)os^i b jep 
os place. .fiib oiqoiq 

é-iBfnb^WP3 

jffiwfemm mém? ñhpm \ Biffi Binails B89 
api T i f t u p afoqgtm-ñfpm' 

¿ í s q BI'IBVÍOKÍIOD le'aobnsig 
oí Tmj>Qfe¡l-.vimsw&mw*AO osiespongais^sesor; no 
¡OS.espongaisrdÜOdlQña,Iaés>¡i Quedaos aquí: ¿ qué 
l idal ihande haceros - vuestros vasallos %•> te <• ; • 

—r-No se prende á¡iun cey; /por.-lealtad ni por cor-
füesía, doña Inésy dígpos qite no sé la suerte que po-
rtkian depacuar«?©. .^»Yisun/pneqisliofute esto vaya en-
caminado eoiltira'míá»}8'¿l0ío adivinais que la causa 
de mi prisión es el que quieren esos ricoshombres 

i disponer á suiánt.ójo>4& nuésfcanfaija al n o/. 
—¡ Ay de mU^flontímpio^entoneesdoña Inés con 

un copioso llanto. Yo inquieta, temerosa, horrori-

' - I f c -

zadH>, pér t r f idwrffa mtìyoi- penft os he estado ocul-
tando lo que pasa. ¡ Me han quitado á nuestronhijai! 
¡ M'é fe-han tobado* La- he bascado por todo el 

a lcázar y -no hé podido'darBfcdn'elte.- '^Dios'nw«)! 
-ffrids tái'O !vY¿ Dtfntie lá habi^n Uotautot » ^ Q u é es 

f á W ' á ' f i á c é ^ d é r i fttíffip ? t i f l q ' 0 9 ' i n q o b 

- 'rtv-i.^b'rffe' 'o6u1ta'baiK1!dóTia,Íhé§,r¿díjo don-Ra-
miro:01 f¿'Y cdMo1de}ástfeisvcjtìé^'ds fe'afráttáirtni de 

y r ^ é f ? ^ ' ¿ n a t é s ' ) b i b n o q a a i J B i à i h ó q — 

B-üi i f j^ í r ^ f e ' M é P f e q t ó f e Tfné^os dejktéis 
que os prendiesen, dijo doña Inés SòlÌozaridcBfnj«!fl 

El rey rímtfl^tfWrúfWfi lé quemaba1 -tasTheji-

•eibn j a r o s a ^èJdi|nfdetd-yide' irÉitfuéitatìWima?8-
*VÍlll5'ntoíó#'¥l«oéiiWfíbvfc!i err 1a "Mañana 'dé>«Wp*íl 
propio dia. . 3 3 f ü q < a ó 

—Bstá'&iéh'," doña Inék; ' Yo vengaré 
esa afrenta mia v á'fe par rescataré á Wéém*f í$ i . 

" ^ f m T k ^ ^ ^ s V ' ^ I M V ^ Í é ^ f f i ^ ^ los 
grandes el conservarla para disponer'ffw^dlftífjfet 
dél reino** QwedaOá eft 'esté "«M'/af 'ha'stá; que yo 
venga,'1 que %hfck támpoé®í lian fhltart«? en - cosa 
alguna; antes les importa'qwe mostréis conforMdsd 
con vuestra suorte.+t*|iznan/dame esas armas. 

El almogávar le ayirdo'> á q u é se las vistiese, no 
sin gran dificultadíporqueial Yey, á pesar desu buen 
ánimo, éranle hartb; mólesttfsn aquéllos desusados • 1 

atavíos, ó ' . ' í >02') n è - r o i i / p o n p T s a V n o f e n q i m ' > L 

No bien le vio aíiBado^ndiJoo^ltalmogávar siiedn 
gran respeto con no mènqr £rimezá:;>r al-, / 

—¿Vamos, señor ? • ao 



r ^ s ^ ^ ^ r d ' f c á B a l f é r ó algiítui'preseaó.diíisa ? Voy 
á hacer mis primeras y últimas armas; favoreced»« 
«ft iá^Y^Bffoa'W^tieátm nombre.i hiiiO ai — 

por de-pronto;, m t w ( -
r í & á t í M é ^ u '¿ifitüto fina cinta Manca muy ,ancha 
y boraaaaid^fc te .ek atdoeBíel ^ a ^ d e m * esposo, 
diciéndole al propio tftiflparifiq o q m u i ; o . id o / I 

i r 3 ^ ¿ f W ^ í ' W t ó í ^ m i i m ó t e y . don, R a m i r o 
" l o v E f r é ^ i m r e -EPiéffás 'primorosamente; bordadas 
flén suortóíi ^mveperanza. 

— ¿ N o l a f & 3 < ¿ 5 lana 
—Sois muy cruel, señor, repuso la reina, y se cu-

brid el rostro con las manos. 
Don Ramiro la saludó reverentemente y salió de 

la sala seguido de Aznar. 
Durante esta prolongada conversación, el almo-

gávar habia dado señaladas muestras de impacien-
cia, y al verla terminada, echó á andar de prisa co-
mo para estimular el paso del rey. 

Castaña, que habia recogido la lámpara de ma-
nos de dón ^ r ^ ^ í ^ ; ^ u $ b r W l e s algún tre-
cho hasta que dieron con una estrecha escalera de 
caracol que bajaba á uno de los patios del alcázar. 

Al despedirse allí se inclinó Castaña al oído del 
almogávar y le dijo: 

Si no lleváis divisa ni mote, va con vos mi es-
peranza, Aznar; cuidad que mucho confio en ella; 
cuidad que no me la perdáis y que os vea yo volver 
sano y salvo. 

El almogávar fijó en ella los ojos con cierta ea-

t f ta l i j . f tWÉá notáádo «l;dulce color con g e la_ver-
g&¿n£&;ba.ñaba,sHS ¡rnejillas, y 1$ tipyna, egres ión de 
•««¿^jóspfe'contestó'fer.rniíin v g j m o i h q sim i3Dßd ß 

—Yo cuidaréi ikid» n g ? 

-öb^Valor de un ardite, 

^fláSSé fhe'¿ntoja que es cosa d e \ 
No hubo tiempo para.njO&ífa oiqoiq Iß oíoLnaioib 
Dotl >ffefóiirrí y<>eialmQgám,4esaparecieron en 

l&ffeimferai revuelta, «léi la 
vió a l apofento a la 

cual ffiMMhii 67! 
-na ob x ,ßßiai ßl 08D^ó¥ií,ibálÜ' tíbüiD fx¿m é i o s — ' 

.aonßra eßl noo oiJaoi Í9 ond 
• sb fcilßa olnamoJneiayai bbulßa ßl oiiaißJI noCL 

•ißnsA ab obíusoa ßlßa ßl 
-omlß io ,noioß3iav0oa ßbß^noloiq ßlao gJnß-iuU. 
-usioßqmi ^b 3ßite9um eßbßlßfiga obßb ßidßd ißvßjj 
-09 ßaiiq ab ißbnß ß odoa <ßbßniari9l ßh97 Iß x tßi® 

.^91 lob oaßq la ißlüfiiij89 ßißq ora 
-ßm ab ßißqoißl ßl obigo39i ßidßd 9up ,ßOß]gß0 

•r,1'^lß ob Bon 
afo ßiaißoaa ßdaoiJaa an» noo fro-í9¡b éup ßJaßd oda 
. ißsöi lß tab eoiißq' eol 9b oan ß ßdßjad 9up looßiß» 
b b obio Iß ßnßiaß3 oaibni 98 HIß aaiiboqaab IA 

' : . -i ; jo{ib al 'x ißVß^orala 
-89 *HI 80/ oo» ßv ¿álom in ßaivib eißväll öfti 

, ßllo o»; oñaoft oriöum o ü p fidbrud* ; i ß n s A , E s n ß i o q 

i sylo^üT ßOT'eo ö b p ' | e i ß b i 9 q : ß l '9m on b n p ßßbiiia 
»«fr d 1 -orfeá \ oiißz 

. * > w feo! « ¡di%#¿mm 

/ 



-tííSirójaiii' fleoiaciJ. abbriftp'ibflfe. 
nb noiapigaa c n o i j «! v .i, tu - • c di r'd 

.aJnclabB aoUo v -.aun 
a s ^ n M r i í ^ j ^ - t f i t e n W b y m ^ 
•••Á¡I >NOU ANDÍ0T>U'©<S9 fípn OIJP. [ O Í M ^ Í I . P 

foq eb/'»9-I*>)íji . il ¿ U Ü . / . Í Í : >u V ,¡;I - b i 

CAPITULO XI 
ab onia oianoianq noioia^q :ao ptíp'aojfioladi) :8o{..?ibv 

inea««sfej ¿yfié • ¡£ ao-id/noikopn * 
-ftrutfsuJvJh f oa;ia. iî UajG î.iBi ..p^^ocj«» 
Donde c o r í i i ^ ^ í ^ l t ó a s y aventaras ¿ U 

valeroso c a ñ i l e r o d o n Ramiro deAraf fou , 
y su escudero AznarCiarcés^y'idmod -ob so! aii 

asaoa apíiaií oup lo ojjb ,-ifinsA tsadBS ¿— 
9Jaa IB.YIÓI OÍTUJOO ai aa aup-iol ¿ ? eBÚB-I'iaa ^IJDI . 

? I B S B O I B la na iBiína \ oJaauq 
a.ip Boaa'uII o b c ^ g ^ f g ^ ^ ® ^ ^ 
-flO'J icdniFiT¡I 1 <B3B "loq aob.i».'OViaaTrlitínih'.a Bidfid 
-irmaJab taaidinoiíaoai-J aoiJaauv i 8 0 V o'iao afibnaii 
aoiivioa ob ib ao 9üp B'idfilfiq BI lilqmua oínuq IB an 
8089 B a¡ib V <o£¡Jaoq IB a u ^ A L J .ásaoo aa-ioyBin na 
-noait BÍÍIOJ P « I O Á : - n B ( F N I / Í B » p o} UJi¿> -uldfiib aaidoq 

i v ' " *: ' t i J • Al pisar el patio del alcázar, el fugitivo rey y su 
compañero tropezaron con una mesnada que venia 

—¿ Vamos já ellos, Aznar ? dijo el rey al punto. 
—No per vierto, rbplicó el almogávar, si pode-

nios engañarlos, i Reservemos las fuerzas para mas 
adelante, que Si Dios no lo remedia, no han de es-
tarnos de sobra las que tengamos. 

—¿ Quién va? preguntaron ios de la ronda. 

- W r 
—Mesnada es de Férriz de Lizana, respondió 

Aznar. 
Y sin mas pasaron unos, v otros adelante. 
—Mucho sabes, Aznar, dijo el rey. ¿ Quién te 

ha enseñado que con ese nombre nos dejarían li-
bres ? 

^ •/ i , • . . - / i i —; Quienes habían , de ,ser areplico el almoga-
var, los desleales que os pusieron prisionero sino de 
vuestros ricoshombres ? ; Que otro había de ser 
cabeza de tal rebelión si no es Férriz de Lizana ? 

de los dos hombres^^a ja f t j n^ad t í t i l i a tó 'AHBar -
—; Sabes, Aznar, dijo el rey, que tienes cosas 

muy estrañas? ; Por que se te ocurrio torzar este ? 
puesto y entrar en el alcazar Y 

H u e s c a q u e 

había g S t e ^ íWM^des por aca, y grandes con-
tiendas entre vos y vuestros ricoshombres, determi-

, , , T I 

ne al punto cumplir la palabra que os di de serviros 
en mayores cosas. Llegué al postigo, y dije á esos 
pobres diablos <¡ue lo guardaban cómo tenia licen-
eia y ^VWfWl^i ^ x P ^ I ^ a f e c f J b «ikeftf í*ar 
cuando ,?e ^ figte&A^G-fera^ 

- • s ' T i a V r a í f l i i ' P i ^ n q g o f l l B f l i r n s o f i a t o : : J i e ¿ u ' n • > ¿ - « jada los muy perros fue todo u n o . ^ f e y ^ ì f H i W ^ M 
d i g q ^ r r f ^ ^ da^ie— 
decía ei ¡ QOfl que 

me ofrecía b u r l e ^ m e n t e un }ttbtín¡Jioii¡io. gárouda,-
que halló entre la inmu^dictaadp lanbaHd^Sbismaerf 
vos en armas, les di|e5iei» docb Mjuèinodiabtìsj,visto 



A 

os daré lección tal sobre ello, que otra no necesiteis 
«ft-fcnWteb t ^ ^ A j W f i B Í f c OTO^Í™3 

en tierra. Pero ya estamos fi^JffrMPltfg'i!®" 

m * kmh.BmfamtmmUT* J f S j n s 
fcj ú f m m lo/s 

« S i f l j v S P f S S f t 

jicnxÁ ,80id ob iciumiufíi es 
Durante un largo r a t & j 0 > f l 

on añalnom 
-aedEl cEeyrfuánqBieq ̂ im&ro oMPipijb pl 

« I P N D O . B 9 2 ,obfiinod 9 1 8 9 B 9 3 Tooh 9 JA9 A O 3 .BOII 

-odo-^íÉLdb'nié MÉXGUIAST' Aznar \ afí^o^ 9b iob998 
-nuHi-Aala jfaMiíaáai señor}) ADONDEikBÍ¡&[^to89gÍiB0 

por í i^ i i f ío^^ í^ns^r $ 5 » 

oaiuoaib nand abí 9up o^ adeanaq oVl•— 

con el conde Berenguer y tratar coj^é) ne-

9 3 , 1 0 0 3 3 , 3 B 3 0 3 gglüT— 
—Hácia allí nos encaminamos precisamente; pe-

ro se me hace tarde cí llegar adonde hallemos fra-
^ ^ i d a d ^ . ^ f t d q . j ^ n d e r n o s ,amigos que nos 
ayuden. . B U B S Í J o b x n í & h IsJ o t n o o xal 

-roongH^^ (\UG y° 
no me fio ya dejnwfce-aiim ¡raid on oup es 

—Fiaros débeif de,estos que os digo, que no son 
,de lo» ricoshombres y caballeros que os desacatan, 

M 

M ¿barda* ia f r ü * 
on n-lto 91íp \.blb oído» fb'l'ftófósol' 91 B'B 80 

" " - i t m e m ? i l ^ i f e * * descontento 
M P W c m b M e é í - y q ü é ' r t í d ' f e á ( t } e é l ron-

^ r ' f f i l f e ^ a t o á i 1 *l 0 , ü ' 1 - a " 9 » n o 

• ^ ^ ^ « m B F f p tiár-
fflwffll f f M m m s o m 
A f ^ ^ ' i t ^ t m ^ m m ^ m ufe 
dras/y me " ¿ M ^ M 
maío,y^'a8 p á ^ P ^ g ^ « 1 V W * * mknós. 

—Eso es murmurar de Dios, Aznarj'tío ttíífeíftíAi 
dé1 ft^dftá&T flü mmuií 

montaña no 
íqik 6'ittk) tfeppetamc»'fcoraio ¡vasa-

llos. Sea este rico, sea este honrado, sea estelo-
seedor de joyas $ fcastiño&,*yut¡odos los. dem^s obe-
dézéftrff ̂ ^ ^ t á t t n e n t r e b í ios bienes-de .est» inun-
dó, tfifé1 éSo^s' tyqtié ^UteoBuebtro Redentor.,; ioq 

No pensaba yo que tan buen discurso tuvieses, 
y'fetra la 

vida' qíi'é 7 í 5 í f i l í t "i9»Sn3'1£)^ dbrioo lo no» 

Tales cosas, señor, se apreríflM ihúy'prbfito 
en la montaña', aomeairnaona eon Uta aioMI— 

— ¿ Y apreMbistatt ifereb^^'áHí to* (hombres--de 
los ricoshombres t e b ^ d é s ' Í ^ U ^ ^ t i f e s ^ óí seña-
lar como tal á Férriz de Lizana. 

—Los nombres n o j ^ ^ a p r t r i d ^ b s ^ á conocer-
los; asi es que no bien miré-'etfwfttíJi á 'ese viejo Li-
zana, se me puátí en el áninftí^üe'lo era. " 

En tales pláticas iba* pasando el tiempo y an-

í 



dando leguas, el almogávar con la facilidad dè quien* 
eso haeia por costumbre; don ftamírtocon la difiéuki1 

tad de quien jamas ha caminadq;4íP¿é |>or largo es-
pacio, ni ha llevado á cuestas peso tan grave como 
el de una. armadura deshierro. 
9i)p ,ombcnoDi9q ;ioíi98 oup b^iiutno l-ry, 

&W s e Sintió-
^ i i É ^ i s i ^ m i s i y se scnt,; sobre uua piedm-

—La noche está oscura, dijo, y aun faltan muchas 

ion oí ttsrisA tOlliidflí»! íeb oí abinnid 
—No, permita Dios q«e tal obremos, I señor? a-ntes 

' í r t ^ f f W M salvémonos en Aa-cerea&ai mon-
f tfiitíifk ólgío' fa' WíÉrAi '^fattimi 

i l i M m m w ™ ~ m m tire que me cojan de nuevo los rebeldes. 
laaed aup in JINNIOI OLIJTÍHÍ aun TaoSe nía (eatafi} 

Ea, pues cargareos sobre m í ^ p a l d a s : subid j 
os llevaré como pueda hasta allá. 
20 807 8 Hgfyí/Pi 9-
-bW 

Eso no, mi fiel Aznar; seria inútil huir de tal 
suerte: nos alcanzarían al punto, y tan rendidos, 
<ffl defeifctÁ&' j ó f e e w g 
IIJ-TTS^ verdad,.SCU01-; pero ¿ qué hemos de hacer? 
P f t ^ M a Ì S F b l f s - imposible sin corren gravísimo 
^ f f o f o n q úób TIÍWBIÍ ob a'óiirtíl oinV.-t^ . . . 
^ f r ^ l M W f t ^ ^ t P e i Jejos de allí él la-

¡ f e w mw m} wmide un galio. 
Aznar se dio una palmada en la frente como si 

alguna1 idea feliz,se le ocurriera, y dijo al rey: 
>T-+HPsperadm'6iaquí dtf instatile; yo oá traeré ca-

ballo-donde podáis ir'á'vúestl^o placei4. 
fffi Oh'!: no, Aznar, respondió el rey; mira que yo 

n ^ m e afclBKb¡ br&á ifiiontar á caballo; i?o he monta-
do, mas desde el dia. aquel en que nos conocimos, -.a 

-MMj^rf i t t f^^f l í ie fc í f»« ' 6 3 8mniíi«9ÍHjiobbflJ 
0 t t W » | » A í f i 8 | |HßJ o a t K j e ß l a a u a f ohüvoll s d iit .ooeq 

. l óna id^b ßinbfirnißjßnu eb la 
—Perdonad que jure, señor; perdonadme, que 

así toé m m t k b r f í k « t & i ^ ^ t í a ^ & t f sabe 
contenerse/1 ßdthö mi VräU IÍ 
donaros; hbjIíÜ nuß y. «ojib «innaao.«Jas Oíhon « J -

«í^JFfe f e s t i n o , ' f é t e M ó h d ; ' t ó % ; hay que há-
blar de lo del caballo, Aznar: tu no sabes lo que 
me sucede;' tú no sabes te' que pesa sobre mí; 

Y-al'décirésfcó él «SMflMÉÉIP d é l ^ ' i M c c i a ' i t í ' -
mutado; miraba al cielo y á Aznar, y temblaba. u 

ms-, m l 
tantes, sin saber qué partido tomar,' ni qué hacer 

- S e ñ o r , dijo l u é ^ a l rey, ¿queréis que á vos os 
prendan de nüévo kis ricoshombre^ y a mí me ma-
ten sin defensa en castigo de la fidelidad que os he 
guardado ? Y no hablemos de mi vida, porque vos 
no debeis tenerla en mas que yo la fcétfgo, qáe en 
harto poco es;¡ pero de VÓsv SBñóri dd11 Vüe^ráá'pfí-
sioneras ¿cómo hemos de hablar con paciencia'? 
¡ Ah ! Yo recuerdo1 bfefPqúe < { j f b M á t ^ 1 WW 
na mi señora 

vengar »i"ueátraé láífífetttás' y' i'ésciá.táii-1 íá 
la princesa. 

Quizás por la pnmeravoz> dé su bida dialmogá^ 
var se mostraba conmovido« iy el sentimiento quese 
traslucía en sus palabras hacíase mayor ^ m a s elo-
cuente al contemplar la poderosa espresion de.su 



-^lUttVttJ.'«MI .ó ;»(tt!vsr~. a » vt- i , i . 
semblante y la er.ergica resolución que brotaban 
sus ojos. 

—¡ Aznar ! esclamó el rey; tus palabras me pe-
netran en el corazon, porque yo deseo rescatar á 
mi hija y deseo salvar tu vida; mas no puede ser de 
esa suerte que me dices. Oye, añadió bajando la 
voz y acercándose al almogávar, como si otro que 
él pudiera oirlo en medio del campo anchuroso don-
de se hallaban: oye, Aznar, sábete que fué permi-
sión del cielo que el caballo inio se desbocase aquel 
dia; yo tengo pecados, muy grandes pecados que 
purgar en el otro mundo; y si ahora mismo vivo, no 
es sino por misericordia sobrada de Dios. No me 
haeas tentar de nuevo esa misericordia; vete, vete 
tu de mi lado, y salyate y abandóname. 

—Jamas, señor, respondio Aznar; : que poco co-
- 1 1 - i ' i • ' i noceis a los almogavarea ! ni a sol ni a sombra, ni 

de noche ni de dia, ni en poblado ni en despoblado 
habré de separarme de vos mientras esteis en des-
dicha. Yo moriré á vuestro lado, y vos volveréis á 
Huesca á ser prisionero en vuestro alcázar de los 
soberbios ricoshombres, y vuestra hija quedará pa-
ra siempre en sus manos, siendo juguete de ellos 
toda su vida; no hay ya otro remedio. 

P o r largo rato hubo eti ambos 
silencio; y era que 

ambos padecían á un tiempo; don Ramiro porque 
luchaba con tan contrarios intentos; Aznar porque 
M r a b á ^ r d í d ó s eÁ un punto todos los afanes em-
pleados en salvar á su señor. 

—¡ Cómo avanza la noche! dijo al cabo el almo-
gávar miráiidó las estrellas. Antes de mucho ven-«I 

: *f 

- m -

Mn l o s r a y o s d e l s p i á s e ñ a l a r n o s á n u e s t r o s p e i -Ki >tn Sftp nonoMiSp pwgiviv) iti grasro t m 
s e g u i d o r e s ; p o c a s h o r a s ! : q u e d a n a l r e y _ o d e s e r 

con ju-

1''mquMbaa oqasi» bb< « M » « r t w © & 

a r m a s . q u e p o d í a : s o l o l l e v a b a ^ e s t e a u n s o b r e s i l a 
» n p g o l a f c W t o t o r a l i n t : j n / M O t a « M I o , t 
c o t a v l a s g r e b a s , q u e . rio e r a n p a r a v e s t i d a s d e p r i -

o r ! .oiit otiwm JNODA IB V I O B O B M — " * • 
s a ; m a s c o n . . t o d o e s o n o p u d o c 

mtt i J i .«¡oRI oü a b c x f M fitvTKK> 
m u c h o t i e m p o . . 
ijyi .ai»? rdUnoaro«« -am ,o*-jua 

A I T l e g a r a u n o s m a t o r r a l e s m u \ 
.'Mnanobumla. 1 < 

! f ' 1 1 0 p u e d o d a d o ; , m e e n , e l 

* Wt»l 
«o! 

contestó el WQWh Ü- ^ o i 

( | - P e r o , OT^tó é f m ^ m P S ^ h d ^ ó -
mó habéis .HftfiB 
poheis toda li 

¡1 • MU UJIIU4 " " " < 

yo se que Dios ampara, s ^ ^ e j a & J t t f i f t ? 
y e s b u e n a k d e v ^ f e 0 ( D y . , 

_ 4 Y st se me desboca de?uevo, Aznar, y si pe-



¡•C7.ro ahora ? Considera que estoy aún en pecado; 
qité puedo morir ÍmjíeniteirtéJicd/5fnf>boiq aa eup 

—Si el caballo se os desboca, para eso i está aquí 
el tnismo dardo que¡otra:¡vea lo,par ó/en sui carrera, 
yd» parará xnea v é ^ s jqiifc sea necesaria respondió 

-^li aimogáracuconnsegíUo anentb; y en o cuanta A, lo 
de morir ahora, ¿de qué:otra suerte iohabeiflide 
t a n g i r ' m m a n o s ( le. io^^foshom-
bres? QÍiflft a ^ a p ^ s e c , los (tutores^, 

.han dedesf ar.<poneos,ea-el /siiio, dondeupof t í f t s e 

- í s ^ f c t í B t ó s % i U ^ m qufí!,uuaipr#j¡on-
una-tumbaun s ido >oq ianoq r, ottuiq la ^oí ;eoü 

-oq sb-^M á j ^ i í p ^ í f t r e s e r i a n 
aaHiisxyaaiUo^¿esfclaftvííellreyn-.cruzado .entrambas 

manos sobre el.pedaob aua ab asiBJea eobfibisu^ 
un o d T C ^ g n ^ ' S e e f i ^ M f n ó m , 'S&IoWy Vecüénfc que 
- a q ^ ^ g i f t ^ e r f f e ^ i ^ ^ ' í ^ t t ó í ' w w ^ r m m i o s 

^mffltetfTiFpwwmW'y Km&ühon 
esté á 

todéf f ¡n^-tábf & febea que<^r-impía'>ó ipore/trema 
le espantan la nus oiirg icnsA ¡ ! I B O S A ¡— 

na r , ^ I n f a m e s hdi joe l reyicon rabia, ja o-ial 
—Infames son, señor;: mas si caes en sus manos 

s i ta» JW;¿moldé, -&Uarles: «wdioa para ocultar que lo 
(aoseaü lantou ilfeoieif? cualquiera se mata de una 
B EC^dá,AÁ¡penan» eni las garras p e una fiera, o cae 
ítuien-inanoá deuíiaihefihores desconocidos; y nada ten-
fcíídria de esíiaiñet))quef á vos: los ricoshombres no os 
n eneohtra3en -siífo Jiniterj», y^qui; muerto os llevasen 

á Huesca, donde llorarían mucho vuestra desdicha 

y os harían pomposas exequias al propio tiempo 
que se proclamaban tutores de vuestra hija y seño-
res del reinos u . q . s a o U a b a o j.- uilj.¡.;i¡ > - -

—¡ Oh i Aznar, razón tienes sobrada en lo que 
dices; es fuerza huir, huir á toda costa de esos mal-
decidos ricoshombres. ¡ Que no fuera yo tan lige-
ro y tan fuerte corno tú í 

—Por eso para tos traeré un caballo donde bien 
caminéis: por todos estos contornos hay lugares 
muy poblados- y muy ricos, donde habrá sobra de 
elios,<¡que traer á "vuestro servicio. ¿ Ois ? 
hácia uliá sfe«*eHte«otFos ladridos y cantar de ga-
llos; voy al punto á poner por obra mi intento. 

nfinaaa^ep§,<aas»á¿! dijo el rey, ¿ cómo has de po-
der traer contigo nn caballo ? Los que baya, bien 
guardados estarán de sus dueños. 

—Mal ha de estar c o f l ^ t f i ^ q u i e n estorbe mi 
intento, respondió el a lmpg^r^qMedaos ahí escon-
dido en ese matorral, que no tardaréis en verme lle-
gar sano y .salvo írayendo bwena presa conmigo. 

Y sin decir mas echó á andar á largo paso. 
—¡ Aznar ! ¡ Aznar ! gritó aún el rey. 
Pero el almogávar* no le oía ya: todo se le iba en 

¿aróminar y deci* para «í:;-ioñaa .no- .•>-•• 

i Loado sea Diosjique me'ba dejado convencerle: 
qué tímido que es este rey; pero así nos le di ó Dios, 
y así es preciso tomarlo, cuanto y mas que lo que á 
él le falte de resolución íiénenla de sobra algunos 
de sus vasallos; y de todas suertes* siempre es mas 
digno de favor y ayuda que no esos orgulllosos ri-
ooihombres. t oihum »r.mnoH sbn.-f .bti-fj.j'B i; " 



-oy «dffeï swíadv WÎT-WT &iip ab -brforroo c inq S^B! ím 
<»> . M 0 W flftfcdhfoéf nfírtiftiTrriiHn bnp WíBidi't èaF 
'.'»r-<; ifil.'fie a i <í >o ,eb«u^ii9vs bdo'rf í íf 'H^Sj1^"1 

niiffÈJÙ 9b' 0<f/b íh T V^flá'fnBflfiJirj 
^wíee abfilitóas « « b l f r ' é f o í r ^ íjftíí ub 6'ihfibfc 03 
•O ÉT/TFLBI-M nu 6b «TFLFRTF V¿RIILBA BOU ' 

-ms 88980} noo efifeenoo nBdéfefe ¿aíIsriBijocI"é'áj- " ' 
••r.>0 68809,0 - OAPI-TULO XII. s- ' •• 

n»mip ;9Eflàt«og afl( onp ôj f t rç éb orno,o á¡Mtf -i?' 
iBsuí ,9Í<fo*)8Ím 8Afft (9 in »Bifroó 9bp feoqtoteb W " 
on iaaup ohfib .«oíBifai \ ífibeie^lB 9b oidil fidntéV 

JQufi e s «i n o d» l«s m a s largos, 4fl Ift» m a s s in-
.oufl'B®*«*«® i W I A f W W ^ W f . ^ ^ b ' i f , 

-ase èoi on 9up r9JnoitTflbtfllfi9'nBíedfíhnú'hkñsA' 
: .IB^lrt b b feBVfllfijï» 8'r.f ob óbtf 

.sldieoq Bi9 on B9IÍB9 esHóq -îmiaè' 9iJp 6bm3íb!¿ 
No temían 1» braveza del mar 

- 9 9 8 8 Bi- 107 - m q Kil;Oiai»lá¿lftf r o , iKades d é l a tierra. 
.iBqbnriq B3BO' BIII.M»»- O» ÇPRBBRA. 

-iB onio97 b b BBibaiq Bom;iori9 ab BBÍqBí 8BÍ n s i 3 
BÎB913 BI o!) x , J M B I Í 9 B BGFICNB^-IB n o o BBBIM; o w n 

.blbgilB 9 8 on 1BÏTSÀ .BBiviBdr BBB^HÍQSG ÍTBCÍBIUOS 

, b u p B B i f i q B Í 3 n 9 n B q B i i B i g 9 b ¿ ¿ 8 9 8 0 0 n a 9 8 Û 7 ? Ï ~ 
,«l M0PÍMÍPÍP,.del. sendero que llevaban, 
- b S Û 6 ^ ¿ M ^ H i r recién sembradas que h a c a 

s ^ v m # M É i f r ^ ® y a n d u v o p° r e , l a s 

911 üibfiB BÍ fí-nurin 
X ' ¿ A i W fflj C U ^ f e r ; ? f ? n a b a n V 0 C C S i n d e f i n i b l e s ' 

,unas veces mas l e j ^ o t i ^ s tí|as çerca, según sopla-
ba el viento e ^ r g ^ f o fgsaron..algunos momen-

X ¿B&fci ¡ « t t W ^ n t e ^ fe c u a l e s e l a l m ° S á -
var apuro cuantos recursos podía ofrecerle su ejer-
citado instinto y la- sagacidad admirable de los de 

» 

— 113 — 
su laya para conocer de qué. parte venian tales vo-
ces y ruidos que anunciaban población cercaba. 

No bien lo hubo averiguado, echo' á andar preci-
pitadamente, y al cabo de medio cuarto de hora lle-
go delante de una pequeña aldea asentada sobre 
una colina, orillas de un arrollo <le poco caudal. 

Las bocacalles estaban cerradas con toscas em-
palizadas y zanjas; f ¡dbttasíde tades defensas oian-
se pasos como de gente que las guardase; que en 
los tiempos que corrían ni el mas miserable lugar 
estaba libre de algaradas y rebatos, dado que si no 

S M IMgutftfeftfhi<#«5;' « u n c a f a l t a b a rux»bombi-eoo-
pwfewanano. 

Aznar andaba tan calladamente, que no fué sen-
tido de las atalayas del lugar. 

Notando que entrar por las calles no era posible, 
do* v i Ü ^ S t ó r e d o r por ver si parecía hace-

déWfSeaa«» Slguna casa principal. 
E ran las tapias de enormes piedras del vecino ar-

royo unidas con argamasa de tierra, y de la cresta 
colgaban espinosas bardas. Aznar no se arredró. 

Fijóse en una casa de gran apariencia para aquel 
, aBtí '5ipo y l f o a n f ' d e !as q ú ' l * ^ ! c á t ó e las 

bocacalles « T e « ^ f ^ M y / f i é ' ^ a -
ramó J « ¿ P ^ b 
cresta desató de su cintura la ancha JpibPdé'toro'tjue 
traía por Y 
apoyando en ^ l A ^ f a ^ . 
ffikfwt«^? f r i S t o to m M d -
mogavar; mas éste « TOMW* m¿r^M y 

tík o m o i m o s i b o q B j t e i u o o i ¿ o J a a u o tfUJcisjex V 

2 w m s y m ^ I ^ T f i l S 3 0 



de arbustos y árboles frutales. Al fijar los ojos en 
un punto, exhaló *ie su pedio una esclnraacion de 
alegría: era que á l a parte frontera de aquella por 
donde había entrado se miraba una puerta lóbrega 
sobremodo encarecimiento, pero sin postigo ni otra 
cosa que la cerrase.,-,-v »{> «ukH* • v <-.\ «oí 

Entró entonces «por ella, y se halló en medio de 
un. espacioso, establo: los bueyes le miraron un mo-
mento con su ordinaria gravedad, y luego cerraron 
los ojos tranquilamente: el almogávar no deseó mas 
sino que en todos los habitantes de la casa hubiera 
igual rpposo y mansedumbre; pero los descompues-
TFLSR, ladridos, de.un perro vinieron á mostrarle que 
n ^ e r a p a r a cumplido.pmdsseo; c i p e r o sp acerca-
b a ^ Anzar temía.lo largo.de,-la l^iqbft;P0í el rtuido, 
yporque daría lugar.á que despertase la gente de 
& GWíf'joiinJjiH noli FRIFIQ ,8»forí 89Í«) J: 7-O(oa .olí 

^ f l ^ s ^ W a ^ ^ f t . u l P H í r e n la 
ínonfaña cojitira, los Jobo? .hambrientos, salió a rpa -
rlo y cortó una rama de fresno y la afiló muy bien 
por los estr^mps.l; Al prppip tiempo el perro, que 
era un mpstip .enoripe, y defendido con collar y pun-
tas de hierro, se avalanzó á él. Aznar le aguardó 
puesto de rocUjlas, cogido por la mitad el palo de 
fresno con la mano izquierda, y con la derecha le-
ventada la ÜA1 verle cerca introdújole en-

tre las quijadas el puño simestrp:. ^uiso morderle el 
animal, y las dos puntas del fresno se le clavaron 

K W t t A 0 0 P u d o c e r r a r hboca-
Entonces el almogávar le descargó una cuchilla-

da en la cabeza tan sobre seguro, que el fiel can 
cayo muerto en el propio instante. 

— J U -

No había tiempo quauperáer, p i l q u e dcidí1 mo-f> 
mentó á otro la gente de la casa podia despertarse. 

Aznar no babp . eneóntrlfdoj aún lo que buscabas' 
pero estaba seguro de qilé-on casa como aquella no 
podían faltar caballos d/e gfiérra, [Hiésto que niagtltf 
rico de la época dejaba de tener-tosinao oup büoü 
3i Salió^del-estáfelo y vago algunos'mortientbs por 
grandes cuadras de ganado^ habitaciones desam-
paradas, hasta que al fin topó con dos soberbios ca-
ballos puéstos á un'pesebre mdy bien abastecido. 

Aznán-lleiio1 dé regocijo desató el uno; mas efr-
tonces reeoidó' tyto-np-tdn'tó ¡por dóndd salifl cotí éL 

A aifirol -hombre- áitígülar lé baatabk saber dóirdd 
estabai'su^objéí$ leí mbtfo dé lógráílbtféjab&MétóP 
pré á' Ib- fortúníi jJ á1 a p r o p i o 'éafúér'zo1 f ñáttetál 
eh O t i o ^ a é élj no habría peii^ leií ; 'W¿céítf6SHa'í 
lio, solo y á tales horas, para don Ramiro; ^pér'O a 
p f e f i s a ^ ^ M ^ o S ^ é b R f i a ^ p f l f e ^ a f i í a a ^ l e 
yi Cob' las^entradasT'teht^lécidrfk^^liafb^^'d^álffó1^ 
intento'^irt^óáar1 &gn£^UpÍHfi i f l f i3?^ 
hubiese llcgttdo-á'éáíe'pUHfb, ló qué'ég ébh !el medió 
de remataran >»rá"hó liabria tífcMadb Jánía^. ™ 

Pero' lós álWi^ávarbé d d ^ ^ e c i ' a r f T O i J fifel 
h f e n S ^ ^ y í ' A Ü l í h f 1 [ e ? M t e 0 d é * f t a a k 
almogávares X . '&WWH ° n C m fiI 0 0 3 ^ ^ 

Po°cos moñieritÓs) íe iksta'i^n p^al'íiÜa^íkáiP cjJHiá 
habia de salir de b ^ » P ^ í « l 

La cuadra se 
sa por 
to q u e b r a n t a d á s ' d é i y n ^ o ^ a ' i t e ^ f ^ 

Mfl l» Sun .©nu^oa áido'.jDC} pspdco r.I j p cb Aznar levanto con la espada qno de los tablones 
.̂ JOflíBOI OTCJOiq J9 DO >><' 1 ' ' 



sin gran esfuerzo. Metió' |en ^segui^la maflo;P9r 

la gran abertura que quedo', .y.„de$<;orr¿Q' la.bfftyja 
deshierro que aseguraba por í d e i i t r f l m ^ r / 

€oJi e ^ o noitufo mas obstáculo par^ eriírar ^n 
yel aíKcho zaguán ¿dfüa pasa;, np,se senti^ aúp.^llj^l 

menor ruido; t f ^ S ^ l S ^ l ^ t ^ ^ 

s f n u ^ i ^ a ^ v ^ m m r n ^ . te^Mfi 8 ! m k ü n d a " 

J u n t 0 ' obaaád iipJeibijq 00 

-tíí ^ ^ P l ^ W f t . f f m , ! ? e n ' 
JBa&aií é ^ i á m m ^ á i 3 : ¿ f c í e t ó f t 0 ' 
B i t a i H M M 1 ® A É , ^ 1 -

to, salid á . m m t á h oí obnob oJnuq b 

•{mm> m m m s i i ^ & n ' o ^ » ^ 6 

novedad era aquella que en tales horas corriera tan 

u ^ j y ^ j ! bft1 l í N * ú ^ J m ^ l m e 

w s a c a d o 

olioue ob jononoí b obsidoup ^um BIJ¿¡ 

^^«M.esjnwft i-ajpi ipprnla bpcarf 9 Í ) ^ ' 
u a a j j j f p j p h ^ u ^ e ^ p j g p ^ h a l l ó s e e n 

« t i f r U * » 9Up bupa ib no„ 
Aznar tendió' la vista y diviso' á un hombre <jue 

allí hacia la atalaya, el cual se adelantaba hácia él 
como para reconocerle. 

No h a b í a Ottó medió de escapar que combatir, y 
el almogávar no supo dilatarlo: luego que le hallo é 
proporcionada distancia, disparo contra él uno de 
sus dardos; mas no acertó el golpe. 

¡ Voto vá I mal dardo, esclamó Aznar; que es la 
primera vez que me faltais, y qoe en peor ocasion 
no pudisteis hacerlo. 

S k r a « lffa?te"lo°((l^bfó, y aquella vez tu-
vo mas fortí/ña :í!¿ 1 f :aí a'''¿8y o muerto á sus piés. 

' Entonces salvó zanjas y empalizadas de un salto, 
y ¿Üíó las riendas hácia 

el punto donde le esperaba'd¿n Rami ro / 
Mas ̂ ¿ « f f e delante ^ ' t o á p i a s del pue-

blo, los vecinos ya F^ l lá aposta-
dos, dispararon contra él un f M ' ' d e flechas y 

naJ^WnSoo afiiod aolfií no oup Blbupn xno bfiho7on 

^ V z l ' r temió' el caballo y que 
fuesen p e r á i d & s W ^ f e i ^ pero no podía por 
menos de pasar a f 0 ^ !Sé la^ tápias , porque al 
frente M É ^ Ú « bolina, y mas 
allá muy quebrado el terreno; de suerte que el salto 
podia e s t r o p é á F g l ' b W ^ ^ f e ^ i a generoso y li-
bero. Alguna vez al ver venir la piedra poderosamen-
te disparada de ^ i ^ W ^ ' c a b a l l o y 
exhaló u n ' P í b ' ü r ú a y f á í ^ i f t i t ' p o r junto á su 
cabeza los s i lb iáWW&Filechas y ballestas, agra-
deció mas á Dios que su propia salvación, la salva-
ción de aquel bruto, que era lá iiíiíca esperanza del 

>0C aidraofl ai» ¿ b smo Y Btan BI oibnoJ I B H S A 

rey, 



Mas todo ello fué obra de un momento. E l ca-
ballo corría desesperadamente, el ginete lo aguija-
ba mas y mas, y antes de mucho pudieron separar-
se de las tapias del lugar y fuera del alcance de los 
irritados burgueses correr libremente por el llano. 

Y ahora advertimos que por seguir al almogávar 
en sus audaces intentos,y a v ^ t u r a s , nos hemos ol-
vidado del rey, que', .como primero en autoridad^ 
merece sin alguna duda prioridad y preferencia so-
bre todos. 

í e W í S I ^ H H ^ t á o l S W S f'iW^1 

citar al cronista de esta h i s ^ ^ j s f t í . ^ e j g p ? , ^ . c a -
llar que á él antes que á nosotros corresponde esta 
falta, puesto que así nos dejo colocadas las cosas 
ett'fiuínaamisaritojsy es que al buen muzárabe, aun-
q u e ' f é ^ ' f e d ^ é f f i á n mas el ánimo los hechos de 
Aznar que los hechos de don Ramiro, con ser éste 
rey "Achaque también de algunos 
otroSOue han tenido ocasion de saber los varios su-

-" ' ni RJ.ÍÍ , binó 7 
cesos de esta historia. ! 

.•íibaoq.eai «ni íiin ogsul. 
obuieo lo o'¿¡irjj i>¿f> nóO— 3 tOKSUl 

«jiiiDoq oa-o'{ SBlf^naJi , ,, 
aooJ el na aalorabánoq ; 

-adi osüiBdüia íiia aup .01SI7 zohauoH ' 'f illii 
7 '>p¡ 'jit]-. , i!uid I F . 1 í . : - I . ¡ O I ; v ¡ Bitoé 

•( -A ;dnv| ¡ ; ¿V'iffti . t o d sfb «b«ímj>ib >1 

,isasA i&59iBqnf!9b In ,oloa bbat/p oiittrnH iroO': • 
.oqmca oeobnolia \ótítfhn h naofo» 

anp fealnnoíam eol oiaq ,Biuaeo nia*m'adaonr.Gíjb9& 
o lonp aabs i í onimda eobpl mí e f c i © ^ ^ « » * » 

Don Ramiro quedo' solo, al desaparecer Aznar , 

solo en el ancho y silencioso campo. 
L a noche no era oscura, pero los matorrales que 

vestían uno de los lados del camino hacian que lo 

- g g r 

-aa 13 .oJíiamorn mi oh s ido airt olio oboj EBM 
-B(iu£fi ol aJanha lo ,aínarnBbc-iaqaaeab « m o a ollad 
-iBiBqaa noiaibnq odourn ob aairiB \ ,8Bin i anin Bd 
aol 9b O3DBO1B Job BIAUL \ IBGUL fab eBiqai asi ab ea 
.onnll lo "ioq aJnamaidil l anoa aaaau-giud aobfiími 
iB7B§omlB IB ioq aup aorain,9vb¿ Biodc Y 

-io - ~ \ p T T r L O x n i i"J,: 8 0 8 

bubnoliiB na oVamnq onioa ,9up b b obabn 
oa Bionaialaiq \ b sbnohq ubub Bnu^l« ni« oaaiain 

'.'fcoboJ i'id 
Ittuéstranse e n é l , t a n b i en c o m o e n c u a l q u i e r 

' ^ l i b r o d e Ülosof ia , a l g u n a , c o . a . r a r a s del 

BJaa abnoqaanoa aoiíoaon B aup aatnB Ja B eup IBII 

asaoa BBI afibaaoloa b(ab ÍSOII iaB aup olaguq ,BJIB"Í 

-niifi ,adBiBsuni noud IB oup fcO..:{ei<0**3a 
ab aodoad aol omití* le aBrn r f L ^ ^ T ^ ^ o u p . 
alea 199 noa ,oiiriifiJI nob ab aodoad aol aup I B D S A 

aonuSlB abnaidniB) 
-IIE R.UIIB7 aol ladfia ab n o i . ^ ^ ^ ^ ^ o i i o 

El-tfy- «¿«id shtie-paco aoaao 
luego allí les respondía: 
—Con esa tengo el escudo 

, tenellas yo no podria, 
ponédmelas 

en la boca 
que sin embarazo iba. 

~K ROMANOS VIBJO. 



Mas todo ello fué obra de un momento. El ca-
ballo corría desesperadamente, el ginete lo aguija-
ba mas y mas, y antes de mucho pudieron separar-
se de las tapias del lugar y fuera del alcance de los 
irritados burgueses correr libremente por el llano. 

Y ahora advertimos que por seguir al almogávar 
en sus audaces intentos,y. av^tur.9s, nos hemos ol-
vidado del rey, que', .como primero en autoridad^ 
merece sin alguna duda prioridad y preferencia so-
bre todos. 

í e W í S I ^ H H ^ t á o l S W S f ' i W ^ 1 

citar al cronista de esta histw#liiilft^3Mf>fc 
llar que á él antes que á nosotros corresponde esta 
falta, puesto que así nos dejo colocadas las cosas 
eitauí m a n u s c r i t o e s que al buen muzárabe, aun-
q u e ' f é ^ ' f e rf^éffiáíi mas el ánimo los hechos de 
Aznar que los hechos de don Ramiro, con ser éste 
rey "Achaque también de algunos 
otroS'ttue han tenido oeasion de saber los varios su-

-" ' ni rJ.íí t b¿iol 7 
cesos de esta h i s to r ia . ! 

.•íibaoq.eai «ni íiin ogsul. 
obu ieo lo o'¿iiáJ i>¿f. n ó O — 3 1089UI 

«jiiiDoq oa-o '{ SBlf^naJi , ,, 
800cf el a s a s loa ibánoq ; 

-adi osü iBdüia íiia eup .01SI7 zohauoH ' 
' í illii 

7 --fO: >l "•*:. frr .-, 'Jftp , iluiii ]í. 1 í . : - I . ¡OI;v¡ ¿ i tuq 

•( -A .:dno fr; U'ifrti tí» bh «hinmj>ib >ú 

,-ifiosA i&59iBq<5f!9b In ,«loa bbaup oiitfrnH iroO': • 
.oqmco oeohfioli? \ótítfhn la no oto» 

OHp totenoíam :éoí oiíiq tmuneo iníj-oiis'odaorc jjüEtisb 
oloup aabsi í ofrinMa íafc eobpl mí ' eb lannnatow* > 

Don Ramiro quedo' solo, al desaparecer Aznar, 

solo en el ancho y silencioso campo. 
La noche no era oscura, pero los matorrales que 

vestían uno de los lados del camino hacían que lo 

- s f c -

-aa 13 .oinsmom mi oh B-ido éul olla oboj BBM 
-b(íu£G ol 9i9ni^ lo ,0in9rnBbc-i9q39e9b «moa ollad 
-iBiBqas fumibuq orloiim oh soiriB \ ,8crn i aprn Bd 
eol 9b oanfiole lob Bioul \ iBgul fab eBiqai asi ab a* 
.onnll lo ioq aJnamoidil lanóo fcoaau-giud feobfiími 
iBVB§omlB IB wq oup 8oraiJi,9vb¿ Biodc Y 

-!o - ~ \ p T T r L O x n i i" J , : 8 0 8 

babnoJuB ii9 oVámnq onioa jsúp lab obabr» 
OB BION9I9LOIQ i bebnonq ebub EHUGLI^ AIS ooai 'JÍII 

.'fcof.ioJ i'id 
I t t u é s t r a n s e e n é l , t a n b i e n c o m o e n c u a l q u i e r 

' ^ l i b r o d e f i l o s o f í a , a l g u n a , c o . a . r a r a s d e l 

BJ89 9baoq89iioo p.oiíoaon s 9Up aoínB.Ja B oup IBI I 

8B803 8bI 8BbB3oIoa b(pb ÍSOFL I8B OUp Ol89Uq ,BJ1b"Í 

-NUB ,9dBiBsum noud 1c oup fc o.. :{el <0**3 9 
s b 80ib9d gol omití* b e¿m í f L l W ^ T ^ ^ u p . 
9J89 193 noa , 0 I Í M B S nob ob p.oifoail sol oup I B D S A 

aonuglB abnoidniB) 3 Ü P Ü . I T U L & O ^ F I " ^ 

-IIE R.uiiB7 «ol i¿dA»«B a o Í B ^ t e ^ B t í ^ g b i l o 
El. íSy c¿«ld sl»tie .pQCO 8 0 8 9 0 
luego allí les r e spond ía : 
— C o n esa t engo el e scudo 

, tenel las yo n o podr ia , 
ponédmelas 

en la boca 
que sin e m b a r a z o iba. 

~K ROMARCÍ VIBJO. 



pareciese, dando de sí una sombra densa y fatídica. 
Por algunos momentos se mantuvo aún do¿] .ila-

rairo én medio del camino; luego se dirigid pausa-
damente hácia el matorral y se sentó' en lo mas es-
peso de él, al pié de un arbusto silvestre y corpu-
lento, en sitio desde donde bien pudiese distinguir 
la vuelta del almogávar. 

Las sombras lo envolvían allí de tal suerte, que 
no veía nada en derredor suyo; solo al lejos alcan-
zaba su vista, allí donde el matorral no estendia ya 
sus apretados troncos y enmarañado ramaje, donde 
la luna que andaba en su nacimiento, y las lejanas 
estrellas, podían derramar libremente su luz pálida. 

Cualquier hombre tranquilo, despreocupado, se 
habría entristecido en aquel lugar; cualquiera ha-
bría dado entraba en su ánimo á pensamientos me-
lanco'licos: don Ramiro no tuvo qne darles entrada 
porque ya los tenia dentro de sí; no hizo mas que 
fijarse en ellos y acariciarlos. 

¡ Oh'! ¡ la muerte, la muerte ! Este fué el pri-
mer pensamiento que ocupo'p atención: aquel hom-
bre no pensaba tanto en ninguna otra cosa. Quien 
quiera convencerle de algo ha de presentarle como 
posible la muerte de no hacerlo; quien quiera man-
tenerle en un propo'sito, solo con la idea de no mo-
rir lo mantendrá; quien quiera enternecerle, háble-
le de la muerte; quien quiera darle contento, haga 
porque no recuerde la muerte jamas. 

Y sin embargo aquel hombre corría á la sazón á 
levantar la guerra y á provocar combates, y aquel 
hombre habia alzado el claustro de San Pedro el 

viejo, 'donde éxislé cómo en su propio lugar y apo-
sento la idea de morir; donde se desvanece sin que-
rer la idea de la vida; habia edificado su tumba. 

Y tal vez por temor de morir se sintiera valieri-
te; y con tanto amor de ¡a vida tuera mas capaz, 
que nadie de esponerla; y.pot; no morir de la mano 
de Dios se lanzara á morir de motu propio; y por-
qtie otros no le buscasen sepulcro sabría levantarlo 

n & s S S m * * * 
¡ Era sin duda uq .sé*. contradictorio U ¡ Era un 

pensamiento a no'malo, el que. habia en el rey don 
Ramiro ! . 

Mas no se piense por olio •que fuese un hombre 
estraordinario eu d ; bien •»;':en el nial, ;>n esta o' 
aquella calidad ¡de es^írítu? léjÓH-dé • eso, • It» qtite. 
principalmente k>,distinguid-or la vida fué su vul-
garidad misma., fué el pasreoerse'al común de lofc 
hombres. ,,Ui;. i.li " ' " 

Tales conimáicdooesv 'tales líitíltas cómo esas vi-
ven siempre en el alma humana donftidás al arrulló 
de la dicha, o' despiertas ú la voz dél dólór, refrena-
das por ta voluntad poderosa, d1 libres y sueltas á su 
albedrío. 

Dadle á un hombre lírdüdá y el remordimiento; 
dádselos, y veréis ert él' í ñoco mas "tí'menos el pro-
pio rey don Ramiro. 

, a,, ., »ll*Hftt ••'! " « « •'••I 
Como á el le espantara Ta otra vida porque tema 

en ella el castigo, "o Té' espántáVa porque no tema 
en ella cosa álgu'ná; fe espantará porque la espere i ' • r> • • ' „ o porque no la espere; y acaso, correrá a ella por 
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mil modos diversos y debajo de mil formas la artos-¡F'-y 
trará cada día. . 

Y que don Ramiro dudaba, que 
nía remordimientos, ¿quién ha de ignorarlo que 
haya seguido con paciencia esta historia ? Quena 
salvar su alma y salvar á su hija; a to rmentad le e 
haber pecado tanto contra sus votos, y también el 
no haber hecho ya penitencia. b ^ e n d punto mis-
mo en que habría dado la vida por rescatar a su 
hija y vengarse de 1R§ 
oue no podía darla porque miraba en ello la perdi-

-TORíjTotsJfnnjiT BIBq nírisvil í»8 2909V 801J o eou 
cion de su alma. ,, 

0 1 M A L roJieoqoiq U a eb I ILBIAOB dtíp OVIJ J ! « I I oh 
^ i t o M M L r ^ f e 1 « ; l o s 

. ^ t i d o s g B D g a . f f e s * o t e m ^ r o i » ^ ? ' 
rmMfimbmM ¡ l » i , r e s m « q

s &JNBT 
t ran sin dificultad, sin resistencia lo mismo de uno 
que de otro lado, lo propio de acá que de alia. 

A h o r a , pues, que, vemos en un matorral espeso a 

don R a m i r o sin alguna compañía, ¿quién ha de de-
cidir de sus pensamientos ? ¿ Quién, si n o c l a s 
sombras que envuelven sus ojos, y los murmullos 
que hieren sus oidos ? ¿ Quién, si no las inocentes 
matas, que viciosas crecieron en aquel paraje incul-

- ¡ t o í ^ n i p é n f a ^ j i y ^ w . ^ g ' f ^ ' 0 ' 9B i n o n Í e e n P e c a d o ' 
ni padre amante viniera á buscar albergue debajo 
de ellas ? ¿ g« l o s reptiles desconocidos, 
que nacen para vivir un dia arrastrándose por los 

aáB8ra>ÍS JE* 
B1 e.boJ 7 aanub j t fo jwl 

Fuerza es confesarlo; don Ramiro tuvo miedo. 
Y cuesta rubor decirlo, cuando todos sabemos 

i é m m « t e ^ i f t e f ! f t e f$¡? 
rían como vivían, mordiendo polvo y apelh-

CLUie^s 
así morían , r , ^ ... 

uno de ellos 
se uucjua que llevara sobre si las auaas y remordi-
m i e n t o s ' q W ' d o n ^ n F d ^ á bien que ninguno de 

á s f u é f dili-
lejeTMfftadOríóte :Bnn us b,tb»Ig8 / ¿mía na íavlée cios, en un monasterio de benitós. -

¡ Cuántos latidos le costó" al corazón de don Ra 
m irocaífk mecida d e l M m p l f l f M M -

us k nníeaeoi ioq abi / ui.,»bj;b Bíídeif outi <uu pujaba el viento: cada silbo, cada paso, cada voz 
«tíxabianoo .aoidfnqdaooíi gol ,ai> aiiazaofr V aíiri de los insectos que. bullían en la espesura ! 
-ib-iaq ¿Tou? na ijdmiiu 9up%oq BhflD.mhoiion ai¿o 

Dos d tres veces se levanto para huir: pero¿adon-
m . . . . 

de i b a T u v o que desistir de su proposito: temió 

v e r Í k f f ^ i o a 0 ^ u % b t » É o * tra.na de los 

temió caán q u e l e f i ^ - d é í ' , c í K b en-
tre 

ctíhíra de D i o ^ ' 
ñubo iiña !véz J'éh ^#¿°síníitf i d a m e n t e el galo-

par de rhii'chbs1 tíáfíiállolj^tíé^é''l&?!Vid crüzar por el 
camiñó Con"éus y tembld, y en 
su áninio feuíVib'' ya1 tddd el arrepentimiento de laúl-
tima hora 'y todos lósf tormefitos del suplicio. 

Pero los cáftallos pasái-'óh adelante, y don Rami-
ro volvió á quedarse á solas'con su miedo. 

Y así'páfstrmu^cet^'a i M Ñ f c 
te la c u a í ' f e ^ y ' j a ^ t t á ^ ' f l é 1 la muerte 
debajo de todas las formas pósitlés, y agoto todas 
las oraciones y toda la contrición dé su espíritu. 

Al cabo oyó el ruido de un solo caballo que á la ••• o )¡. 1
 rol'!i3-:»ij 10" 

« 
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cárrera se acercaba, y un momento dáíplíé'á1Apare-
ció Aznar en el camino; echo píé á1 tierra, y miró 
por todas ¡-»artes por vei< si hallaba á don Ramiro. 

< e 9 t ó i f e r ¿ t e i 9 M b j a b r m 
üo3O5,t v a & a t 
del tronco añejo que habia presenciado mudo sus 

oto^ggp (iBvégoínle ío oeuqoi Pioñ9R i3— 

—Sentir, señor, grito Á¿hak 
Don Ramiro no contesto. 

i n m YP8 on 9UD 39088 B'f VISIJSA ,9í(LGbuvA 
—Señor, señor, volvio a gritar el almoeavar no 

H9 B3í(.Un CÉDBJnoin BldBIÍ 011 OTp.OÍBO» :9J9m^ ffiBig 
-^MO'^Kfi^BJÍM'gBblJgOS 8BÍ 9Up BBÍ'19llfid60 8BlJO 

Hubo el mismo silencio. , uo.iujnp ora ujpB ob/iBU . 
Pero el almogávar tenia v í s t a l e ng ce e instinto 

no O ' H U I B J I non SonBtn 3B1 oauq 

i l f t ' t ó oigol oJirid lob eonna sel 

SSP9& Je.dijp, q ^ n o q u ^ r e s -
. ponder á vues t^ f re l ^ f t f t y ^ i í i ^ i J l ^ t a F i ^ d ^ f e ^ » 

ved que no fué raia la culpa, sino de esos perros iu-
IVO I IO oiqrainoiqTTCnsA .olas ?,3 9iii» i-r-

gareños que tienen harto guardada §u hacienda, 
•ffi) 93 oy 9up me lups ob eom»8Bq orí voDlíSff SBJ 
n o f P ^ S T ^ ^ ^ f f l P ^ . ^ -feílá ^PflPaup-ioq 

iBiUS-i tofet fe I 
—El mismo soy, señor: levantaos, y dejad el eno-

jo, que en Dios y en mi ánima que no pude teme-
diarlo. . 

Alzóse penosamente el rey¿ y al verse junto al 
almogávar se halló otro homWesfdesaparecieron 
de repente los fantasmas que le acosaban, y se sin-

*tió fuerte* audaz.'¡uo el 93 r-r. 0^9 aup . ¡oui o 
-9ñ s L » « t f ? » a # d W é r ¿ a b a l l o : ¿como has podido 

traerlo contigo ? 3 * v i£ - J : " : ' • J 
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—Montad en él, señor, contestó Aznar; y no per-
damos mas tiempo. rtrimBa lo «o («nxA oio 

—Vamos, Aznar, porque has de saber que he 
sentido pasar cerca de.mí un escuadrón de ginetes, 
y ahora sospecho que sean de los^espachados en 
Huesca á perseguirme. j ^ Q o a ( n J b b 

—Sí serán, señor, repuso el almogávar, que con 
efecto hemos perdido mucho tiempo. Subid os di-
go y partamos. • t,([ ,V)1U1/Ífl u o a 

—Ayúdame, Aznar, ya sabes que 110 soy muy 
00 IBVBBQffllB lo ÜJJIT" e OiylOY «'«5598 J01I9G-— _ 
eran ffihete; como que 110 había montado nunca en 
» 6 . ' 1 , , IJJ. ¡ ooo< 
otras caballerías que las sesudas muías del conven-

..oion9li8 oraeim la odurl 
to cuando aquí me trajeron. a 

oini4$rij-9-a£>gil oh Bigiv Bjnoi jBYBSOsnlBJfeQJftí 

las espaldas del almogávar, y con tal apoyo y el ae 
las crines del bruto logró encárá'inarse etí la silla. 
Pero al retirar las manos de las espaldas ílét almo-
gávar, baíleselas * 

• ^ m m é es á ^ k ^ W p i p M . ' 
tás herido ? No pasemos de aquí sin P f o U M -
re; porque has de sabef qué 'állá én Torneras, don-
de yo me hallaba, aprendí un tánto él 'arte de Curar 

i t ó ^ M i í f i 8 ^ * «t0B o f l , 8 l f f l , a — 
—No pensemos en eso, señor; coged las bridas y 

vamos. - o h B Í b 

0 —Pero, ¿ no te molesta esa herida t 
—Es una flecha harto aguda que ha logrado pe-

netrar un poco por el tejido de la malla; mas no ha-
yais temor, que eso así se lo curan los almogávares; 
y diciendo y haciendo, se arrancó de un tirón la fle-
cha y la arrojó de sí largo espacio. 



—-Pero tienes sangre también en la cabeza y en 
los brazos, Aznar; no, no partiremos de aquí sin 
que te cure; y el buen rey fué ú arrojarse del ca-
ballo. 

—Por Dios que no hagais tal, esclamó el almo-
gávar. Lo de la cabeza no pasa de una descala-
bradura: piedra de mal villano, que sí yo no traje-
ra tanta prisa, hubiéramelo pagado aunque por pac-
to con el demonio se escondiera en el infierno: y es-
to de los brazos son garras de un can que ya esta-
rá en el otro mundo, si para los canes lo hay. 

—No digas esas cosas, Aznar, replico el escru-
PULOSGJGYYGP.,1, gdnosfudai Í-.OÍ*OÍK>J ob EO{P GFT «fl>J 

—Y vos no os detengáis, señor. Guiad acá á la 
izquierda; que si nos persiguen ya, solo por ahí po-
dremos escaparnos. 

Aguijo' don Ramiro, y partió el caballo á la car-
rera: el almogávar,.liada en la mano derecha la co-
la del bruto, corría á la par del rey. 

—¿ Sabes, decia don Ramiro, que cada vez temo 
mas que se me desboque también este caballo ? 

—No hayais miedo alguno mientras yo vaya aquí 
asido, respondió el almogávar. 

—Y caballero y escudero corrieron de esta ma-
nera mas de dos horas. 

Al romper el dia dijo Aznar al rey: 
—Regocijaos, señor, porque ya estamos libres. 
—¿ Qué ? ¿ No temes que nos alcancen aún con 

caballos mas ligeros que éste V Mira que yo sé que 
aquellos que pasaron por cerca de mí durante tu 
ausencia eran caballeros de Huesca que iban en 

—m — 

raiesíra demanda. Salvóme ei matorral que alií 
habia: pará que no iue viesenui n$n.\í ,*osJ5id <ol 
•••-.-«.Ojalá que ahora los encontrásemos, respondió 
el almogávar. 

-r-!¿ Q.ué dices, Aznar í g por qué has de querer 
que los enconlremos V xíxydnu ui J> oJ .'JBVIÍÍJ 

í—'Porque estoy seguro dé acabar con ellos. ¿ Veis 
estas rocas y precipicios Y f: V eis aquellas cuevas 
que' parecen de fieras « Pues tro Son Sino moradas 
de vasallos vuestros y harto mas-fieles que los que 
atrás dejáis. Si yo diera un silbido vierais acudir 
aquí gfente capaz de dar cuenta en un abrir y cer-
rar de ojos de todos los infanzones do HUe¿t&. 

n-rDálo, Aznar, que quiero ya conocer á esa gen-
te; habíanmelos pintado como feraces;y bárbaros; 
pero ahora, desde que te conozco á tí, me siento in-
clinado áiestimarlos. uc-.-.H no!» <• ¡j'> - • 

-*-No> h a d e llamárseles «itto en 'laS'óttásión; fñas 
hacéis bien en quererlos, qi lé ellos son la 'flor de 
.yaggtwis, vasallos; :esos, son; los que os darán la victo-
ria cuantas veces se la pidáis, los-que estenderán¡el 
nombre de vuestra raza por todouel ;mundov si en 
trance de ello los poneis-n gomia lo bibnoqaoi ,obiaB 

a —Pues mira, Aznar, dijo el rey; pienso que han 
de cumplírsete tus deseos; tú-no<-1^ite<leBiverlífe1ítes^ 
de ahí, pero ya» desde aqíií • d i s t i l o iM?«y bíei /un 
escuadrón de caballeros que sobe háe'fc este alto 
por donde nosotros vamos-;• •1 ° ^ i • 
OLÍ ¿Eso hay t respondió el olmogétoai-; 'pues dejad, 
que yo iré á reconocerlos, y veré si son con efecto 
los que pensamos. Mas ¡ voto vé! que be perdido 
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mis da i -dos f l^y^^ j i f f lg i^ e l o t l ' ° e n e l c u e r _ 

po de yn mezquino burgués que maté allá abajo, y 
ahora voy á desperdiciar la ocasion de derribar de 
sus caballos á dos gentiles ginetes. 

—¿ Otro mataste allá ? Eres sanguinario, Aznar. 

uyi-xásí)¿fl?oT5ai 'on e n l a m o u t a ñ a > s e ñ o r ' y a s í h e 

de se;.; toda mi vida.. Los almogávares somos ovejas 
con nuestros amigos, y tigres con nuestros contra-
rios, quien quiera que sean. 

—Malhadado oficio el de las armas, Aznar. Pe-
ro ¿ querrás creer que ahora que te veo á tí animo-
so y que me acuerdo de las afrentas que esos ricos-
hombres me han hecho pasar, y de la cautividad de 
mi hija, siento así como deseos de derramar sangre 
también ? Dios me perdone, Aznar; es la primera 

Y ^ ^ ^ H ^ ' . M P B I Ó ¿ £ -

—-nEpQj eft¡ que ,, recordáis de quien venís, señor; 
jornada deGr«u$»ny 

vuestro padre murió delante de Huesca, y también 
muestro hermano don Alonso en Fraga. Por eso 
los almogávares amamos tanto á los de vuestra ca-
^ ¡porq i i a ¡todos saben pelear como leones y morir 
¿ jomo^eyes^ . para mí tengo, señor, que no habéis 
de menor, d a l l o s , si bien nunca os ejercitas-
te^ (fjn^mas.cpmo ]9S 9 t r o s -

I S U J F E W * O N T O D A C L A N D A D E L E S ~ 

- ^ ^ s n i f i i ^ ^ t o ^ ^ f t ^ M marchando hácia 
toíSFá^ÁSp banderolas dé las 

J iwsfosyegf^ wfomMsw W m ^ d e l o s escu-
algunos pasos á reconocer-

los, y noto' que de los primeros, y como gobernando 

- > 1 2 9 — 

el escuadrón/ vetiiadesforzado Roldan. Entonces, 
viendo que no habia duda de que fuesen adversa-
rios, dió un Silbido prolongado y que resonó por lo-
dos aquellos contornos, y luego otro y otro hasta trés 
veces: y vuelto al lado de don Ramiro, U dijo: 

—Preparaos á combatir, señor. Tomad el escu-
do v las riendas con aquella mano, y con estotra 
desnudad'la^f>á»a. X «"Jsoim noo' 

—No ha de ser así, dijo el rey, que no sé yo có-
mo he de poder- tener las riendas con la mano iz-
quierda y valerme de ella al propio tiempo para 
manejar el escudo. Tomaré las riendas con la bo-

—Señor, seguid mi consejó: tomad 'las riendaá y 

—Ahora t e ^ d ^ M m í 
hlar mas en ello, porque la ocasion es de pelear co-
mo buenos, y no de aprender galanas aposturas. 
Juróte que me siento otro; no sé qué ardor singular 
siento por mis venas: patééeme que bástaria yo-so-

° J f l B í aomBrnu so jBvagornlB eo! 

Y con efecto sus ojos lanzaban rayos de fuego; 
su rostro estaba encendido, su corazon firme; no 
parecía el mismo hombre que horas antes habia té-
nido miedo, y que tanfo había pensado en la muer-
te.—El almogávar ^ u e l 
espíritu i n c M t y m ñ k m w m ^ ' i m A k ^ É ^ s -
11a impresión esterna imperaba tanto en don Rami 
ro como antes habían imperado eh él las sombras 
espesas y los desconocidos murmullos del matorral 
adonde estuvo á sola!ff19£ml tíBot a b 9 ü P b 3 o a I 



— m — 

bo ablimud ab IB IA oio ab Blauqea BÍ ab IB aanun 
lab eBcoieimaJ eanisp BB! aa gaiairf ÍSB aop 
oí ^ jobfiblog lab olaq obfliaaB la na ornoo ainalni 
-ABB na ,3aidrnod ab orgnisa na ai/p endaa ai oiqoiq 
-89BII fibl9IJa9'l Bi'/fibúT ! 3918[IJÍII r.fi>.uHf'Oíl í)h ai£ 
aue 8iaí3B3Bqgfi'i.t aup «9 BÍb 19 aop oJnBqao noa sa 

CAPITULO XIV 
si ¿ bsbilabñ ua aaaBiBxúm eociBituéif eim s omie 
-iaai la odaávoiqB «al ¿n ,eoiü oxlaaua ab aTsJriBg 
aiaJsBjaJom son KOIJO^O/ .BaiobBJiadil omoa aoiid 

En el cual se narra una grande y descomunal 
batal la, que no fuera para creída 91 de tan 
autorizado conducto no nos viniera, como 
es el cronista de esta historia. 

aBia'89Ísniraha sonara aup eoíiiBjg£lln IB iio9b ASÓ 
-3on 00 9op ,3BíniB BBI noo /al u¡¿ iobnoiab xia %oÜ9 
-xiBrt ,39lañni.á soiiBiJnoa oijqa.Bhaa^Ja^q na aoiJo 

¿E quina geut es aquesta qui 
91» u o i o a p o a i íil "oní5(í ; van nuus; e despulíala, qui 

no vesten mas sol un casot e 
no porten darga, ne esctíf?.;. 

,3 V.aiBVBSornlB ,a,oído 1 » ^ f ^ S S S S S K S 
sera quena raostrarem qui 
som, 

aJiaua ab ,BÍqBaoiq B> JO 1 
-B938B118 ab Bqaa naiup aoiJoaov na vad 3Buaqs aup 
-eiU aa olFJ Ssojiil aua ab o§Iu ioab afcoj,q o BÍOUS.L 

-QBd asiJaanv na eaiodaadlBm al» oiana^ óbo) ubJ 
niB BÜBjíiom BI npr amainan Jaqiaq gi'viv OV¡ ?8«b 

El cronista de esta verídica historia debia de ser 
grande enemigo de los almogávares, porque al co-
menzar este capitulo lanza contra ellos multitud de 
invectivas y los maldice sin cuento. 

" ¡ Oh gente cruel, esclama, que no perdonaste 

/ 

nunca al de la espuela de oro ni al de humilde ca-
yado; que así hieres en las carnes ternísimas del 
infante como en el acerado peto del soldado; y lo 
propio te cebas que en sangre de hombres, en san-
gre de hermosas mujeres ! Todavía recuerda Hues-
ca con espanto que el dia en que traspasasteis sus 
puertas, todo lo disteis al saco y á la violencia. Ni 
sirvió á mis hermanos muzárabes su fidelidad á la 
santa f e de nuestro Dios, ni les aprovecho el reci-
biros como libertadores. Vosotros nos motejasteis 
de cobardes porque permanecimos en la cutflaJ en 
lugar de escapar á los montes altos y vivir en vues-
tra compañía en cavernas y peñascales, y á la par 
nos tratasteis d a -
bais decir al ultrajarnos que menos criminales eran 
ellos en defender su ley con las armas, que no nos-
otros en practicarla entre contrarios é infieles, fian-
Ü l S o ^ i ^ f t ó á l a s manos la redención de 
nuestra esclavitud. 

Mas ¿ qué mucho que así obréis, almogávares, si 
sois en la persona horribles, en el vestir, fieras, en 
el nacer de raza vária y diversa prosapia, de suerte 
que apenas hay en vosotros quien sepa de su ascen-
dencia o' pueda decir algo de sus hijos? ¿No se alis-
tan todo género de malhechores en vuestras ban-
das ? ¿ No vivís perpetuamente en la montaña sin 
bajar nunca al llano sino para traer el robo y la 
matanza ? 

» B i e n e s q U e os alimentéis con carne de fieras y 
yerbas del campo, y que mas moréis en soledades 
y desiertos que en los pueblos^ bien es que durmáis 
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en el suelo y padezcais tan grande» miserias, pues-
to que sois tan semejantes á los salvajes brutos en 
crueldad y en dureza á las rocas de la montaña. V 
mal haya de vos, almogávares, mal haya de vos, ,y 
así os depare el cielo, como tenéis negros y espan-
tosos los rostros, espantoso y negro castigo en la 
otra vida. " • 

Y por este estilo prosigue el bueno del {¡conista 
en sus imprecaciones. 

M ^ si prescindiendo de estas sentencias, dicta-
das por lengua enemiga, llegamos á examinar los 
hechos de aquella gente, parece que no faltaban en 
ella buenas partes que oso.ureciau las malas con 
serlo tanto, y ser tantas como asegura el cronista. 

Sin ir mas lejos, este Aznar Garcés, á quien de 
escudero hemos traído en pos del rey don Ramiro 
hasta las sierras que corren entre Aragón y Cata-
luña, si era hombre cruel, 110 parecía horrible por 
su persona, á no mentir la buena de Castaña, y 
mostrábase á la par, que valiente, y astuto, y ga-
llardo, fidelísimo, que es prenda no de malvados, 
sino de las mas escasas entre los honrados hom-
bres. 

Buena prueba de ello fué el encuentro con el es-
cuadron de Roldan, que comenzamos á relatar en 
el capítulo antecedente. 

Aparte ociosas palabras, sin otra voz que el gri-
to de San Jorge y á ellos, Aznar desnudo la espa-
da corta que llevaba al cinto, y se adelanto hácia 
el escuadrón de los caballos. 

El camino iba cortando por allí la falda de una 

montaña frontera.de otra, no menos alta que ella, 
y si de una parte los ojos apenas acertaban á des-
cubrir las contrapuesta^ cimas, de otra podia cau-
sar vahídos de cabeza lo profundo del abismo que 
se abria entre ellas. Todo lo ancho del camino no 
parecía de tres varas, formando vueltas y revueltas 
en esa figura que ahora llamamos de zig, zag; y co-
mo por aquellos tiempos no habia escuelas especia-
les que enseñaran á construir caminos, notábase en 
éste la singular circunstancia de que en ios puntos 
donde revolvía, se estrechase mas y mas, de«mane-
ra que apenas podían pasar dos caballos de frente. 

En una de estas revueltas se apostó Aznar con 
la espada desnuda, y el rey á caballo, y desnuda 
también la suya, cogidas las riendas con la boca, y 
cubierto con el escudo,'se colocó detras, haciendo 
como una segunda línea de combate. 

Roldan, no bien notó tales movimientos, puesto 
que dudase que dos hombres solos osaran contrapo-
nerse á su escuadrón, donde bien se contarían cin-
cuenta ginetes, envió á dos caballeros que los reco-
nociesen y alejasen del puesto. Pero lejos de ceder 
don Ramfro y su escudero, lanzaron á la par el gri-
to de / mueran los traidores! y con denuestos é inju-
rias provocaron al combate á los caballeron que ve-
nían de descubierta. Maravillóles á estos la deter-
minación, y más viendo la apostura burlesca del 
ginete y las pocas armas y defensas que el peón 
traia consigo; y creyendo fácil castigar aquello que 
imaginaban locura, pasaron adelante lanza en ris-
tre y á la carrera. 
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Aznar cogio de las bridas el caballo del muerto 

adaüd y lo el sitio en que se angos-
. ' V taba el camino; allí acabó con él de un solo golpe 

• , en la cabeza, y colocándose detras, para que su 
i • • J ' - i cuerpo le sirviese como muro, aguardo a los con-

trar ios 
o ^ a a Y " o i n a i e n i n u olfoev odadao y ^ : 

Caballero y escudero no se dirigieron en todo es-
te tiempo sino una sola ve? la palabra. 

—Bravamente peleáis, señor, dijo Aznar. 
—Tu sí; que no hay alimaña del monte que te 

iguale, le respondió el rey, maravillado de la sere-5 r m i 3 i r n í a ODBI ü ? 7 0 q e s s q Y ^ » j i r e u i i i i - j y 1 « *><f, 
nidad con que tales hazañas ejecutaba. 

Al llegar los primeros caballos del eácuadron al 
sitio del combate retrocedieron espantados; habían 
visto muerto su compañero; y por mas que hacían 
los ginetes, no era posible hacerlos pasar adelante. 

Roldan fué el único que de un salto logró poner-
se de la otra parte; y el salto fué con tanta rapidez, 
nob E 3i¡p di3» ¡SBlvXfi SKI naiti^ nc EIIUIIU JE * , 
que no pudo el almogávar herirle. 

Acometióle entonces don Ramiro, y Roldan, que 
vio sin lanza á su contrario, tiró la suya al precipi-
cio, y desnudando la espada le recibió con el ma-
yor esfuerzo.;6n, obnfidiriob .abnótJrióo tísw «í 

Largo rato estuvieron dándose golpes sin conse-
cuencia: Roldan era mas diestro; don Ramiro tenia 
mas coraje, mas resolución entonces de morir ó 
vencer. 

Aznar en tanto ardia en deseos de socorrer á su 
señor, pero no se atrevia á desamparar el püesto, 
por temor de que los del escuadrón quitasen de eo 
medio el cuerpo del caballo, que era el único estor-



bo que los detenia, y pasando adelante hiciesen im-

posible la resistencia. 
Sonaban redoblados los golpes entre Roldan y 

don Ramiro; impacientábanse los caballeros de su 
escuadrón viendo que pasar adonde él estaba no 
les era posible, y comenzaban á pensat; en echar 
pié á tierra para lograrlo: rugia de cólera el almo-
gávar, y miraba á. la cima del monte, como si algo 
esperase que no venia. 

—¿ Quién eres, le dijo Roldan á don Ramiro, que 
de tan estraño modo 9oges la rienda y tan rabiosa-
mente peleas? 

. —Soy uno á quien debes largos agravios, y que 
hoy piensa vengarlos por si mismo, ya que pudiera 
vengarlos por¡otros medios y ha dejado encapar las 
.-ocasiones. -> ¿om- • • , •.;> i¡i •-•••••. 

Pues esfuérzate, replicó Roldan, porque no te 

h s has con hombre que deje hacer en sí venganzas. 
Las últimas palabras de Roldan no pudo oirías 

el rey, porque en aquel momento se oyó un son es-
pantable en lo alto de la montaña; eran alaridos 

Salvajes, choque nudo del hierro contra las peñas, 
y confusamente entre el gran ruido se escuchaban 

Oestas voces^ muchas veces repetidas: 
» —Desperta ferres, hesperia feries. An'ríi 

sí ¡ Hierro, despiértate! 
Aznar lanzó un grito de j/ibilo; y. cogiendo su es-

pada con entrambas manos, comenzó á golpear con 
; toda su fuerza en las peñas del suelo, gritando tam-

bién al propio tiempo: 
—Desperta ferres, desperta ferres. 

\ 

; Hierro, despiértate! 
Don Ramiro y Roldan suspendieron á un tiempo 

el combate, y alzando la vista hácia la cima donde 
se oian aquellas voces, la vieron coronada por has-
ta una docena de hombres, cuya feroz apostura po-
nía espanto en el ánimo. 

A don Ramiro le pareció que comparado con 
aquella gente podia pasar Aznar por culto y gentil 
caballero; así venían de rotos f mal vestidos, negra 
la tez, sangrientas los ojos; unos ron capellinas de 
malla, otros sin ellas; éste con pieles de lobo, aquel 
de toro, el otro de gato montes, atadas á la cintura; 
y todos ellos con calzas y antiparras de cuero viejo, 
y rudá's abarcas de" monte, 'i soí mgnav aanoiq vod 

Traían chuzos en las manos y espada corta co-
mo la de Aznar, y los mismos dos dardos que éste 
soliá ti'tferfcortsIJjfeH tfáifíf'éí .WbsíSj^so, 69u<í—..." 

—Son los almogávares, señor, gritó Aznar; aho-
ra verán'esos perillanes y traidores de ricoshom-
bres coti quien han de habérselas* , ís 

Y bnja&Hh los reciénvenidos por la pendiente,es-
carpadísima de la montaña tan fácilmente como, pu-
dieran por el llano. : Í3 9U.19 9Jíl9m^uÍtJ03JC * 

Tres ó cuatro de ellos se plantaron de un salto 
al lado de Aznár; y los- otros^repartidos por diver-
sos puntos de la pendientes comenzaron áB'rrojar 
dardos y piedras contra-los eabaíleros^ del 'escua-

d rón ; " 1 ' ' ' ^ ¿ ° S f l 9 í n o : > iSonsm 2fld£nfi-tfn9;n(© jsbsq : 
Apenas hubo lugar ó Indefensa: nbuno so l ide 

los dardos de los almogávares; se: perdió en hombre 
6 caballo, y los peñascos enormes que hacían ro-



dar desde lo alto acabaron de maltratar á los pocos 
que quedaron sanos de la primera acometida. 

Aznar, viendo en tanta destrucción á los contra-
rios, corrió al punto á ayudar á su señor contra 
Roldan. 

—¡ Detente ! esclamó don Ramiro. Este hom-
bre será mi prisionero; dáte, date, Roldan, y con-
servarás la vida. 

—¿ Dónde oistes, prorumpió Roldan, que se die-
sen los que llevan mi nombre y son de mi casa ? 

—Permitid, señor, que le baje esa altivez, y que 
ponga en lo que es razón la reputación de su casa 
y nombre, dijo Aznar. 

—Roldan, repuso el rey, yo te mando que te dés, 
y ya es hora que obedezcas con armas al que sin 
ellas escarneciste. ¿ Te acuerdas de aquel juramen-
to inusitado é injurioso que me tomaste en Huesca? 
• ¿ Te acuerdas de la vanagloria que mostraste el dia 
en que prendiste á tu rey, en compañía de otros trai-
dores ? Ahora venias sin duda persiguiéndome pa-
ra prenderme de nuevo ó para quitarme la vida: 
mas hé aquí que eres mi prisionero cuando menos 
lo pensabas. 

Y al decir estas palabras se levantó la visera* 
fgjgsiip ,s>oíw os gtjg nflnlo.n oTrt ótfnrefT*á~*í 

Roldan quedó asombrado, 
—j El rey con armas ! dijo entre dientes: ¿ que 

diablos es esto? Cosa es ella que veo y no creo; 
pareceencantamento. 

Miró en derredor suyo, y halló tomadas por- al-
mogávares el frente y las espaldas; tendió la vista 

hácia donde habia dejado' á süs compañeros, y se 
encontré -eltos*/ -• •••« « fa t ap* notubenp eup 

A la verdad, habíanse defendido Miy bieft; aun-
que desmontados, alguno que ófrb véterátro dé los 
mas diestros y esforzados, y éste y el otro j oven1 

que haciehdo la primera campkñá, ^qtreTüíti sacar 
airosas las divisas de sus damas, dieriq ••<' f ^ 

Tremendos eran los botes de lanza y los mando-
bles que enderezaban á sus desnudos contrarios, y 
grande, la defensa que les prestaban á ellos los bru-
ñidos pe,tos dp reluciente acoro y los anchos escu-
dos y ferradas grebas. 

Pero ¿ qué servia todo ello ? ; .-vidmon v 
Los almogávares alcanzaban en el c^feSte. el 

empuje poderoso del toro, y Ja h g e f ^ ^ c ^ ^ 
del tigre, y la bravura del león, y el rencor ,de l a , 

^wfe 'uH na 9ÍBfl(¿oJ £>m oup oaonujni a obmieuni oJ 
Tan pronto avanzando como cejando,: esquivaa-

do el golpe ajeno, y no dando el propio sino sobre 
seguro, rendían primero á los adalides y luego logr 
mataban sin piedad. ,,.n > ... „ ... 0r m h a >iq ai 

Así fueron cayendo unos tros otros aquellos va-
lientes, gloria los unos, grande esperanza 
de Aragón. . e?-id6% la Y 

Y á tiempo fijo Roldan sus ojos en ellos, que yjo 
caer á su ayo Per Villahova, anciano órguiroso y 
valiente, á quien' debia mucha parte de sus altus 
intentos y ibridicion <M§, y & i su déüdó Gálcc-

• nv, « , . / . • ,oJa9£actrraon9 éasiaq ran de Foch, ioven que hacia süs primeras armas, 
y en quien el tenia puesto muy gran carino. . 

Estremecido apartó de allí la vistas masnolm-
'ft 90p p iensas • ' 90 ÍOÍIC ; *. . jj 
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tío donde fijarla, porque hácia todos lados se mira-
ba igual espectáculo. 

La pendiente que desde el camino bajaba al abis-
•etjme 3üp Bbúsla BíflaTÍB -I ai IOQ O* 3 NA. RU, 
mo que corría entre las dos montanas fronteras mos-
trábase salpicada de hombres y caballos muertos 0 

•r I ' 11/ 1 / 
moribundos aquí y alia, suspendidos en las matas o 
recogidos por las salientes peñas. 

En un momento habia acontecido todo aquel es-
trago; y la confusion y desbarate de' ios caballeros 
al sentir el inesperado ataque de los almogávares 
y sus piedras y dardos debió ser grande, porque no 
habia dos cadáveres juntos, y pocos hierros de lan-
za aparecían ensangrentados. 

Aumentaba el espanto del suceso el ver rodar de 
cuando en cuando los cadáveres, un instante dete-
nidos en Ip mitad de la pendiente, hasta lo profun-

l a d f c M 8kM«T!8o oí sup , 9 m u a ioj sb oJobné'ghíb 
Roldan no se acobardó; antes bramaba de rabia 

como una fiera acorralada en el ojeo, que ve llegar 
ya, los perros d é l a trailla y siente el trote de-los 

« « ^ I j a & ^ A » i ^ á f f ^ s t t Ho,o',i p m í ü é ú vi 
Veíase sin medios de escapar por uno y por otro 

Jado del camino, y ni esperaba que el rey le perdo-
nase la vida, ni q.ueria debérsela tampoco, según 

e , era de soberbia s-i condicion. , 
- M u r a m o s , Roldan, dijo para sí; muramos con 

honra y sin caer en manos de estos perros. aiío ai b6 fimia.fij s,BQBJnois an Y luego, dirigiéndose al rey con arrogante voz, 
le habló de esta manera: 

-sd sbftnbí) qmsuLs Í9 a is sur , , 
—Rey don Ramiro, no creas que has de vengar-

te en mi persona de la enemiga que me tienes; ni 

d e f h e c h " 
porque te vea poderoso y yo me sienta flaco y solo 

entre ta,Mm-onMSlMAV: m Í « P ? ? 
veces M s m m m r n q u e 

ñe la g l o r i a ^ j y g j ^ m í n o r l o b 1 
u timo . 0} 

no parezca m e n o r g ^ ^ ? M « | f i p \ # i m o g g g t f 1 

í>»'lffl^8-oboJ obioo.Jno3B aidail oJcornom nu r¡3 
. ; 4*Ercndedle, gritór.Aznac á,rios almogávares que 

estaban qiuestos á espaldas ¡ 4el caballero, y a l pro-
pio tiempo'du» él algunos pasos ¡adelante. 

—No rey, notando 

que algunos de ios almogávares ponía*tnano á sus 
dardos. ! 9V 0 8 ® a ü 8 o^natiea ta fldsínemttA?7* 

Pero M m cSWd-l^dftpWff^ Cbmó-nadie imagi-
nara, q i ^ H W ^ p ^ á t ó l o ^ o é i j j t r^ de-tsu caballo, y 
dirigiéndolo de tal suerte, que lo obligó á saltar al 

adsMBid 89308 jbh'iadooB ea on n a h l ó ^ 

t o ^ o s ^ ^ P ^ ^ s ^ ^ é B n por un mcmeflto 
C 0 A u l b s e 9 M i Í 3 * a á ü ^ ^ r o al cabo le vieron con 

su generoso troton t r e p ^ ^or los fronteros riscos, 
á toda bri-

da feMKm« trasponer 

- El rey, A.nar y 
tt .ícriaq ¿oU3 9b eonsm 

bien hab°ia muy bu'en t r ?eho f l |Por en mecho c o m a 
un arroyo p r o f a n e era d abismo a onde ha-
bían ido a parar los .honores D Bífoiro ] W G3 9J * 
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j , - * J i i J- ' . i de suerte que nunca gmete del inundo dio tan lar-
-fia 9b hbí'iof §üp mfton EOJ 91130* rieiá sirp qno 
go salto, ni antes ni despues, como este. 

r , 'OflOUJl bohijuIB 0r;03CÍfifA nos BOIOjI GJtagup 
r o r eso desde entonces es conocido aquel sitio 

l r J i . 7 n 7 , . , , 
con el nombre de salto de Roldan: y al través de 
-floo B-wq no^fiiA ndBDiBua jup SMi ¡̂  

tantos siglos se na perpetuado hasta nosotros el he-
i , , i ' í f 

cho memorable. 
* -BÍHÍ'ÍJal V oíd friónla.oJub'ix , , U¡NIT ^ 

Hoy que el tiempo ha desmoronado una y otra -911 .üUJRfl ¡18 "ffl BU « . , Su 
montana hasta poner entre ellas mas de doscientos 
áa,B980ibun3B dmoaobflannov o ^ n s v c j r 
pasos de distancia, haciendo también desaparecer 
la antigua senda que fué teatro del combate, el su-
sar obaaTonro aíycwuT oe DEDiififiTr^rp Ncn. 

ceso se da por increíble. 
Vuelto dé aquel primer asombro el rey, dijo á 

Aznar: 
—¿Como podré yo pagar, mi buen Aznar, los 

favores que debo á esos tus compañeros? 
—Pagadlos con saber y reconocer que son lea-

les. Y ahora prosigamos el camino adonde bien 
os plazca. 

—A las tierras del buen conde de Barcelona, di-
jo el rey; por el conde y por sus soldados para res-
catar mi trono. 

—Bastáraós ¿ b n i o s propios si bien quisierais; 
mas allá iremos, repuso Aznar. 

Y cogiendo de las riendas el caballo de don Ra-
miro, porque no tropezase en aquel riscoso camino, 
echo andar adelante seguido de los otros almogá-
vares. 

Estos caminaban silenciosos, tranquilos como ai 
nada hubiera sucedido, cargados todos ellos de jo-
yas y preseas, porque en un momento y sin que ni 
el rey ni Azuar pudieran notarlo, despojaron de 

ellas los cadáveres de los caballeros. Hubiérase di-
>-aid nal OÍD obnum l3u O1O«JÜ BOU un tup »JTAUN W 
cho que eran guerreros godos que volvían de sa-
quear á Roma con Alarico; o algunos hunnos esca-
pados de los campos catalaunicos. i no eran sino 

IB v óh aiümoif 19 m j 
españoles; gente que guardaba Aragón para con-
quístar a Sicilia y Atenas y para azotar a griegos 
v franceses; gente que perdido el nombre y la traza 
había de conquistar un mundo para s ^ p a t n a , he-
roes en Rávena, o venciendo como semidioses en 
^*n£flJte9Í> fWidmgJ obó9t3flfl .StonaíBiB 9D eoeBq 
Mulberg y en Otumba. j j n f i ^ 

;Por qué fatalidad se habian empleado esta vez 
sus armas contra la sangre generosa cayendo como 

(ÍU ISIjpfl SD 0ÍI3UV 
de los ricoshombres aragoneses? 

eoi nsud ira , « « « 5 ox siboq ombO ¿ — 
? eo'ianeqmoa aul eoes a odab eup seioval 

,'!330fioo3-t I 'I»dae noa eolbaig^í— 
o M abdoba omm*o b Boniogwoiq «loria Y .«el 

oBOSBlq 80 

% 9b abaos neud b b gnvidil sai A— 
c -831 8 í«q- ¿obab*e ¿OB Ioq \ 3bnoa b ioq ^ e i b ot 

* :onoit im ifliscí 

...... . « « t t S R f ó & K i M i » * -
,iansA osuq9f .uomaii alia «ara 

' =aü oob eb oUadfio b « « U r ó eal sb obnsiíjoo Y 
,cnK>:.5:»o«o5a¡il9i'pe B9 92BS9qoii on eupwq ,onm 
4 - v m i a eoiJo eoí 9b pbiflaf» a « * * » ^ b a a bdtf 

-JBVB^Omlb - - -CKO-aWBT 
•lié o#«fti*dNtfp«*a ,0O8oám9Ífa nfidaniraao 
a ik i^beat ts 'éofaoj g¿ba§i»o tobitraoue ¿« i í fcd 
©biaof ?-: oí? v proa.awra nu fl? ^ X 
M u r r o - M v ^ * * * kkm1* 



-ttliítíi: ab avgnst zm¡> obirn» mi iZ «q aa 
EI?a iK?J M T Í N : • ¿;Í! DUJ) ¿OMWHOQAOA ¡YVGFIO* 

'¿muhíibut ajty.iu> «aba .ramo »al M9éf?it itttjm^ 
tfiotlA • >m&itU£MF j H f t ¿ í r i ü á «eüi «ó* DÜ^^iSíj 

'i>b fly fí-f migiaíf wA>' 
<fi* ,c?ito ¿ilitigítió víú> abub ni> ;ot«t}niB-oH 

CAPITULO XV. 
FTP. TF»"I^IÉFFIF-ROHÍJLLJA;. ÁÍ)LL6OFLÍ{¡ÍJI» LU 

-i/i|> <oJi8<;| «i Jo a uuiall su« ájjíáui'< al juiflii 9>Juy 
í iüaS 'ótíp'Ól' . . . . . . ¡1 -J< babuh nina al ¿ w 

Cómo Dios t rae consuelo y ayuda & las dueñas 
menesterosas. • iau.\A oiom/aay lofl ii8 00 aumqatoo 

-1 r¡ lo «9 nói«i/hino mns oRnuhifl ¿no ia-iaia/l 
• 

Manténgavos Dios, señor. 
—Adalides bien Tengades: 
pues ¿que nuevas me traedes 
del campo de Palomares? _ 
—Buenas las traemos, señor, 
pnes que venimos acá 

hobit1ÉÍ de^ pe lea r 
t los cuatro, de ellos matamos 

los tres traemos acá. 
ROMANCE VIEJO. 

eeeila« oa oiip aJaeuo ob oidmodoan odud oVí, 
ob abnamab n9 oqmaD la noibauaes o8oi9ijuhi ncn 
,oiio ioq toit/p ,oniiriB9 nu ioq 19111 p (BCfYífiffñ- aól 
«d 9b onu af)B9 nojuiga lo noo ,aliase loq y aaa íoq 

Dejemos al rey don Ramiro con sus almogáva-
res; dejémonos de lamentaciones y reflexiones his-
tóricas. Ello e3 que anda encendida la discordia 
entre el rey y los ricoshombres, y que los hijos de 
la montaña, los valerosos almogávares van puestos 

de su parte. Si ha corrido harta sangre de nobles, 
mas sangre sospechamos que ha de correr todavía; 
porque eso tienen las contiendas civiles en todos tiem-
pos, que son mas sangrientas que las otras. Ahora 
don Ramiro va en busca de mayores fuerzas y aje-
no amparo; sin duda que obtendrá uno y otro, sin 
duda que volverá, y entonces habrá larga ocasion de 
ocupar otros capítulos con su persona. Pero en el 
entre tanto, la crónica nos llama á otra parte, que 
es á la gran ciudad de Huesca, para ver lo que acon-
teció en ella desde que la abandonó don Ramiro en 
compañía de su fiel escudero Áznar. 

Natural era que hubiese gran confusion en el al-
cázar al notarse la falta del prisionero, al ver cadá-
veres, á los guardas y forzadas las puertas, sin hallar 
á todo esto rastro alguno ni indicio que denotase có-
mo y cuándo hubiera podido ejecutarse tan arriesga-
da fuga. Al punto ardieron antorchas, relumbraron 
espadas, sonaron.clarines, alzáronse pendones, cun-
dió la ajarma por toda la ciudad y los lugares co-
marcarlos. M ; 

No hubo ricohombre de cuenta que no saliese 
con numeroso escuadrón al campo en demanda de 
los fugitivos; quier por un camino, quier por otro, 
por acá y por acullá, con el aguijón cada uno de ha-
cer suya la presa, y todos con el deseo de que no se 
les fueran á tierra estranjera, de lo que á ellos po-
drían seguírseles grandes daños. 

Vano empeño; pasaron horas y horas, y fueron 
volviendo los ricoshombres cansados de caminar 

l a 



- i b -
íiofc v r U e aadmos it «n.íoeJ ssdsd,íi>3 i s r f » ^ Creéis que los ricoshombres os la devolverán ? & T í 

S 8 F ? o í P j g P S B n h «HBbloíi 9UP 030Ü oto?, 
sol aijpéfófi^aáébflfo 
porque yo 110 sé ya vivir sin ella. Es un trasunto de 

a M t e t ó ^ j A : . 9* Kidmodeooii.aoí -,-oiUio 
Y sa ió como una simple dueña seguida de su ,-.-.«"O:, s ao-isxnann - 1>«b •• a5«ytn -• 

JioailudiuJ enl a obnaibuoa toboJ as aenimidiab ^ 
eeJíP á Pesai" d e Mue 

fi| VQstrq y el talle con un 
l a rgo e m^tq , tjglh gentes c g ^ ^ i f t f l d é b W Í ^ W 
entre á t í H W I ^ i l t e í f i H S 1 1 0 l l eg' a s e á sus.oidos: 

.aseo br 

T x -i ,babuio al meleUol la labkiQ 

va de esa manera, sin escuderos que la sirvan, sin 
alabardas que la defiendan? ¿ No seria mejor que 
nos pusiésemos de su parte, que no de parte de esos 
eas&kO lod na v »?al «suol) aoiai al oJnaJ a J 
soberbios ncoshombres? . 
sldmbni ab aaiod aadaaaq. ro3noKoqa u¿ ¿silauv 

Pero aquel dia andaba Huesca tan llena de sol-
dados y caballeros, que ponia r e s p e t en los mas jQUMl UUU uuojoj ^o -»o' » - ""-—i— r : / i . 
audaces: y aunque muchos compadeciesen a la rei-

y «i na íioiadlqnre «ryiasagig lab oí 
na, ninguno habría osada.darle aypda m decri en iñJiáuii aidfie. oii aaateaJ ,oaoq89ria íaoivio amoq 
alto sus intenciones. la ahomoux , , 

Así, paso entre paso, llegó la reina doña Inés en 
casa de Fernz de Lizana. 

—Este como el mas viejo y mas autorizado de los 
ricoshombres sabrá de mi hija, y aun acaso recuer-
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-oiq £au nu UOD NFIBIOÍJ'.cib&ña átaiiiM aMU-.. 

de al verme su lealtad antigua y me la devuelva l 

decia la reina. 
—¡ Que no conozcáis aún á estos señores! res. 

pondia Castaña. Habed por seguro que no os la 
devuelvan. 

Hallábase la plazoleta donde se levantaba la ca-
sa de Azlor obstruida de gente que hablaba entre 
sí como de una cosa estraordinaria, y á duras penas 
pudieron llegar al zaguan. 

El gentío se agrupaba principalmente en derre-
dor de un hermoso caballo ricamente enjaezado que 
sé mostraba muerto delante de la puerta. 

—¡ Pobre animal! decían unos. 
—Así debió' ser de larga la carrera, añadían 

otros* abau; •• 

La reina, sin parar mientes en aquella compasion 
popular, que así se empleaba en su persona como en 
el muerto caballo, mando' á un escudero de la casa, 
que avisase á su señor de cómo allí habia una due-
ña que lo buscaba. 

Uh'mstante despues Pérriz de Lizana, galante 
como todos los caballeros de su tiempo, salia á re-
cibir á doña Inés y la introducía en una estancia que 
eh lo suntuoso podia competir con las mejores del 

Allí estaba el valeroso Roldan cubierto de polvo, 
bañado en sudor, pálido el semblante, denotando en 

.oisaiirn nu apni&jjbiv «i • . iim ' 
todo su estertor hondo cansancio. 
filBgBr-lOq 8098BqiabB OXi. 

—¿ Queréis, señora, que hablemos en puridad vos 
y yo solos ? 

—Me retiraré, añadió Roldan con un una pro-!Iwslmí» ai 9fü y Bo^ijflB beJlñol na oomv la ob' 
funda reverencia. .. . • , 

—No; no os setiréis, Roldan; á los. dos véngo á 
hablaros, y los dos habéis de poner remedio en mi 
cuita, respondió la reina 'descubriéndose el rostro. 

—¡ Sois vos, señora! esclamó al verla Férriz de 
Lizana, un tanto e m b a r a i k ^ l o s f i l q B! senda [IJIH 

—Vengo, Lizana, dijo doña Inés, á que me deis 
mi hija; ¿ dónde estará mejor guardada que en mis 
manos? ¿quién es mas digna de tenerla que yo? 

—Se trata, señora, de la seguridad del reino; esa 
n i ñ a augusta pertenece mas qoe,á vos á sus vasa-
llos. Los ricoshombres del reino la custodian,^ qué 
podéis temer? .éqiní n'aiaab ! lamina ando1! — 

—Temo no poder vivir sin ella, Lizana; es i¿n re-
trato de su padre, es lo único que me queda ya-, uno 
el tnuqdov? albtipB no aoínoim iBiaq nía tBnioi a J 

—Su padre, replicó entonces contonea voz Lije 
zana, anda mal aconsejadoi'de algiitiosídias láiesti 
parte. ¿Sabéis, señora* que ha,¡levantado pendones 
contra Aragón ? ¿ Sabéis que ha empuñado las agfi 
mas en 

la montaña, como si fuerq. un0$all*afjor ? 
Aquí teneis al buen, caballero, g^jfc1*»fli«t>8f 
largas noticias de lo SJiPI&fb . 
cuenta hombres de armas, ^scogidp^; c r u e n t a yá-
penles de aquellos que conmigo p e l e a r o ^ j g g f ¿ ^ -
ros; cincuenta guerreros, Ja flor de A r a ^ m han si-
- 7 • >» ./.I i;it W¡J i «UIUIUJX UOU 1 *s/ UJJ 4ti J J 

do hechos pedazos por 
mismo Roldan no debe la vida sino a un milagro 

Y al decir esto comenzo a dar paseos por la sala 
con una agilidad que c o n t r a d e c í a » años. * ' 9 ••' -.oto» oy y 



—Lizana, repuso doña Inés; á mí no me toca ha-
blar en esas cosas; ni sé mas sino que amo á mi es-
poso con toda mi alma, y que no puedo vivir sin mi 
hija. Pero, ¿no os parece.que si el rey ha levanta-
do pendones contra vosotros, aun es mas criminal 
que vosotros los levantéis contra él, siendo sus va-
sallos, y que osárais aun ponerlo preso ? 

Férriz de Lizana apenas pudo reprimir una es-
clamacion de despecho: las palabras no acertaban 
á modularse dentro de sus labios; su ceñudo gesto 
denotaba que hervía su sangre en ira como en los 
tiempos de la juventud. 

—Bien decís, señora, respondió al cabo, que no 
puede tratarse con vos de estas cosas; y aun por eso 
os ruego que las dejemos aparte, y que me perdo-
néis si no puedo devolveros á vuestra hija: hoy con 
„•dJnamínoD oaoirteqsoi ,110a oiine isvEsórdlfi .IT 

mas razón que nunca deben custodiarla los ricos-
l U J LO'xsríjsdmoaon I B I J J Í B I I íjb ismoq me oisq 
hombres del remo. 
-siq E O I F I ' N S A < T O 5 9 É ! jjJ ís obfi[9b ssd epnou^— 

—¿ JNo habrá piedad para una madre, Lizana? 
Mirad que es mucho rogaros una reina. 
JlUpB 9 1 ) SBI)«n"K>[ Í O D t ; CB10Í19K (0&B|9b olítíi 

—No puede haberla, señora; disponed de mi san-
gre, mas no me mandéis que deje de atender al bien 
del reino. 

—Esta bien, Lizana; dijo la reina. Preferid á la 
lealtad el Ínteres, que eso es lo que ahora se nom-
bra bien del reino; preferidlo en buen hora, que Dios 
ayudará mas por eso á don- Ramiro para que casti-
gue á los rebeldes, y £.mí me acrecentará en fuer-
zas para rescatar á mi hija, 

Y sin decir mas, se salió de la estancia; en la an-

tesala la aguardaba Castaña, y juntas tomaron de 
nuevo el camino del Alcázar. 

Allí permanecieron encerradas largos quince dias, 
sin oir á nadie ni ver á nadie, sin noticias de don 
Ramiro ni de la tierna princesa. Al cabo una tar-
de que era de las hermosas de primavera, sintieron 
unos golpecitos á la puerta del aposento, abrió Cas-
tana, y entró un almogávar. 

—¡ Aznar! dijo Castaña; ¿ tú por acá ? j Cuántos 
deseos tenia de verte! 

—No serian tantos como yo tenia de hallar esos 
tus ojuelos, que hieren mas que flechas de almorá-
vides, y son mas dulces que miel de abejas; pero 
oye, Castaña, ¿ dónde está tu señora ? 

—Que entre, gritó desde adentro la reina doña, 
Inés, que habia conocido la voz. i t ) 9 | j q 0 „ i é g Í 9 n 

El almogávar entró con respetuoso continenteftl ' 
pero sin perder su natural desembarazo. 

—; Dónde has dejado á tu señor, Aznar? le pre-
> 1 gunto la reina. 

—Helo dejado, señora, á dos jornadas de aquí; 
viene en compañía del conde Berenguer de Barce-
lona, v traen iunta copiosísima hufesté de catalanes 

J J onioi lab 
y aragoneses. 

— ¿ T a n cerca? repuso la reina con indecible jú-
bilo. Tú no sabes, Aznar, lo que deseo su venida. 
Sábete que esos rebeldes ricoshombres no han que-
rido devolverme á mi hija, y que todos los dias vie-
nen á este alcázar y entran en las salas reales y des-
de allí disponen á su antojo de todo. 

—Ya devolverán á vuestra hija, ó por mejor dea 



cir, ya se la quitaremos bien en mengua suya; y de 
15 p»9 pbísbafiííi an ; «."ifliisA 'jonoii » u Q , -

las salas de este alcazar, por cierto que han de sa-
. . . 

ur no tan'soberbios como entraron. 
- I B H ob obnuo lo oi&ouqaib OIBII lo >oq eent o/.-
Cll —Pero, ¿ estás seguro del triunfo í ¿ Estás seguro 
de que podrá vencer el rey á los rebeldes ? Mira 

—Y ¿ qué importa que lo sean, señora ? Como 
liebres huirán de la hueste del rey, o' de no, caerán 
como haces de mies al filo de nuestros hierros. V 
harto siento yo que el rey haya determinado conce-
der perdón á sus delitos, con tal que no hagan resis-
tencia; resistiéranse ellos en buen hora y acabará 
de una vez en Aragón tan mala semilla. 
-mia^Tráes tu el perdón? í" 3U1' l «oeoqao ow 

—No, sino el honrado Pedro de Fivallé, que es 
como escudero del de Barcelona, al cual llaman rey 
de armas. .fiiloonxjbm BÍHIOI! BII IYI x;l %¡i 
-B" v aiono-iovoi a b n n ' l o ' U R Í I U U . oxiil IBYB^CUIIIB J 3 ü —Y ; crees tu que lo adnntiran los ricoshombres ? 

.tínfiJKBj B oljfííi 0JU980qB lob JJMaUQBl ii -u¡l 
— lengo por cierto que no lo admitiran. 

9 0|_ll) ^ • 
—Y ; que hacer en tal caso í oJlioia oP»up 9T B \ ila oibiioqaoi (oJno-iq HBT — 
—•¿ Qué hacer ? ,E1 rey y el conde llegarán de to-

das suertes á la ciudad, y si hallan abiertas las puer-
' , »tí . i i i »li-

tas entrarán pacificamente; si no las quebrantarán 
y harán portillo en el adarve. Y si al entrar por la 
ciudad tañímos cierta campana Fivallé y yo en se-
ñal de que han solicitado el perdón los rebeldes, no 
habrá en ellos matanza; mas de otra suerte sus ca-
sás serán entradas á sangre y fuego, y sus cuerpos 
hechos pedazos en pena de encubrir tan traidores 
ánimos, .0008** If lmoiunaq sb arl OH ' 

9 s B1r're 
3 Ü P Ó3L9ID^BQ^ 'LSSBBLB 9 Í 6 9 ^ G I ^ F L Í 8 B I 

don Ramiro ? ¿ ^ flB)¡ 0 I J i l ¡ | 

S S e v : ¿ f l ( l S ^ b e ^ j W ^ l ^ a ® r f y 
don Ramiro fué so lamentTO&af tdó^f ié primero 
sé les brindara'co« el pferdon.Bnoqmi áup ¿ i 

En esté ífcometfto soiid-ntia! tronipeía en el patio 
áel ffte'6$SHÍ.801í89Ua 9 f ) , B 8 9 Í m 9l> 8 9 3 B í l o r n ° a 

-oonog Ha wjnay oinoie oJifiri 
Pcdvo de Fivallé.) ha terminado su en-

cargo; y dc&«4a!.Íutcíarmeobon éivi Conque ya sa-
béis, señóla que riuañanaitendréisaquí a l rey ¡vues-
tro esposo, y que mañana. W v a t r o s bra-
^fc i f r la^ ígWl RfijagfSSq obfiinod la oaia 

tes la reina con honda melancolía. ,8E(1) ¡ ¡ i 9 b 
El. almogávar hizo una.profunda reverencia v sa-

lid. A la puerta del. aposentó' hallo' a Cástápa. 

- T a n pronto, r e s ^ d S ^ e l f y T ¥ ¿ < P lo'siento 

^ I f á ^ i f t f t l l ^ ^ í fafekP todiífopító^áasfe 
sucede, ojos 
de endrináryltU!añflai<de^enkdOi)yiuit¡alle €exible 
como la ntimbm V g^flipiiéptwi*nwBaplebnk.par 
rece tuyo sino de imaiilña>reciennaeida.9Ítyeri Dios 
y en mi á n i m a , que>& no-ofendertev quisiera depar-
tir contigo esta aeobe^» ^ d f t d a q a s a b i e » puedes 
fiar en mí, pues soy a u n q u e rudo montañés, fidelísi-
mo en guardar secretos y promesas, y porque coa-
migo estés ó hables, no ha de pararte mal alguno. 



= E s o creo yo muy bien, Aznar, dijo Castaña, y 
si quieres, ven á la media noche ál pié de la torre 
donde están estos aposentos; que yo te arrojaré es-
cala por donde subas á ella, pues has de saber que 
como esta torre cae detras del muro y está tan alta 
y no hay ruido de enemigos, suele andar sin atalaya. 

—Sí que vendjé, Castaña, y no hay mas que 
hablar en ello, y queda con Dios que abajo me es-
peran. 

—Mucho hablaste con Aznar, le dijo la reina á 
Castaña cuando volvió á su aposento. 

- Castaña no contesto, y se puso colorada. 
—No te ruborices, mi fiel Castaña, añadid la rei-

na; que Aznar te querrá honradamente, y ya os he-
redaremos de manera que paséis muy bien la vida 
como buenos esposos. ¡ Quiera el cielo hacer vues-
tro matrimonio mas feliz que el mió! 

AJUXAK 

.allavil eb o i b a l oianBquio: O UUÍ ¡IU, pimoa 
-e® v aoblaiad ab obaaboi adaia -«> >1 JÍ T . 

„aBbibnaana aadaiolna n- , • > »bao 
Uif lxV UlU 

oiq pp íoq aabiüuoi nogai. v 

-aic 98 (lBSBola £»JB9 ua atx. u-. . • 
xíJBíi V JL.OÍ» li - i . 

. gBoaJeaO o¡ib «íaasA ,09¿d ^um o^ ooio 
. Jitoi al%k 9«q íe ariooa aibam al a ns? ,B9i9Íop a 

e-> f)jB(oiifl ?J o^ aup |3oJn9aoq¿ aoiea naJe9 abnob 
¿ u p todas. 9¿ ead aguq «alia a eadue abnob íoq afea 
aí la n*J h¿B { oiura b b aaiigb 9aq a i i o l bJ89 orne» 
.BvaffiJii .tif labna 9l9ua «80§im9fl9 9b obiu-i xfid o n t 

C A P I T U L O í 8 — 
a a f m o^ada aup aoiO noa abaup \ «olla ao ifildad 

.naiaq 

b anía-i al o\\h a¡ ,-iansA noa aJeBÍdfld odouM— 
Donde se preparan y entreveen muy de ante -

m a n o los sucesos que andando capítulos 
h a n d e P O ^ ^ f ^ W ^ f t b d u T al o V I -

od so f , \ i ,aJnamabaiaod anaup a l I B Í I S A 9up jan 
ebi7 i fl9id viim eiaasq 9"P s ignara ab aomaiaba i 

-69uv laoad olaia la a n a i ü 0 ¡ .aogoqao sonand omoa 
No 08 coBtentevs ?ou pisar ¿ m ¡ y i ) 

••>' l» ia cola dé lá se rp ieh té f — 
M¿XIX& AlíTIGCA. 

Cuando Aznar llego' al patio áw alcázar, se en-
contró allí con su compañero Pedro de Fivallé. 

El rey de armas estaba rodeado de heraldos y es-
cuderos, y soldados con antorchas encendidas. 

—¿ Qué hay ? le preguntó Aznar. 
—Que las cortes de Aragón reunidas por su pro-

pia autoridad y convocatoria en este alcázar, se nie-
gan á reconocer mas por rey á don Ramiro, y han 



= E s o creo yo muy bien, Aznar, dijo Castaña, y 
si quieres, ven á la media noche al pié de la torre 
donde están estos aposentos; que yo te arrojaré es-
cala por donde subas á ella, pues has de saber que 
como esta torre cae detras del muro y está tan alta 
y no hay ruido de enemigos, suele andar sin atalaya. 

—Sí que vendjé, Castaña, y no hay mas que 
hablar en ello, y queda con Dios que abajo me es-
peran. 

—Mucho hablaste con Aznar, le dijo la reina á 
Castaña cuando volvió á su aposento. 

- Castaña no contesto, y se puso colorada. 
—No te ruborices, mi fiel Castaña, añadid la rei-

na; que Aznar te querrá honradamente, y ya os he-
redaremos de manera que paséis muy bien la vida 
como buenos esposos. ¡ Quiera el cielo hacer vues-
tro matrimonio mas feliz que el mió! 

AJUXAK 

.allavil ab o i b a l oi9ñaqaio.; O WUÍ ¡iia pimoa 
-e® v aoblaigd ab obaaboi adaia >L JÍ T . 

.eabibnaana aadaioJna n- , • > »bao 
Uif lxV UlU 

oiq pp íoq aabiauai nogai. v 

-aic 98 (íBsaolaaJEa ua atx.u- . • *iq 
xíJBíi V JL.OÍ» li - i . 

. gBoaJeaO o¡ib «íaasA ,09¿d ^um o^ ooid oe&= 
. Jitoi fll%k aiq lfi arfooa aibam al a n9? ,89i9Íop a 

e-> f)jB(piifl"?J o^ aup |3oJn9aoq¿ aoiea naJe9 abnob 
¿up tadaa 9¿ ead aauq «alia a eadue abnob íoq atea 
aíla n*J li¿B { oiura lab aaUab 9aq oiiol aJ89 omoa 
BVÍ'ÍBJíj tii? labna al9ua «80§im9fl9 9b obiu-i xfid o n t 

C A P I T U L O X V f c « ^ í 8 — 
a a f m o[ada aup aoiO noa abaup \ «olla no laldad 

.nai9q 

b anía-i al o\\h a¡ ,-iansA noa aJealdad odouM— 
Donde se preparan y entreveen muy de ante -

m a n o los sucesos que a n d a n d o capí tulos 
h a n de P O ^ ^ f ^ W ^ f t b d n ! al oVI-

ad so f , \ i ,aJnamabaiaod anaup al I B Í I S A aup jan 
ebi7 i n9id viim eiaeaq aup aianam ab aomaifibai 
-69uv i9oad olaia la anaiü0 ¡ .aoaoqaa sonand omoa 

No 08 coBtentevs ?ou pisar ¿ m ¡ y i ) 

••>' l» ia cola dé lá se rp ieh té f — 
MAXISU ALÍTIGCA. 

Cuando Aznar llego' al patio áw alcázar, se en-
contró allí con su compañero Pedro de Fivallé. 

El rey de armas estaba rodeado de heraldos y es-
cuderos, y soldados con antorchas encendidas. 

—¿ Qué hay ? le preguntó Aznar. 
—Que las cortes de Aragón reunidas por su pro-

pia autoridad y convocatoria en este alcázar, se nie-
gan á reconocer mas por rey á don Ramiro, y han 



declarado que no dejarán entrar dentro de Huesca 
ni á él ni al de Barcelona, contesto Fivallé. 

—Pues si eso pasa, dijo Aznar, no hay mas sino 
que me salí con la mia, porque nunca pensé que el 
perdón lo aceptasen. 

—Vamos á nuestro alojamiento, y allí hablemos 
despacio, repuso. Fivallé. 

—Sea como decís, añadid Aznar. 
Y entrambos echaron á andar para la, calle, nom-

brada del Salvador, adonde, estaban aposentados. 
No bien llegaron allá y despidieron 4 los (LE„la CQ: 

mitiva, dijo Aznar á Pedro de FivaUé:. 
—¿Nada se os ocurre que hacer ahora? 
—A mí no, respondió el otro, 
—Don Ramiro y don Berenguer, continuo Az-

nar, nos enviaron acá para que allanásemos la en-
trada, de suerte que no tuvieran que poner, /cerco á 
la ciudad. Con tal objeto concedieron ese perdón; 
mas ya que los ricoshombres empedernidos en. su 
traición no lo aceptan, ¿ como hemos de allanarles 
la entrada de la ciudad evitando el cerco ? 

—No se me ocurre como, respondid Fivallé, se-
gún que yo los he visto dé soberbios: no hay mejor 
hacer que salir nosotros de aquí y dar parte de to-
do á nuestros príncipes para que los traten con todo 
el rigor de la guerra. 

—Ni por pienso, Fivallé; eso no conviene, replicó 
Aznar. Al abrigo de esos muros tan recios y de esas 
noventa torres que circuyen la ciudad, los ricoshom-
bres sabrán mantenerse en su rebelión por largo 
tiempo, y aun desde aquí no les seria difícil levan-

tó 

tar el reino y desbaratar lo? intentos del buen rey 
don Ramiro y de su aliado don Berertgüer. 

—Así es la verdad, Aznar, repuso el rey de ar-
mas; ¿ pero cómo hemos de remediarlo ? 

—El cómo ya lo buscaremos, continuó Aznar. 
Lo que importa es que convengamos en reconocer 
nuestro deber; ni don Ramiro ni don Berenguer nos 
mandaron que saliésemos de aquí. " Id , dijeron, y 
llevadles nuestro perdón mientras nosotros entramos 
en la ciudad. Si al entrar oimos el repique de una 
sola campana, entenderemos que sois vosotros qüien 
la tocáis, y que no debemos hacer daño á los ricos-
hombres, porque ellos han reconocido su culpa, so-
metiéndose á nuestros mandatos; mas si la campa-
na no'suena, ó suenan muchas como en rebato, en-
tenderemos lo contrario y obraremos como conven-
ga." Bien se ve, Fivallé, que no previeron el caso 
de que saliésemos de aquí. 

Eso fué que no previeron tampoco el caso de que 
los ricoshombres estuvieran tan determinados, res-
pondió Fivallé. 

—O acaso, contestó Aznar, que fiaban en que 
nosotros no dejaríamos que cuajase el propósito de 
la resistencia. 

—¡ Imposible! replicó Fivallé como asombrado, 
¿ quién habia de imaginar semejante cosa ? ¿ Qué 
fuerzas son las nuestras para ello ? Aísnar, contad 
aún con lo que habíais, no dejemos por acá la ca-
beza. 

—i Eso os espanta? dijo Aznar-



—¡No me espanta, sino porque ha de ser inútil-
mente, contesto' Fivallé. 

—Inútilmente no, continuo Aznar; y una vez que 
eso solo os empesce y mortifica, aguardadme aquí 
que yo vendré dentro de poco, y os diré un plan por 
donde logremos nuestro intento. ¿ Me aguardaréis ? 

—Sí aguardaré.a'gomlB 
—Pues hasta luego, y confiad en que mayor ser-

vicio que este nuestro, nunca lo han hecho á reyes 
sus vasallos. ? eoboí % írJ aolasofcrtfcO 

Salió A?nar al decir esto, y por entre las revuel-
tas callejuelas del contorno llegó altCoso, ancha ca-
lle que á la sazón comenzaban á formar los vecinos 
construyendo casas por enfrente del muro de piedra, 
en el arrabal ijue desde el tiempo de los moros ve-
pia allí •encerrado con gran paredón de tierra que 
-fe no bss oupnüc eBtdo éijt ns oí 

En una de las primeras calles de este arrabal se 
jjaró delante de cierta casa, mas destruida y demás 
yjlaspe^to que las otras, y dio diversos golpes. 1 01 

Abrieron con una soga desde arriba, subió, y en 
una sala estrechísima y mal amueblada sé encontró 
E^§oos:á;boca « OB Fortuñon, antiguo compañero su-
y^p^l cuabcoBocenoya nuestros lectores. 
ojffr?-Fortuñon, le¡dijo Aznar, ¿tienes en tus venas 
todo el valor antiguo ? ¿ Amas al rey como le ama-
roPisiempre.nuestros padres ? ¿ Te fias tú de mí co-
ma te fiabas de tai padre García de Aznar ?. 
-9rp$í tengo,.sí amoy ¡?í fio, respondió compendio-
samente Fortuñon. e d n a d í l 

.—Loado sea Dios que te hallo tal como crsiia. 

temerás, pues, menear de nuevo las armas en 
servicio del rey? ¿Herirás á quien é l te mande sin 
p r e g u n t a r ^ uombre^ Recuerda que así obraron 
siempre los de nuestra raza. 

—Dígote, qdie^qr por tí,haré cuanto sea 

s M j .olnoJni oUasün g o m a d o ! 1 

—¿Qué número de almogávares habté á estas 
horas e¡0 í í u e s e a ? fiñno'o y «o%9t>í B1--'1 

—No pasarán de cincuenta, Aznar. 
—¿ Conóceslos tú á todos? 

• I s ^ e & D P F T F L O . - I O F N «oí29 -II39B IB IBUV , < M . A ; 

- B 9 " T n f c ^ J ^ 0 | t e i f e i % 8 Ü n ) 2 n o m o D b b a s b u ^ Ü B u SBJ 

—^IJqrp iuno,,aquel hijo deV campanero 
de Oyie4o0<}ue ¡l& vino años ataras con' nosotros, y 
Juan dq^Soj^W©.-¡y¡&ese.per-ro. ¿© Ramiro Bene-
,dris» q!»e.¿d«ie que v.iane de-rey«s moro« y es mo-
ro en las obras aunque sea en l<í£penSamiehtbs cris-

W W t i 6 B i 9 m i t q a s i a b a n t n i 

... —^o, quería saber los nombres de; todos; mas so-
lo si era gente con la cual se pudiera contar en todo 

t , B d m B obssb a^os anu noy uo ia i idA 
—No la hay mejor .entre los a lmogávares .^^ 0 0 

-—Me basta, Fort uño»; esa ¡eslía gente que nece-
sito. Solo falta que todos te reconozcan por cau-
dillo. ¿ Hay enfete ellos-;alguno qae-sea mas viejo 
«IJÍ&FÚJ omqo v a I IB foójyWfi i«;!n/1o oboi 

—¡ Mas viejo que yo le contestó) -al ipunto Fortu-
ñon, como picado de que «tai osara suponer el man-
cebo. Somos ya pocos los que quedamos de aque-
llos tiempos en que se daban batallas''como la de! 
Alcoraz, y se tomaban ciudades comoestad* H G G S -
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los he llevado en cuenta, ni de mis padres pude ave-
riguar los que tenia, porque muy temprano se olvi-
daron de ellos; mas yo te contaré cosas que presen-
cié, y otras en que puse mano, que no haya en todo 
el reino tres personas que las recuerden. Ni los hay 
mas viejos que yo entre los almogávares; la vida se 
acaba pronto en la montaña, y en la lid, antes pe-
leando que comiendo, y antes corriendo tierras que 
descansando en mullidos lechos, y es milagro que el 
cielo haya conservado tanto la mia. 

Aznar escucho toda esta retahila con su acostum-
brada impaciencia; luego, reprimiéndose lo que pu-
do, hablo al viejo almogávar de esta manera: 

—Ea, pues, Fortuñon, sirva tu larga edad y el 
crédito, y mando que ella te asegura entre los almo-
gávares para una gran empresa, que ha de ser no 
menos aceptada á Dios, que provechosa al rey. 

—Continúa, Aznar, repuso Fortuñon. 
— Y a sabrás cómo los ricoshombres del reino 

aquí reunidos se han rebelado contra don Ramiro, 
hermano del Batallador don Alonso, y del glorioso 
don Pedro é hijo del valiente Sancho Ramírez, con 
quien hicistes tus primeras armas. 

É | Y cuán diferente que es este don Ramiro de 
su padre y hermanos ! ¡ Oh, si tú á aquellos hubie-
ses conocido! interrumpió Fortuñon. 

¿B eovei rijsdBsrml gofo kúí , w i ,r. - i j o a & i A _ 
- r E s o no es del caso, replico con calor Aznar 

«sfiBSsao ooGfflfiV9l qsjs'id Jje%nt lBidjmajrw.ua 
viendo el contrario efecto que sus citas nabian pro-
ducido. 4 Negarás tú ahora que sean rebeldes ydig-

nos de castigo los ricoshombres que se han alzado 
«PEoTíelifiPoim a l c A 1 ov aup oiaiv'gfiM ¡ .flo 
contra el reyjlón Ramiro ?.. , ) ¿ , 1 

—Cierto es que obraron mal; pero, hijo mío, ño 
te descompongas tanto contra los ricoshombres; mi-
ra que ellos son imágen del rey, como el rey es imá-
Wonr-'^^C'.' o:i 00p .onnríi a?uq aup na anuo \ , a» 
g - ¡ Q u e no me d e s c o m ^ ^ W ^ ^ f l a m o ' 
Aznar: son traidores, Fort uñón;'son traidores, y nós-

ni tenerlos en nana, sino por el contrario, lavai en 

—Muy adelante te lleva la cólera: ¿ es quizá para 
algo de eso para lo que requieres mi brazo ? - " A 

—Precisamente para eso; para^qUfr-etffcr^t&y^ 
y esos almogávares, rematemos de una vez con Ios-
mas soberbios de los ricoshombres, yodemos; libre 
entrada al rey dentro de estos mpretSii£n< y oíibaio 

—Pues vuélvome de lo dicho, Aznar?,yraeoniéj(^ 
te que no te metas en tales honduras: qq§ luegoios 
grandes de la tierra entre sí se a.como^n, y noso-
tros los pequeños lo pagamos,todo. &¿.(dBe 

—¿ Y así cumples la palabra que-jmediste de ¡se^ 
vir al rey y de herir á quien él t e , m a c d ^ e siar,pr^ 
guntar su nombre ? ¿ Y así muestras el afnor que 
dices que me tienes ? Y así imitas los* hechos:: t}e 
tus mayores * Nunca mi p a ^ g ^ r ^ d ^ A z n a r 
hubiera temido como tú temes, ^ J ^ j e r a ^ ^ t a d o 
como tú faltas á tus « O u h o f í o o g'a» 

Al decir esto Aznar, sus ojos lanzaban rayos de 
ira; su voz temblaba, su brazo levantado desanaba 

• , • . oioaia óiifliJnba Ta obriaiv 
todos los obstáculos. 
t • V « - - 90p gJOflS Ut es'iSgsTÁ ¿ 



—¿ Mas qué te va ó te viene, Aznar, para qùe 
tanto fijes tu atención en ello ? respondio' Fortuñon 
sin curarse del gesto indignado de su compañero. 
¿ Qué tienes tú que entender en las luchas del rey 
con los ricoshombres ? Dígote que al cabo el rey 
perdonará á sus rebeldes cortesanos y capitanes, y 
que estos no perdonarán jamas á los que en nombre 
del rey los ofendan o' lastimen. 

—Por eso mismo no trato yo sino de hacer que 
su perdón sea imposible; por eso mismo no trato yo 
sino de penarlos de suerte que mas no puedan ven-
gar ofensas, ni reparar sus daños; repuso con ronca 
voz Aznar. Mas dejémonos de ociosas disputas: si 
tú no me acudes, yo solo intentaré la empresa, yo 
solo iré á las casas de los principales ricoshombres, 
tan temibles capitanes y cortesanos, y de ellos libra-
ré á Aragón á costa de mi vida. 

—¡ Oh! no hagas tal, Aznar, esclamò Fortuñon 
interrumpiéndole. No hagas tal, que te perderás sin 
remedio y sin provecho alguno. 

—Sí lo haré, respondió' el jrfven almogávar mas 
exaltado que úunca: lo haré porque no se diga que 
ha dejado de haber almogávares en Aragón, por no 
faltar á la memòria de ibi padre que siempre fué 
leal, y quiso que lo fuese su hijo. ¡ Es tan bueno el 
rey ! ¡ Son tan soberbios los ricoshombres ! Yo he 
de morir por él o he de sacarle victorioso sobre los 
rebeldes; esta es mi última resolución, ¿ lo entien-
des ? Discurre ahora, Fortuñon, si te conviene ayu-
darme en mi empresa, o' dejarme solo á que perez-
ca en la demanda. * è 

Fortuñon se puso á meditar apoyando su blanca 
cabezacéntre las manbs; luego, despues de un bre-
ve rato de meditación, dio dos tí tres vúeltas por la 
estrecha sala, y parándose delante de Aznar escla-
mo', no sin exhalar antes Un profundo suspiro: • o» 

—¡ No puede ser! Y Dios sabe cuánto me pesa . 
no complacerte; pídeme otra cosa; pero eso de ir 
contra los ricoshombres de motu propio; sin manda-
miento ni disposición de nadie, noi esperes que lo 
haga jamas. L a lealtad ciega tus ojos, hijo mió; 
ábrelos á la evidencia de mis ¡palabras iy verás cor* 
mo no es justo ni conveniente sobre ser peligrosísi-
mo y de éxito easiamposibteraipb B B M . I B B S A SOV 

—¡ Oh! Si nace lá réSistettciá dtf que á ttf pade-
cer no tenemos mandamiento ni disposición de na<^ 
die, cuenta que estás en grande e r f ó r ^ Orden «en* 
go del rey, o'rden terminante.»" i'Moo s no-gB-íi b s í 

—¡ Acabaras • dijo F o r t u n a Y.por qué río mos-
trarme desdp-luego el pergamino y no hubiera-digr. 
puta? Bien sabes que.soy entendidocen letras; por»; 
que. en mi niñez, como te he contado muchas veces, 
me dedicaron mis padres á monagui l^pe^Jf lg is 
Ea, pues, muéstrame ese pergamino, y vea yo man-.; 
dado del rey lo que tú me dices, y haréloaunqueme ; 

cueste la vida, v . í0j¡¿ u¿ 989ul ol oup oaii/p \ ,1bsI 
Los ojos de Aznar se iluminaron dê  alegría. j 
—Ahora te conozco, mi viejo Fdrtun, díjonpé£ 

niendo la mano en el hombro de s uca marada.-Apcésn 
tate, pues, que el pergamino donde ega o'rden está 
escrita yo te lo mostraré á l a noche; que puesto qué 
yo n© entiendo en leer como tú, para eso viene an 

/ 
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mi compañía el honrado Pedro de Fivallé, rey de 
armas del gran conde de Barcelona, el cual consigo 

-fe eoDBluopío naa?. onp •Miév nuság ,fibiierrL.y£rí u trae tal pergamino y sabe muy bien que en el se 
B3 8 0 3 9 .. , 1 V " \ I R . • I „ contiene y esplica lo que digo. Mas te oí decir que 

aaJoaila.v SÓiiapijn cút oiip .oaao le fláiaiJai^ü^afiQií 
no. debíamos los villanos entrometernos en estas re-
yertas del rey y de los ricoshombres: ¿ has variado 
B 8 RO<Í9 .a oósoaoo ;NB-IÍL8I8B , I E ( I S A .naniíaieA—• 
de opimon Y 

-9L'l9DD. ladea ab aad dapioq^tujailna-yufíl 9h ¿onojL 
—Sin mandato del rey, debí añadir, que no era 

•noa noia.ibíq gonaq ¡sol ..golau-m yuitl y go iom noi 
otro mi intento: porque lo que el manda, ningún va-

ai 9up nol9Ív prtpoa áb oT Sínag a-ilgaun , 
sallo, pesele o no, puede escusarse de cumplirlo. 

oDBffiorgfífi ai'p. opiSBfni.oy y .«bilma htíbma 
—; Y temerás ahora las venganzas de los ricos-

-ario p ia ra 9b 9-iüfnuJgoD ni ISB-ISQ on TOO oiorlo lal 
hombres ^ 

sabré resignarme á ellas por obedecer al 
-BOJul og.ii&£)J„u(i fo t a m - a b n o b m o a Y .noiaifirn 

rey, contesto Fortun suspirando, 
•olg JJ» NA RgnaJ goiU noiijp £ . " ICNSA sbjMOTBi) a 

—Es decir que con esa orden todo esta compues-
•«•t/Onwgjiin omoo aJaqnav B-IS 9Ufrioii ,en 

to, y hallare en ti ayuda para todo. 
iBrfsAipñb el \ n o n u t i o T foud , . 

—Cabalmente; todo con esa orden, nada sm ella; 
9¡jp .anolaid aTjb niiTg ano aib m i Q . 'Jla^iaaami' 
has comprendido perfectamente mi pensamiento. 

—Pues la, tendrás. 
Ésta noche te aguardó a l a s 

dojce en^ punto ep Tos aíré(f¿3ores3áe3 la plá¿á ae la 
Misleida. Ten apostados á nuestros cámaradas por 

-a-i 80189 9 U P B M A B O al ob aliun sm «jha/1 -.nonui las cercanías, de manera que no infundan recelos, ^ f m u e v a f p i a ^ h n a las atalayas del muro. 
o E ' e_^ir i!s táFew¿4oa^l¿0 ' tendré dispuesto como tu 
"quferesí'°0? 9Í> n B 1 I ° I B aup e¿$gg£ . 
9U" ^ ¡zS i í ' . t e iW'M M M ^ á f c o m p a ñ e r o y se la es-
trechó afectuosamente. Luego tomó la puerta y 

flecfio"^'correr poJ fi^á&Sliílife °Pero así como á 
la mitad de ellas, volvió atrás y habló á Fortuñon 
de esta suerte: 

'SJ J \J\2 i 

— m — 
— í e s -

eb V9'I . s I I B V Í I eb o - I B G Í obainod le Binfimnoo ira 
.noces,tú á los say.oues de la ciudad V Aiiviertpte que 

1 * I 6 S 0 S SO. 

m .o«ro 9up 01 Boiftiao \ onájioóo 

S í l í f a l f f f :g9idmodgoD.ii. api 9b y V9 i l^b gBl^y 
- A s i s t i r l o , Aznar, asistirán; c o n o t o a. esos s | 

anticrim. nornue has de saber quefue-

rim moros f flSGETKr F r r o á T " 
vertirle á nuestra , n t a fe de como vieron que la 
chidad era oerdida, y yo imagino q ,e han tomado 

f B ^ P » ¿ » f e 

.W^'ilffB8n9(f Íftí 9m"9fí1Bl99h9q O 

paces M ) f t t j p m i t t f q U e W 

cosas que ellos jamas verán ni oirán de seguro, ¿ g o -

mo han de i p l w i m g m t * 

é m m ^ ' ' ü É s m w í ^ & M 

volver á su casa. 91191;« alea aL 



if i ldafl ÍIÍE OBBIDMOEB omoa oiirn oí áliavil ( 

•: ' .afid 

ae dftnob .iBtrxA bonfmm .ónimB^iaq lo bosiT— 
'.eobf&dai ¿otdraodéoaíT Eol-sb nóbieq lab «JBU 

faensA ,1991 sisdfia eov earaj, ;8i909J ol i i i p A ^ 
•9üp .ashámifa 'aseé sí»' £bh ím ihnglrré oVi^ 

CAPITULO XVII. 
•loe 3Ja9m9ldób'ab£ aiip ,¿9iBV8£otíilfi eol'gb \ ,obah 

¿oiío gol aiip nobíb 
u» e9oao'J¿9 aiaioup 9típ BiBq ^ 89ü^i— 

Como es verdad que Dios cast iga sin pa lo n i 
piedra: pruébase con e l ejemplo del íeg-o Gau-
frido, que lo que recibió fué u n a p u ñ a d a . -

019q {ollavil óíbnoqgé'i .oJnfiJ FL ÚVOIJB 9ft» O./J— 
9 6 1991 ¿8 9 ü p 0 3 0 0 LS.89 ,B19¡V9LJB OÍH'ÓBNFLIFC) ÑTFB 

feBtn ofinaiino oa « ídhaeé eb ,9)ni9ni¿ldB00SBi m 
H u b o mientes coran puños, 

N F I 1 B 8 9 9 U P H B 1 8 9 - W & K Y M I ^ I M L A P 

.bsjid.'tSib 
• J B D B bsngraoD s9ei90Bil snp 79date ai8 orno:) Y 
-tiárnoíB cío .KRdhlliifi 3- aii'-o • - K-í¡ ví:JÍ•;««-•-

Aznar subió' de un salto la angosta y revuelta es-
calera de la casa donde estaba aposentado, sita en 
la vieja calle del Salvador, como en otro lugar que-

í á ! d¿Í96éf»9(fo ¿tí 
^ —Pedro de Fivallé, dijo al llegar á lo alto; ya es-

tá todo compuesto; mañana entrarán los príncipes 
en Huesca sin resistencia alguna y haremos sonar 
la campsna, que con solo oiría esta vez desfallez-
can todos los rebeldes del mundo cuanto mas los del 

ooii.y i'ñitússi--4 -JÍ 

Fivallé lo miro' como asombrado sin hablar pala-
bra. 

—Traed el pergamino, continuó Aznar, donde se 
trata del perdón de los ricoshombres rebeldes. 

—Aquí lo teneis; ¿mas vos sabéis leer, Aznar? 
—No entendí en mi vida de esas brujerías, que 

mis padres no me criaron j a r a monjé. sino para sol-
dado, y de los almogávares, que son doblemente sol-
dados que los otros. 

—Pues ¿para qué queréis entonces el perga-

feluq m* B3.ÍSB9 W » a 9IIp bBbiov a o w í ^ 
Quiero que ahora mismo qui ten eso que reza, y 

en su lugar pongáis lo que yo os-vaya diciendo. 
—No me atrevo á tanto, respondió Fivallé; pero 

aun cuando me atreviera, es el caso que si leer sé 
muy razonablemente, de escribir no entiendo mas 
que vos.5-' 9 obso? ««a*» 

—¡ Diablo !' esclatólf % M r t esta sí que es gran 
dificultad. 

Y como sin saber qué hacerse, comenzó á dar 
vueltas por la sala donde se hallaban, ora asomán-
dose á las ventanas, ora quitándds§,bs?¿d«ífMíVfí^l. 
parecer buena salida en el labe A ^ l f t ^ e ^ v i í f 3 , 
metido. j m 0 D Í 3 b s "* 0 e^9iV S [ 

—¡ No lo harán! ¡ No me obedecerán! si no ten-
go ese pergamino, gritaba de cuando en cuando. 

Cosas de Aznar. Pa ra á^Ml hombre p e n s ^ f 
poner las obras en ejecucióti?nM i eíM i ;íiá 
hemos vjsto en otros t ran84°áuda¿ [toPlae 
la raza,' por el ejercicio;f 
to de sus empresas, puesto que le habian salido bien 



hasta entonces las mas arriesgadas; diestro, ágil, 
poderoso en fuerzas y armas, no habia obstáculo 
que le es torbase el comenza r y llevar ade lan te un n 
e m ' , e n o - . . . „ n . i í i n b ^ l l ^ a o ü « 

Mas por esta vez la dificultad era tan grave, que 
si no les hizo arrepentirse o' temer, le tuvo por lar-
go espacio sin acertar con el remedio. 

Si se tratara de derribar á un ginete brazo á bra-
zo, o' de asaltar la torre mas levantada, y aunque 
fuera de lidiar solo con un ejército, Aznar no lo ha-
bría meditado tanto, sino que ciegamente se habría 
arrojado al obstáculo, y o lo habri^ arrollado, o' ha-
bría perecido en la demanda. Pero ,eran letras lo 
que habia que hacer; letras, y, el valeroso almogá-
var ni de vista apenas las conocía. Hubo momento 
en que deseo' que sus padres le,hubieran criado, para 

monje y no para soldado corno era. , n l i -,{ 

Otras veces, abandonando el proyecto del perga-
mino, se ponia á maldecir á Fortuñon á grandes vo-
ces, afeándole su cobardía en no querer emprender 
nada contra los ricoshombres sin mandato escrito 
del rey, y al propio tiempo jurando que tomaría de 
él notable venganza, cuando la ocasion le viniera á 
cuento. 
inii.hrniiiu: 'Jilo .mil Mil M. l¡iiL:..iKOi«| J;¡ " , 

Y cierto que debían ser horribles las venganzas 
de Aznar: cuando por afición á los peligros, por an-
ftlna oui-miMb "(ül ÜI>,BUB ° 
tipatia a los que eran mas que el, y por ndelidadai 
rey se lanzaba de tan buena voluntad a derramar 
torrentes de sangre, ¿ que no habría hecho en des-
agravio de la ofensa propia ? 

U 

fi0o(ÍráfeiM-te\nayoi p M é ! ^ u e 9 g s t t a r f e f a 
ejecucionde sus pensamientos. n a 

su cabeza, llego' á fijarse en la idea de dejar aparte 
á Fortuñon é ir por sí á buscar £ lo, almog ávares 
que habia en Huesca y p e r s t i a M b de que acome-
tiesen tamaña 

empresa. Pero ni él sabia do'nde po-
dría hallarlos, en una ciudad qüe le era aún poco 
conocida, ni dado que los hallaste/ podia confiar en 
que siguieran áu voluntad. oln* tmbii rd» uiflirt 

La empresa era arriesgadísima y espantosa de 
imaginar; el húmero, y fama, y riqueza de los ricos-
hombres era para poner respeto en los mas osados. 

Y de otra parte, Aznar no tenia! aun la autoridad 
que solo dan los años verdaderamente; por mas qtié 
los títulos y grados de nuestros dias la finjan y apa-
renten de suerte que pueda haberla sin ellos. 

Viéndole en peligro de su persona, ño habriá al-
mogávar que nó 

le acudiese por amor á él, y eso que 
hoy llamamos espíritu de cuerpo; pero que entrase 
alo-uno á sabiehdáS en tal empresa pór Soló su ma'n-dado, no habr í a podido l o g r í t f l A . 0 ^ " ' , a « «V-91 * * k-naainiv oi no iwoo aLobtUfio .oxiuniuav f idn ion ls Y en esto comenzaba a anochecer, y no parecía '.'i1! •Jj 
sino que la proximidad de las tinieblas aumentaba 
mas el d e s a s d s i é ^ ' ü ñ ^ M í b g í ^ 9 ^ o t 'P 0 , 1 9 n Y 

-fi« l ó« ¿o-i^ilaq eol u í iobña i o q obanyo n a n ^ A ab 
Al cabo por una de las ventanas distinguió en la 

l a : , , ;„ . , o eflM «Bis sun.eoT s e i ísqtJ 
calle los hábitos de un monje que pasaba. 

. , \OUO /ÍBJ fiuflSflfil 
—, Oh! ese monje debe saber de letras, esclamo: 

Aquello fué una inspiración, 



—Padre mío, le dijo al monje, ¿sabéis vos es-

* 9°P - Hü j ÊW6M1& 
—No hais de llamarme padre, que no soy sino 

lego, hermano, respondió el monje: mas ¿ cómo si sé 
escribir ? no hay en toda la comarca otro convento 
donde tan buenas letras se hagan como en ese glo-
rioso de Mont-Aragon; ni hay allí otra mano como 
la mía para toda clase de escrituras. 

—Pues el caso es, buen lego, ó buen diablo, ó lo 
que seáis, dijo Aznar, que yo necesito de vuestra 
habilidad maravillosa para que me escribáis un per-
gamino importante. 

—Eso no puedo yo ahora, que tengo que hacer, 

ls 

lego de autoridad en el convento. taffOJI398í» ol IBTloa ti :j-'K5ttrirrff3T osuaua 
—De reverencia no se trate, replico Aznar, por-

que os liaré cuanta os plazca y parezca; mas en lo 
de no escribir será fuerza que amanséis el ánimo, 
oorque lo propio que si escribís habrá para vos bue-
• . i J * . i • nos sueldos laqueses de Aragón, si no lo hacéis me 

1 J j • A 
temo que hayan de desaparecer vuestras narices de 
una puñada, U f e lego. 

—Hablárais antes lo de los sueldos y no hubiera 
en mí la dificultad mas pequeña, que aunque es ver-
dad tengo que hacer, no es cosa que no dé algún 
espacio. Mas en eso de la puñada habría mucho en 
qué entender, y si queréis probar los mios luego que 
gane esos sueldos, sabréis cómo el lego Gaufrido se 
pinta solo para andar en carne ajena, ni mas ni me-
nos que para »aza r letras y ringorrangos en un per-
gamino. 

—Todo será como vos decís, Gaufrido, que yo 
con que me escribáis lo que os dicte, me doy por 
contento,, respondí ó afablemente el almogávar. 

Subieron sm mas á la casa, y puestos en la sala 
y cerradas cuidadosamente las puertas, le entregó 
Aznar al lego el pergamino q&e contenía el perdón, 

0 $g iéndo ie ; m i ó illa in ; no§BiA- inoM ob oson 

—Quitad primero esas1 léti-as, menos el nombre 
y sello deK rey, que por ahí debe andar así como á 
IOS fines¿> OJÍ8939P o^ s u p r ' í j n s / o o 

^ T e u r i ^ t f W T O f i é ^ M á f a ^ S A f f e í , i d a d 

—Quitadlas, repitió Aznar. • 9 Í a B l l 0 ^ r a x o a , r a B > 
i s d a i i B f l B j e o e s ^ W P q ^ o ^ ^ ^ o ^ g j¿¿ s u e l ( I o s 

sacando del 
pechén^a ^ M t a t a ' t M l f W S t 
dientes, comenzó « ¡ f f i t ó í l W ^ t ó ^ l 

boüqo-l ,9JBlJ 98 Olí Bl0fí919V9-l 9 U — 

oi g&pqse m u m m f á m m ? , í í ü p P 
.o ío iqg i^g isenBi i iB gup axiou) a * » i m a » o a 9b 

el encabezamiento de 
. u i a ^ a f ^ á ^ f e i í T O ^ n ^ k m ^ i i e r s o n a s , que 
vo ° 

- P e r o , ¿estáis loco, Aaoffift1 p e n s á i s hacer? 
# e p t ó B d R 9 a M o b Í 9 U 8 eol 9b oí eSma áia-iardíiH^-
- m gp gapciuB aup tBftgupgq 8em baJluoñib oí im n9 

que para lo d ^ g j ^ ^ r l , ¿ a r é de mo-
do que los dos ^ ^ ^ u c b a ^ ^ en estos reinos. 

El rey de armas hombros, y como 

trépido del almogávar, cedió á m i voluntad*? comen-
zó á dictar la sentencia. 
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os íjflc ; B Í I O Í § 9b 9Jn9i35fi¡fjilq>o-í oboJ ,?9aí3feJao ̂ Ql 
—Reparad que son nobles, dijo Aznar como á la 

mitad; tratadles ahí según su alta clase. 
Pedro de Fivallé se paro' un momento dudoso: 

luego continuó dictando: 
—Y ¿los nombres? preguntó embarazado cuan-

do hubo llegado el punto de ponerlos. 
—Miguel de Azlor es uno, dijo Aznar. 
Y el monje escribió sin decir una palabra; no así 

fivallé que sintió estremecerse todo su cuerpo. 
—Otro Gil de Atrosillo, continuó el almogávar. 
Y volvió el monje á escribir, y a temblar el rey I voiviy.ei Uiy j j 

d e . a r m a ^ ^ 3 ) l j ) ... _ 
Aznar en tanto dictaba con la indiferencia mas 

grande. Los pliegues que había levantado en su 
frente la pasada incertidumbre habian desapareci-
do; y en su fisonomía varonilmente bella, mas bien 
se leia la satisfacción que ningún otro sentimiento. 
-eoüv s idDaoisD ob eovbBbioo :ol iohnot9b odob oin 

Despues de Gil de Atrosillo, dijo: 
« a r t S s í k t á Vergues, y luego: 
oup-á f i fe í f t d e V i d a i , r a ' 

Pedro Fivallé no pudo contenerse por mas tiem-
po, y esclamó: 

—Si no miente la fama, esos son de los mas es-
forzados y famosos ricoshombres del reino. Pensáis 
de veras que se les pueda quitar la vida con esa sen-
tencia que mandais escribir ? 

Aznar prosiguió sin contestarle: 
—Férriz de Lizana. 
—¿El héroe del Alcoraz? prorumpió Fivallé. El 

nombre de ese guerrero ha llegado hasta nosotros 

los catalanes, todo resplandeciente de gloria; allá en 
Barcelona os lo hemos envidiado muchas veces.— 

Aznar se sonrió siniestramente; y sin cuidarse 
aún de las palabras del atribulado rey de armas, con-
tinuó: 

"1 I—^fefíR$. i B d n i 9 í> ,nu?9 '1(l ^eoidmon sol¿ T - -

—¿ También Roldan ? esclamó estupefacto Fiva-
llé. ¿ También Roldan ? Esáo es imposible, Aznar: os 
estáis burlando de ¿ f f « ® ^ * ! ^ 

o .„ / _. puede ser que eso se consiga. 
; Con qué medios contais para acometer tamaña era-¿ Con que medios contáis para 
presa? ¿Dónde están las gentes que han tféapOy 

6 Dónde las armas ? ¿ Dónde los capitanes? 
i -

---ÍIoB ros ( 
Aznar le miró entonces fijamente, y con entera 

voz le dijo- ' ' i': ' ' -iJ'" •BÍJfzaq al 9J«9T» 
asid 8sm fillod plngmlinoxB.v Bimonoad na no \ :ob 

—Buen escudero, yo defiendo a nn rey y se co-
.0tó9imiJn98 oiT«. iiu^iTig 9yp üouoatailfia, BI £¡9Í es 
mo debo defenderlo; cuidad vos de defender a vues-
tro conde, y de 
acabando en un dia con ésfos' sóUrtíM ricdshóm-
bres, hago libre á Aragón y llbtó'aí tronó.' Pfrfes que 
el conde de BarcelÓ'¿f ^ ¿ • ^ ^ u ^ ^ ^ M o y 
á reinar en Aragón, ved vos si os conVitíiitíimpedir-
lo. Sin estas muertes que delibráis, ni don Beren-
£uer dejará de ser conde; ni Aragón y Cataluña se 
verfiñ títóddsí'" í;L J X J J U , P

 B Í ) 9 u c i 8 9 1 9 8 9"P unq>? ob 
El almogávar discurría como el mejor político de 

su tiempo; sus palabras rudas-en la forma estaban 
llenas de inteligencia, de verdad. Fivallé sintió sus-
pensa su razón, pero no bastaba; era preciso que se 
>>'••• • -ürf UB§9Í1 Bd 019TJ9Ug 989 gfc dldfflOa 



conveciese también su corazon acobardado por la 
magnitud de la empresa. 

—Todo ello es cierto respondió; y no parece al 
oiros sino que anduvisteis en cortes de reyes antes 
que en riscos y cuevas de la montaña. Pero es im-
posible que eso lo ejecutemos nosotros solos. 

—Si acaso no lo conseguimos, á bien que nosotros 
cumplimos con dejar nuestras vidas en el trance. 

—Con todo, con todo, murmuró el rey de armas, 
mas temeroso de parecer cobarde que decidido á 
perder la vida. 

—Apresurémonos, que es tarde, dijo á la sazón 
Gaufrido. 

—Allá voy, hermano, respondió Aznar. ¿ Quién 
son los que van apuntados hasta ahora?. 

El lego leyó: 
—Miguel de Azlor, Gil de Atrosillo, Pedro de 

Vergues, García de Vidaura, Férriz de Lizana, 
Roldan. 

—Pedro de Luesia, continuó Aznar. 
—¡ El arzobispo ! esclamó el monje tan indife-

rente hasta entonces. ¡ El arzobispo ! No, yo no es-
cribo eso, no puedo, no quiero escribirlo. Pagadme 
mi trabajo y quedaos con el diablo, que no con Dios 
porque eso no puede ser cosa buena. 

T. 1 . 1 , 
—Proseguid, buen lego, escribiendo, le contesto 

Aznar; que mas cuenta os ha de traer que el resis-
tiros. 

—No en mis dias, repuso Gaufrido. 
—¡ Qué no, don lego! Pues tomad eso á cuenta 

de lo que os espera, y ved luego si os conviene me-
diros conmigo. 

Y al decir ésto descargó Aznar una puñada en 
el carrillo derecho del pobre Gaufrido, de tal suerte 
que lo derribó cuan largo era en el suelo. Alzóse 
el lego gimiendo, y bañada en sangre la boca. 

—¡ Me habéis dejado sin dentadura ! gritaba. 
—¿Queréis mas? dijo Aznar alzando de nuevo 

e puno. ^ ^ ^ noo aomilgmqo 
—No, por Dios, respondió el monje; me basta, 

me basta. 
—Yo haré aun que os sobre, si otra vez osáis re-

sistir á jo^q i^yo diga. 
—No resistiré, dictad, dictad. 
—Pues escribid lo que ya os dije, añadió Aznar. 
El lego volvió asentarse y puso temblando: "Pe-

dro de Luesia." 

Y en seguida Aznar dictó' otros' y otros hasta 
quince los mejores 

ricoslioríibrés M ' á W f aque-
llos que tenían entonces el gobierno de las cosas. 

No bien se hubo acabado la tái'éa, Aznar cogió 
el pergamino, y le dijo á Fivaílé'í 

, , ' , , , o. . 
—Leed esto, no sea que el don leguillo nos baya - i -cr ñ' - > • • , ' > , ' Ya, engranado. Y vos, Gautrido, venid aca: los sueldos 

rfnoa o'v Mi¡iî cmujiT) lo (IOD sioubeim 3TO{|OB;IÍ im 
se os daran colmados, pero no sera sino hasta ma-

moud fisto, 138 áí)9ijq on oso oupioa 
ñaña; por esta noche habéis de quedar encerrado aquí abajo, porque no conviene que hombre que sa-
- V •ITIU -TÁN-N OH FIRTÍÍO TÓFLEU? ? B « I A O P J - I B A S A 
be lo que vos sabéis salga a la calle. que vos sabéis salga 

—No, no, dejadme, esclamaba el lego; que aun 
es tarde ya para regresar á mi convento; > dejadme 
y os perdono los sueldos que me debeis. 

—No seria justo, Gaufrido, que perdieseis el fru-
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to de vuestro buen trabajo. Pasad acá abajo la no-
che, y amanecerá Dios y medraréis, y medraremos -í&jrii oivlov ecm ,aobi«1) ana ob onu ob lilas le ón 

Y cogiéndole de un brazo le arrastró á un zaqui-
l9UpB fl03 ODBJnOlB allBVl í Ollli ^lOVp iífi 80.QHJÍ—i 
zami muy oscuro, lleno de polvo y de muebles rotos, 

••NSTTB BL IBVBGQMLB IB -lovIpVoboRipnafjn v .qioíiúJl? 
y cerro cuidadosamente la puerta sin que el lego 
osara mas poner resistencia. Vuelto á la sala, pre-

_ 1 , > i.;;, 
gunto a Pedro de Fivalle: 

—;.Está bien puesto cuanto le hemos dictado? 
-iü 10 bd>- 8b (fniren iiBdBJlBg aojo apa olfint no / 

—Bien puesto está, respondio el otro. 
—Ea, pues, seguidme si bien os place, í ivalie; os 

aseguro que hemos de salir triunfantes én nuestra 
íírsraog OJIIBJ onoofl BIÜBU IBVBJSORNLB lo soau/í 

empresa. , . . 
-uoa'gus artoua Isi ob obiriuiqoi Biderl Banun íoniaím 

—Pero, Azuar , ; estáis loco ? Mientras mas pien-
-

so en ello, mas. me confundo, respondio el rey de ar-

I V R A P O R " 

« ^ ^ ( f i f l s ^ f f t á M ^ i f o j P S á ? ® u®(]ma" 
BiJaoum 9pp j * 

—Y ; en esas andais todavía ? contesto Aznar. 6 _.oüiimy-i lo ÜI-. 
o ^ ^ r t B i W R S feffiB? fl%Sícon v o s 

para nada: quedaos, Fivallé, puesto _ qué^tanto inie 

cobardes palabras, que yo con las armas he de ser-
8BÍ89 9l ip 8BUI, 1109b IIIÍ. ( 

—¿Me insultáis? Por San Jorge que he de pro-
baros que hay valor en mí de sobra, y que si no os 
sigo á esa empresa, es porque en ella no os asiste 
la cordura. Aquí mismo ha de ser, en este aposento. 

Y el ultrajado rey de armas, lleno el rostro de ver-
güenza, y demolerá los ojos, desnudó la espada. 

Aznar lo estuvo contemplando por breve rato. 

«ir 

—m-
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¿ o n r a x B i r e m r ^ i s i B i b a m v ^ ^ X ó V r 
no al ástil de uno de sus dardos, mas volvio .aobol 

.d-ilola crtbn 8 9 1 .Bl89 OÍ89IIO I19 ¡E : brazos, voz 
y s u 

Nunca el almogavar había hecho tar i to^ome^i 
mismo; nunca habia reprimido de tal suerte sufeen-
"OIN *¿m sailaaiM ? oooleiBJegj « IBOXA T O I 9 M — 

ralíáii e^liue 

sona que muestra m o d e r a c i S W ^ ' ^ í b f i W ' f ^ie-

ü Otriíii.oiip,qJp:ou(j .'¿lif.n i ,80Bb9iip :Bbsn B ' i B q 
SP le agolpo a la caneza. 

r« .así noa jmfa 
conol . . .u ^ f l n a ® mu: pm&ñ\ñ^b™d0° 

Y sin decir mas que estas palabras 'éátreeOría-
das s é ' t o W K ^ á t f t ^ c t ó ^ o M w í l t e í í y etfun vuelo 
se puso' eÜ ° b Sf ^ $ $ 
i ¡6B 80 on BÜ9 09 9upi0q 89 tB89'iqm9 B89 b osia 
íne?.OqB 9189 rio ,198 9b fid 0018101 iupA .Biub'ioi) B! 
y{ 9b o ileoi 19 oiioll ,8BmiB 9b ^91 obfijBlilu 19 Y 

oJfl'i ovoid íoq obnB?qín9laoo oyuleo ol iBnsÁ 

9JB 

if l 
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-aíTantí 9fi6iv "ft^iíHfioa j a p i o l í-afciyb s m oup 00 
.ol'iagi abauq xul anuo a a m a J 

aira ab iv ioq ,8919 0¿0|9091 \ obí imói í l"— 

•eo^eda'iJ 09' i tüí ••>* \ . h.-Ñ.Í M m u/.— 
' . B 9 V 9 1 1FTÍTÍ91 I19V 3B V 

C A P I T U L O x v m . 
9b 80IIBXIÍ na ueuq oi y obi itua?) ' ¡di io?.ú yb a d a d a a a 
sul al y (áaigínif lis s alfenv a iw 0 rb giaa J n o ñ o n o l 
98 o^9üI J9ía9q9i ob oiooTBqa ,illa aíaad abibnoo89 

Que Aanar n o dejaba de acudir á las eítas que 
.80(0 . le daban las mujeres. 

ojpiv (oíío9isijB8 8¿Ja3 j, v b o k a d i i & a ¡ s a l í y - -
siim J O Í B I au 9b odao la I B U X Á oĵ ib VoiaJIimBm 

.aeaq 98 oqrnoiJ Í9 eup 
-89 XI08 8B809 8BU1 
-naimoa oib 7 ,flÍ08X9V i; i1 yaparía,Psrnágtpori 9up aaJ 

Por una escala. .3 
Y entra muy feroz 

ü n l é T S d o 
-iq a laJagmáíraaJflBlani oVk3B?«fasacada.,, riBll6Ja9 a 

—Caballeros malos, 
c : ¿Qué hacéis aquí? 

CANCIOKÍRO 

isnsA \ «ah ioo oqmei ¡ ta ,adaJ í¡ abÍ9i/o et 
- o t j o l :aÍ3n9ÍDaqtíu ua a iaamaaoj iuaüib [ am93aoo 

.glflgmaliupna-iJ o b n a ^ I aiug93 OJIIBJ NA ñon 
Aznar tomo el camino de la Misleida, y colocóse 

de la parte de Oriente. Los gallos de la vecindad 
cantaron la me/lia noche: un instante despues llego 
Foptuñon con algunos almogávares, y unos tras otros 
fueron llegando los demás. 

—¿Fortuñon ? dijo Aznar. 
—El mismo, respondió éste. ¿ Traes el pergami-

no que me dijiste? Porque conmigo viene una lin-
terna á cuya luz pueda leerlo. 

—Prevenido y receloso eres, por vida mia. 
—No en balde pasan años, y se sufren trabajos, 

y se ven reinar reyes. 
Aznar sacó de la faltriquera empergamino que 

acababa de escribir Gaufrido y lo puso en manos de 
Fortuñon; éste dio una vuelta á su linterna, y la luz 
escondida hasta allí, apareció de repente; luego se 
puso á iéer el pergamino, muy lentamente sin 4ud«U 
porque tardó largo rato en: separar de "él los ojos. 

—¿Has acabado ya? ¿Estás satisfecho, viejo 
marrullero? dijo Aznar al cabo de un rato; mira 
que el tiempo se pasa. 

Sí acabé, respondió fortuñon; mas cosas son es-
tas que no deben leerse^ óna vez sola, y dió comien-

. V zo de nuevo a su larga-tarea. 
Aznar dió una patadajen el suelo, su cólera iba 

á estallar, pero se detuvo instantáneamente; á pi-
• , r" , , j „ 1 

que estuvo que no lo echase todo a perder en aquel 
trance. 

Mas la cuerda flotaba, el tiempo corría, y Aznar 
contenia'ya dificultosamente su impaciencia: Fortu-
ñon en tanto seguía leyendo tranquilamente. 

- ¿ No acabarás "He dijb &?®1 ! B a s J < 

- A c a b é por s e g a t í ^ z , -
y veo que el escrito e s t á ' b i e ^ l ^ ^ a t t e n o - d é b é ^ ^ 
tari de suerte que no fcaüré rtiásí sitio hacerlo qú* 1 

tú ordenes. e o í ob«*#>U 
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—Pues vamos en nombre de Dios, dijo Aznar. 
—Deja, deja, replico el viejo almogávar, que le 

dé al escrito el último repaso. 
Y torno' á su tarea. 
De cuantas empresas habia llevado á cabo Az-

nar, ninguna le habia costado tanto trabajo como 
esta de contener la ira que le rebosaba en el alma 
contra Fortuñon, si esceptuamos aquella de negarse 
al reto que Fivalfé le hizo momentos antes. Aquí 
acabo de agotar toda su paciencia, pero callo y 
aguardo', tranquilo al parecer, á que se terminase 
aquella tercera lectura. 

—Si vieras, dijo luego Fortunon, la dificultad que 
me cuesta entender una endiablada abreviatura que 
hay? No puedo con ella, á pesar de los muchos y 
buenos cachetes que me costo' el que me enseñasen 
á leer los reverendos padres de Jaca. 

—¡ Por los santos del cielo ! prorumpio Aznar, 
acaba Fortuñon, acaba, ó harás que carguen con-
migo todos los diablos. 

—¡Siempre con tus impaciencias, muchacho! res-
pondicí el otro devolviéndole el pergamino y cerran-
do la linterna. Q,uédome sin entender esa abrevia-
tura, y lo siento á fe mia, porque pudiera ser que 
en ella se contuviese alguna cosa en contrario de lo 
que rezan las demás letras. 

—¡ Satanás confunda al abreviador y á la abre-
viatura! 

—No jures por el diablo, hijo. 
—¿Vamos ? 
—Vamos, respondió Fortuñon. Pero á todo esto 

no hemos caido en lo principal; ¿qué vamos á ha-
cer ? ¿ De qué manera han de cumplirse nuestros 
propósitos ? 

—Irémos, respondió Aznar, á los alojamientos 
de los ricoshombres; vo sé ya de los de algunos, tú 

, , i , , , 
sabras de otros, y entre todos lograremos dar con 
ellos. No hay mas que romper las puertas ó asal-• . y , „ 
tar las ventanas, y pasara hierro a cuantos hallemos. 
-jf. lügju au Maiipa 

—¡ Aznar! contesto Fortunon. Aznar, no pase-
mos de aquí sin inventar otro mejor proyecto, por-
que ese es de todo punto impracticable. Hé ahí de 
. ' i • "¿' i i i i lo que sirve el ser viejo; he ahí de lo que vale el co-

hábéf visto esta ciudad de Huesca desde que se ga-, 
AT A 1 ' ' no. No puede ser eso asi, no puede ser. 
r. i i ' ' • i 1 i *i ' ; i —Callarais lo del Alcoraz, que es la milésima 

1 1 ' ' i ' v-V , vez que me lo decís en la vida, y dierais algún me-
jor consejo, y fuera cosa mas digna de agradeci-
miento, respondió el joven almogávar. 

—Cada casa de ricohombre es un castillo, conti-
.^^-^aijájiiHj-^iMMUoionqnú qyvn8¿— 
nuo Fortunon sin curarse de la reconvención de su 

n m v M 7 ouimBuV»q fe í»li>ntikmoyí»D o j i o 19 olbltoq 
compañero; en cada una de ellas hay siempre bas-1 i,I • , • ' 
tante numero de hombres armados para acabar .-ni l 

con nosotros. Y en cuanto á lo de romper, las puer-
u , 'V 1 

tas y escalar las ventanas, ¿ sabes lo c|ue te dices, 

puente levadizo, como si fuera de una fortaleza. 
a - • v ' * 

—Sera preciso, pues, replico Aznar, que que-
brantemos esas planchas de hierro, y ceguemos 
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esos fosos, y acabemos con esos hombres armados, 
que tan capaces son, según decís, de acabar con 

! goid ob nosotros. 
—Bueno es eso para hablado; pero de ahí á eje-

»cutado no deja de haber gran distancia. Dígote, 
Aznar, que lo que tú propones es de ejecución ¡m-

••yoflNh^.lf libüDB y BaenBm B isbiBU^B Bisa lojam 
—¿ Sabes de algún mejor consejo ? pregunto se-

camente Aznar. 
IJBIJB-ÍFÍA? oYÍ . 8 B 8 0 3 8BI 8fiboJ 9b 'i9noq«ib B onÍ9i 

Pues marchemos á casa de Lizana, que debe 
caer el primero de todos, repuso el joven almogá-
var; y echó á andar adelante.«! O M O D oh ÍIBÍÍ r>¡.» 

Habrían andado poco mas de cincuenta pasos, 
cuando Fortuñon se,paró de repente. 

BBiamiAt^nar, Aznar, dijo: una cosa se me ocurre ya 
mejor que la que tú propones; pára, pára, y la oirás, 
i i Par ó con efecto Aznar y puso oido á sus pala-

bras. tOíjli í . : / 
Fortuñon continuó. r . -OOB B « B n i D l O S t ) 3 J u í 9 U p 11991) 89 S l j p r W i — 
—Lo mejor será que aguardemos a mañana . . . 

oUnob 89 idmodeooi i ^oi s°Bip lob oibpm no i9ímh 
—; El diablo te confunda ! esclamo Aznar. ¿ Pa-

ra eso me hiciste detener el paso 
—Oye, Aznar, hijo mió, repuso Fortuñon: mira 

que es bueno el consejo: óyelo todo y decidirás 
»Tuégb'- in 9«p oHÍrn.f¡-uv:-:¡ 

—Dílo por tu vida y acabemos. 
—El asaltar en sus casas á los ricoshombres ya 

te lie dicho qiie es difícil, muy difícil, casi imposi-
ble ^r&4ósotros. «v9un no 

—Prosigue. 

1 —<,183— 
—Pues para hacer mas fácil el asalto paréceme 

á mí que debiéramos aguardar á mañana 
—¡ Ira de Dios! 

—Paso, paso, hijo mió; dígote que es bueno el 
consejo, y que no has de condenarlo sin oirlo antes 
todo entero de mis labios. Pues como te decia, lo 
mejor será aguardar á mañana y acudir al alcázar: 
¿lo entiendesMipEeSo i¡Al alcázar, donde se reunén 
de diario los principales de los ricoshombres del 
reino á disponer de todas las cosas. No cabe duda 
en que se reúnen, porque los vieron mis propios 
ojos, así como vieron tan grandes hazañas, así co-
mo han de comer la tierra antes de mucho, según 
es de larga mi e d a d . • o <r>q obfibnu ur;i uit;ii 

Aznar, sin parar mientes ¡en lo demás de la re-
tahila, se fijo' con mucha atención en las primeras 
palabras: parecióle que el viejo almogávar podia 
tener razón,iJy con tono mas afable que de ordina-
rio le dijo: 

—/Conque es decir que tú fe decidirías á aco-
mrafiBni a Jiontsb'ituj'üíi pup KÍ J</iop , , meter en medio del día a los ricoshombres dentro 

-B3 i . I B A S A OIHBI: , ^bnulfío:» pí oldBÍb ÍJJ de los salones del alcazar y a acabar con ellos de 
9 S 02Bq 19 1009390 9l8I0irI 9m 089 B'I . 

a n r a^ iQf lUho ' i oeuqgi «oim ojul .IBIIXA , 9 ( 0 — 
- Y ° • -cm m 

gun reza ese pergamino que tú traes, y á no ser 

(fue haya leido HSSliiad̂ tKB % B l ) i y IJ: 

—Tate, tate; que eso bien averiguado está ya: 
no vengas á levantarme nuevas dificultades y á 
quemarme la sangre con nuevas retahilas de pala-
bras. .yfl^aoil— 



. * - • 
—Es que para cosas tales todo cuidado es poco, 

hijo mió. 
—Por eso mismo estoy por aceptar el consejo 

que tú me das ahora: paréceme mas seguro el.gol-
pe hallándolos á todos reunidos en el alcázar que 
no en sus casas, y como es poco todo cuidado, se-
gun tu dices . . . . 
J&rrauaa eeídob IBIIOUOIIB obn&toiq «bop-NIB fina —Es que yo . . . . 

—Silencio, Fortuñon; silencio y no hablemos mas 
en ello: los asaltaremos en el alcázar. Pero eso de 
aguardar á mañana . . . . ¿No tendrán sospechas 
de los almogávares ? ¿ No temes tú que tengan 
mejor guardadas las puertas del alcázar que no las 

^ f y f i m ^ °§1BÍ B B d £ n i í n B ' J o 3 n B 3 n 9 Y 

—Eso es cierto, replicó Fortuñon; porque así co-
mo ásí, no es mucho lo que confian en nosotros, y 
ya he visto yo personas que han venido á espiarnos 
los días anteriores: muy bien que saben ellos que 

' ^ l u e t f A c t e r « tos aImogáva*fe?1,a o l o U 

—¿Pues entonces qué nos haremos? preguntó 
Aznar dudando entre varios pensamientos. 

—La dificultad está en entrar dentro del alcázar. 
¡ Ah ! pues entrarémos, entrarémos, Fortuñon. 

¡ Que no se me hubiera ocurrido antes ! Sigúeme, . 
y apresura el paso, no se nos haga tarde; cierto 
que seria gran desdicha que hubiésemos perdido 
tal ocasion. ¡ Oh í con tantas dificultades y entor-
pecimientos como me ponéis todos, tengo la cabeza 
pérdida. Yo no me he visto en ninguna cosa tan 
enmarañada cbmo esta; y Dios quiera que no me 
vea en otra. Las cosas quiero yo hacerlas solo, yo 

solo, sin esta lucha de palabras que tanto me enfa-
da, y este continuo disputar que me abate el ánimo 
y me enflaquece las fuerzas. 

El almogávar habia dado suelta por un instante 
á los sentimientos que.á la sazón lo agitaban: aquel 
hombre no era para coordinar, era para obrar: no 
tenia instintos de conjurado sino de guerrero; y ha-
bría sin duda preferido atropellar dobles peligros, 
que no tener que urdir tan larga y dificultosa trama. 

Muy cerca debia estar ya del logro de su deseos, 
muy luminoso debió de ser su último pensamiento, 
porque en su rostro brillaba el regocijo, regocijo si-

Y en tanto caminaba á largo paso seguido de los 
otros almogávares: y á medida que pasaba el tiem-
po mas apresuraba el andar, hasta que llegó con 
ellos delante del alcázar, por la parte que miraba 
hácia el rio, debajo del torrean ochavado. 

De lo alto de éste colgaba una escala de cuerda; 
Aznar al verla lanzó una esclamacion de regocijo. 

—Fortuñon, estamos salvados, dijo; ahora entra-
remos en el alcázar, y mañana la justicia.del .rey se 

«eomáijntad aouq ! riA;— 
Y diciendo esto cogió las escalas y empezó á su-

bir el primero. Iria á la mitad, cuando gritó á For-
tuñon que se disponía á ^ s ^ ^ ^ ^ fiil9g g j j p 

—¿ Tienes reunidos á todos los compañeros ?, 
' —Sí tengo, respondió Fortuñon; y ahora vendrán 

los que faltan con los sayones que quedaron un tan-
to á la zaga por asegurar nuestra marcha, 

—¿Son cincuenta? . a 9 V 
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—Cincuenta. 
—Pues adelante, y Dios nos ayude. 
Comenzó á subir Aznar, y detrás de él se fueron 

encaramando todos los almogávares silenciosos, in-
diferentes, sin preguntar adonde iban, ni qué iban 
á hacer en el alcázar. Confiaban mucho en For-
tuñon por ser el mas viejo, y algo en Aznar por 
ser hijo de quien era, y por lo valiente que parecía 
de su persona; y con que ellos les dijesen que la 
empresa era buena y justa, no necesitaban otra co-

bian de hartarse de sangre. 

»¿DOCE td obimsí éul ¿«A 
jasqmío ¡use eb ade Í9 aoo 

•013.1T aPÍAKOÜ 

silßJgßO bJííügo-iq Hisi 8913 4 t'ißflsA rfßflsA— 
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i IBllsA (089 89 9 0 p J ! Olifl BOKI , .019*5 obrjyoil 

tolos 8909X7 oft \ 
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9b H9bfl9q9b ßiqoiq ßim ßi ^ «ßvu; ßl y ,ßaii» ? . y 

„eoiieeoa eogsraß OQ8 gjoßU s; . . «? i:- ,- -
•sbsss. 8SSI5Í oa i 

e;¡i9Uon'.0— 
.abuyß 8on soiG x .otnßbbß egnl— 

itoiöwt 9 ? I ; > obf-.i: i!'ib I . I . M S / -lidue ß bxuontoO 
ff» 8o*o. .«r)li' ">l í'iiKU <jbiiufnßißc»a9 

üßdi 9iip in «nßdj obnbbß ißJnug9iq nie ,89ín9i9líb 
- l o l 09 odoutrt nßdßrlnoO .'lß'xBolß b n9 i99ßd ä 

L PAPTTTTTO ™ 1 < H 1 ' . i , o ñ B Í 

ßiD9ißq 9«p 
ßl 91ip 0989jíb •ifii 80ll9 9Iip 003 Y ;B00¿19q 08 9b 
-03 ßiJo rißdß3i8939n on tß)8u'L \ ßnaud ßi9 ß89iqoi9 

, OlgflßS 9b 98'lßilßd 9b üßid 

Así fué temido el monje 
con el son de esta campana. 

ROMANCE VIEJO. 

—Aznar, Aznar, ¿eres tu? preguntó Castaña 
desde lo 

—Yo soy, mi amor, le respondió éste poniéndose 
de un salto en la azotea con que remataba la torre. 

— T e esperaba con impaciencia. ¡ Cuánto has 
tardado ! Pero ¡ Dios mió ! ¿ Qué es eso, Aznar ? 
¿ No vienes solo ? 

—Escucha, Castaña, dijo Aznar. La salvación 
de la reina, y la tuya, y la mia propia dependen de 
tu discreción en este trance. Son amigos nuestros, 
no temas nada. 
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—Cincuenta. 
—Pues adelante, y Dios nos ayude. 
Comenzo' á subir Aznar, y detrás de él se fueron 

encaramando todos los almogávares silenciosos, in-
diferentes, sin preguntar ado'nde iban, ni qué iban 
á hacer en el alcázar. Confiaban mucho en For-
tuñon por ser el mas viejo, y algo en Aznar por 
ser hijo de quien era, y por lo valiente que parecía 
de su persona; y con que ellos les dijesen que la 
empresa era buena y justa, no necesitaban otra co-

bian de hartarse de sangre. 

»¿DOCE td obimsí éul ¿«A 
jasqmío ¡use eb ade Í9 aoo 

•013.1T aPÍAKOÜ 

silßJgßO bJííügo-iq ?íi3 8013 4 t'ißflsA ,ißasA— 

:9no3 ßl ßdßlßM9i 9up aoD ßs losß ßl ne oJlß no 3b 
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i IBÍISÁ (089 89 9 ß p J ! Olía BOÍfl , .019*5 obrjyoil 

t o los 8909X7 OFT \ 
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, oi^nßs 9b 98'ißiißd 9b üßid 

Así fué temido el monje 
con el són de esta campana. 

ROMANCE VIEJO. 

—Aznar, Aznar, ¿eres tú? preguntó Castaña 
desde lo 

—Yo soy, mi amor, le respondió éste poniéndose 
de un salto en la azotea con que remataba la torre. 

— T e esperaba con impaciencia. ¡ Cuánto has 
tardado ! Pero ¡ Dios mió ! ¿ Qué es eso, Aznar ? 
¿ No vienes solo ? 

—Escucha, Castaña, dijo Aznar. La salvación 
de la reina, y la tuya, y la mia propia dependen de 
tu discreción en este trance. Son amigos nuestros, 
no temas nada. 
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En esto saltó uno, y luego otro y otro dentro de 
la azotea. 

—¿ Qué piensas hacer ? preguntó Castaña teni-

,11100 ¿amida 8B89 7 «aadamip 
—Castaña, por ini amor que no temas, que todo 

será para bien nuestro: ¿ no hay algún sitio en esta 
torre donde pudiéramos pasar la noche sin ser vis-1 

St&úa m babfuAo el ins i i rgai tób es éup Biísq eíd 
- N o lo hay, Aznar . ? ^ ¿ [ g ^ ^ fob 

- ¿ Ninguno ? ^ sbmxr i fn pnu 09 jbiq, 
—¡Como no sea allá abajo en el primer piso! 

pero es una habitación muy estrecha y húmeda; pa-
rece una mazmorra, y hay quien dice que de allí 
salen duendes y vestiglos de puro horrenda que es. 

—Cabalmente eso es lo que necesitamos, Casta-
na; guíanos allá, y sea sin que lo sienta la tierra 

. , Castaña cogió una pequeña lámpara que había 
dejado colgada en una almena y comenzo a bajar 
las angostas escaleras de caracol por donde se co-

. 18SB01B Ü9 2S'fufflOfl8qpj'f 8Ql 8D 
mullicaba la torre con ios pisos bajos. Al cabo de 

- e j K T O & W K n ,80119 9D Of lUSfOf l UJDfl 9 0 I 1 9 U D O f . — 
un cuarto de hora de bajar escalones se encontra-

V , . . i • 
r ron en ia habitación que C 

UOB A'IOO 9 U p B T Í -
Y en verdad que no pecaba de exagerada su des-

^ , -oUid, bono . 
cripcion. Dos arcos apuntados cruzándose en el 
centro componían la bóveda del techo, y del punto 
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en donde los dos arcos se juntaban colgaba un gar-
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fio de hierro; la bóveda v las paredes eran de gran-
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dísimos sillares, mal asentados los unos sobre los 
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otros, de manera que los unos parecían próximos a 

ion iBC .BnBJBflvJ pibooqB9i .omum tuaft .0/:-=-
aoltar la carga, y los otros prontos a derrumbarse »u a y ao Bi9i4089"pi tama; 9tf iagül,09 v «ajiauq-ai 
por si solos sin ajeno esfuerzo: y sin embargo, noy 
OT^lfffíOBÍííf o&atSiTeomsrt obnob . 

los halla el viajero lo mismo que entonces estaban. 
El suelo no tenia abrigo alguno, y la arena que lo 
formaba parecía mojada: tres solas ventanas se 
contaban, y esas abiertas como nuestras modernas 
aspilleras; de modo que comenzando por ser anchas 
hácia la parte de adentro, no mostraban por defue-
ra sino una línea, una cinta, el espacio indispensa-
ble para que se distinguiera la claridad en medio 
del dia. Aznar al ver este sitio tan lúgubre prorum-
pió en una carcajada feroz. 

—Mal aposento les preparamos, dijo luego en voz 
¿gubemurf ^ adsailaa nmi nobetidad anu SÍ ovjq 

—¡ Aznar! esclamó Castaña, no pases tú por 
-Dios la noche aquí; es un lugar enfermizo; un lu-
*¡úíB J ,?.0malí«9390 9UP oí 89 OH9 OjnaaUJBwfivJ-»— gar espantoso. 

-Sos iéga te , Castaña, respondió Aznar; ya te 
he dicho que todo esto es para nuestro bien, y que 
mañana saldremos de cuidados. ¿Duerme alguno 
03 92 9UU0n 10* 103B1B3 Bb. £BT3llÍ3S9 8B}SO«UB 8Bl 
de los ricpshombres en el alcazar T 

- N o duerme aquí ninguno de ellos, repuso Cas-
-aiíaoona 96 egnolabaa ia[ad ob aiod 9b OÍIBU;> au 

t a ^ f f feAbnfin m ^ ^ m m » 
-8£>b £b£i9&B£9 9b adaoaq on 9up babiav n9 Y 
ó conciliábulos ? U 

ada^loD nadaJuui 9s toxia eob fol ol¡ i 
rev, Y hay tiempo para todo. Dinos ahora antes de 
uai<» Jsbiíai9 sabüiBq sal y abov^d al ;o,n9iii ah , 
retirarte si está muy apartada de este lugar la sala 
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adonde se reúnen. , • . 

i ¿omixoiq nai093Bíj aonu 8ol §jjp j m o a o i c • > 
No, aquí mismo, respondio Castaña, »al por 

jfíi idmnrisb a tpJnoiq, ^Oiío eol ( ^ i^lüfe, 
la puerta, y en lugar de tomar la escalera de la de-
recha, que es por donde hemos bajado 
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ma la de la izquierda, y á los pocos escalones te 
hallarás en el magnífico salón donde antes resplan-
decían nuestros reyes, y ahora imperan y se osten-
tan esos ricoshombres, que Dios castigue. 

—Malditos están ya sus cuerpos, Castaña, y bien 
puedes rogar, si eso te place, por sus almas. Mas 
ya es tiempo de que te retires y nos dejes cumplir 
con lo que el rey nos tiene mandado. 

Castaña se dirigió á la puerta; y al pasar por 
junto á Aznar le dijo con triste acento: 

—¡ Y yo que habia creído pasarla noche á tu la-

áfliíd ¿ & % ^ f f l § ¡ e n s a ñ a s t e ' A z n a r I 
.—Así Dios me ayude, Castaña, le respondió el 

almogávar, como imaginado no tenia que para tal • 6 U " 9 V U CUJFIJUU4LJ FLLJC 7 UULULIUUCY I LUV" ITSUIJ) U Í JJUOJ 

cosa sirviese nuestra cita. Yo no pensaba sino en 
verte y gozar á tu lado la felicidad purísima de los 
amantes; pero despues que te hablé, vinieron de 1 , 
suerte los sucesos, que fué menester aprovecharme 
de esta coyuntura. 

Castaña. 
—¡ Ingrato ! Juróte, Castaña, que en cuanto el 

rey recobre su trono y se apacigüen estas turbulen-
cias, que me traen hecha ascuas la cabeza, me he 
de casar contigp, si quieres seguirme á la montaña. 

Castaña se sonrió, y saliéndose del aposento su-
bió precipitadamente á su cuarto, temiendo el ver-
se acometida á cada paso por las sombras encanta-
das del alcázar. 

Y cuenta la crónica que la pobre, aun viendo tan 
engañadas sus esperanzas en la cita, no pudo pegar 
los ojos ea toda la noche de puro .regocijo; y que no 

• 
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paró mientes ni por un momento siquiera en los 
propósitos de Aznar y sus compañeros, ni se puso 
á considerar Si habría hecho bien ó mal en escon-
derlos dentro de la torre. 

Con la nueva promesa de matrimonio juntaba 
ella la promesa de la reina de que la heredaría, de 
manera que dichosamente pudiera pasar sus dias 
con su esposo, y sin cesar revolvía en su cabeza 
ilusiones, y esperanzas, y venturas. ¡ Dichosa Cas-
tana ! ¿Qué emperatriz ni qué reina pudiera com-
pararse con ella en tales mome¿fá»?l'P¿0&ué esta-
dos, ni qué riquezas, ni qué esplendor pueden brin-
dar con mas felicidad que aquella que daban á Cas-
taña su amor correspondido y sus modestos deseos '< 

• Ah! : v qué bien se cambiara por Castaña la 
*OÍ obrfsmfstfUíL bfibioilol el obal n i B if isog % ottev 
rema dona lnes! . - } 

Ella tampoco dormía, pero no era de dichosa por 
cierto, sino de infeliz; porque pasó ya el primer 
impulso de júbilo-que le causó la nuevá de la vuel-
ta de su esposo; y su situación era tan singular, 
que apenas podia decirse cuando más debiera pa-
decer, si al estar su esposo ausente, ó al estar pre-
sente* si al ver que se dificultaban los deseos de 
don Ramiro, ó al ver que los lograba. 

El triunfo de los grandes éra la humillación, era 
la desesperación de su querido esposo: el triunfo de 
su esposo era su propia desesperación y su humilla-
ción propia. Mientras don Ramiro estuvo fuera de-
seó su vuelta; y al saber que estaba cerca la temió. 
Porque ¿ á qué volvía don Ramiro sino á abando-
narla definitivamente V ¿ Por qué peleaba don Ra^ 
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miro sino por divorciarse de ella ? Y si no volvia, 
¿como habia de recobrar su hi ja? ¿Cómo habia 
ella de soportar la afrenta de su marido ? ¡ Pobre 
mujer ! 

Así pasaron la noche á pocos pasos de distancia 
una de otra, la reina doña Inés y su doncella Cas-
tana. 

No bien amaneció, una y otra se levantaron. 
rvL. ' i —; Oíste por azar a que hora se espera que en-
1 • i j i o j - i - r ' t re en la ciudad el rey ? dijo dona lnes. 

—A la una, respondió Castaña, recordando que 
lo habia oido la noche anterior; y al representarse 
entonces aquella escena no pudo evitar que se le 
demudase el rostro. 

Doña Inés no lo notó, y lentamente comenzó ó 
hacer su tocado con ayuda de Castaña. 

Tocado no tan espléndido ya coyio aquel que ha-
cían juntas la tarde que precedió al triste sarao de 
que dimos cuenta á nuestros lectores al comenzar 
este relato. Y sin embargo, ó miente el cronista, 
ó doña Inés tuvo mas cuenta con su tocado este dia 
que otros días anteriores: ¿ querría intentar el últi-
mo esfuerzo ? ¿ Conservaría en su corazon espe-
ranzas de ablandar al fin el alma de su esposo ? 

El respeto religioso que le habia inspirado la re-
solución de éste, parece desmentirlo; ¿ pero quién 
sabe ? Ello es que doña Inés se esmeró y que ha-
lló medio de parecer bella todavía; bella cuando su 
tez estaba marchita, decaído su color, apagados sus 
ojos; cuando el llanto continuo y la continua pena 
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hablan trabajado por mas de dos años en destruir 
sus encantos. 

¡ Oh ! ¡ la decadencia de las mujeres bellas tiene 
un hechizo indefinible para las almas sensibles! Es 
el hechizo del otoño con sus celajes rojizos y sus ho-
jas secas que el viento va dejando caer una por una. 
Nunca es acaso'tan bella la mujer como cuando es-
tá á punto de no serlo. 

Llegó el sol al medio dia en los relojes petados 
en las torres del alcázar, y doña Inés sintió latir su 
coraron fuertemente; no faltaba mas que una hora 
para que volviese su esposo. Entonces, casi invo-
luntariamente, fué colocare en una ventana de 
la torré que daba f r e n í e á la puerta'principal del 1 , . . . , , úu>» ib 
alcazar. 

Había allí apostados unos d a n t o s ' almogávares 
de tan feroz cataduvá como todo* lds>de sti láyá; 
pero doña Inés no hizo alto en ello pórque á lü'¡Sa-
zón se les hallaba en todas partes; lo mismo recor-
riendo los caminos que guarneciendo ciudades y 
fortalezas. Ademas que despues de Conocer á Az-
nar, y de medir su gran valor y fidelidad, habia 
desaparecido de ella el horror que le inspiraban, Á 
aun comenzaba á mirarlos como amigos. 

A poco de estar allí asomada vió llegar á Gil de 
Atrosillo y á Lizana. entrambos muy entretenidbs 
y animados en conversación, de tai suerte que no 
pusieron los ojos siquiera en los almogávárés. Su-
bieron la escalera principal que eaia debajo del 
aposento en donde estaba la reina, y un instante 
despues se sintió un espantoso ruido. 

17 
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—; A mi, villanos? esclamaba uno, ¿no me co-
V ' r, • J J J r " • J r • noceis ? Esta era sin duda voz de r ernz ae Li-.otnoaríraiiloaoB BhBii ,B1>BÍ« aouq 

Z a " a ' a s ' í f j I B i i p b OJÍTÜ ! B U B J a o O ; ! J É d S t e í Q i j í ^ - j 
Sintióse también otra voz que parecía de Un de 

-.1 . i • i ' i . i i i . Atrosillo, la cual gritaba o hablaba muy alto; pero 
no pudo entenderse lo que decia. Hubo fragor de 
o b i! 107 J f ; O i g a Í B O n m í O t l p BSfUOtíTg ff if lT Y í>Jfrfi'.) 
armas y dos o tres gemidos sordos, y luego no se 

. MMifigob , , o l n B ( i a a § L Bi io l l v « B & r e d n S é d D S 9 n i so 
oyo mas algún ruido. 
nniBlo'-.o i ? 6 n $ 9 l & ob BlJaoiwu eboJoiJéor na ob pío 

La reina, que no podia dudar de quién eran las 
voces, quedó aterrada, iumóbil, sin osar apartarse 
del alféizar de la ventana. 

Pasadq^ a lguqps,^o^n^q^,eptr^ 9¡rf 

—¿Qué hacéis aquí, almogávares? preguntó á 
los que guardaban la puerta. . .. 
- iu:»3'i aTOnonfor ,BnB3BB>j . oiqnunoiq ! v A ¡— 

Mas ellos no le contestaron. 
-SíiBqrnoo Sua v IB os/-. isleo «ajeab o|f;«ir¡ a«h mb 

- ¿ Q u é hacéis, digo? tornó á preguntarles. 
Dos almogávares saltaron instantáneamente so-

bre el caballero; el uno le puso la mano en la espa-
da, el otro le tapó la boca con un pedazo de malla, 
v alzándole á un tiempo en alto comenzaron á su-*>!( £ [ OÍ r 

bir con él las escaleras. Momentos despues baia-
oniBiO'ü ! aoidmoifaoon aoFs objeniaga/üj --
ron como si tal cosa, como si nada hubiera aconte- " .oiomoBB omoo aonon OKibi neo s n o r j>; 
S K F Í Vaononm aol aollo obia nsd éuk 8Í9ÓBÉ5 

El espanto de la reina subió al último punto: allí 
desde la ventana vio llegar unos tras, otros á los 

I V i M j ^ f ^ M S ® ! ^ , ^ c o r t e ; l o s m a s 110 r e P a r a " 
1011 e n ,0* almogáyares; otros los miraron con es-
traaeza, pero no dijeron palabra. Cada vez que 
subia alguno se oia el mismo estruendo que la pri-

na»: o^o ea ojoaaioo* iaup« us <*»fl.so 
—j Traidores 1 decia uno. 
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—; Villanos ! 'clamaba otro. 
-oiani oa i ,ouu BOBIHBI92& - ^»W*; Y luego se sentían sordos gemidos, y poco de.s-
-iJT i b ST191 .3D SOV BDub DR fc I ' 8WO »' »«W 
pues nada, nada absolutamente. 

—¡ Castaña ! ¡ Castaña! gritó doña Inés cuando 1 . i 
vio que mas no subían ni «¡ sentía rumor alguno. 

, : ojffi voto BJKIÜBH O BOBTTT^ I M U B T I ^ T H K W F -
Castaña a ^ n t o alegre, lozana, «gas | l -

cante y mas graciosa que nunca: pero al ver a do-
ña Inés desencajada y llena de espanto, desapare-
ció de su rostro toda muestra de alegría, y esclamó: 
' " L ^ a r t e n c i s , señora mia t ¿ Qué sucede ? 

- C a s t a ñ a , dijo la reina, aquí debajo de nosotras 
están pasando horribles escéñaá; he sentido el son 
del hierro contra el:ihierro, v fie oido muchos ¿yes 
de moribundos. I f i ^ S o r a l B 

. , .Bjrenq el riBdBblBfu-a .oup sol 
• Av 1 prorumpio Castaña, volviendo a recoi-
' J . , , : aoiBleaJtroo si ou aollo 

dar que abajo debían estar Aznar y sus compane-
ros. i f e f e t ó a b i d o lid? .Conque ha habi-
do muertos? Dios tenga piedad'de Aznar, señora. 
« fe® teá^M60 9 m l 

^ V p o b r e doncella,'1bañada en llanto, c o h i b í 
m señora cuanto habla sucedido la noche anterior. 

- : Han asesinado á los ricoshombre. ! esclamó 
.oioo') b Bioidud «hen i'¿ 00103 ,Gioü 1¿;1 omoo noi la reina con tanto horror como asombro. 

¿ Sabéis que han sido ellos los muertos? ¿Es-
tais segura de que no ha perecido'Aferiar ? dijo sen-
cillamente Castaña. 

—, Bien deciá$tf? efótinud la reina sin prestar-
le atención, que esos almogávares son de raza de 
lobos: ¡ han asesinado á los ricoshombres de Ara-
n ^ f i l oup opn9u.i}89 o ^ m n í B i o o?, opugls £i<Ju$ 

Pero en aquel momento ae oyó gran estruendo y 
.OQÜ a b a b f W i o b Í B i T ;— 



vocerío; y luego el concertado son de muchos ins-
trumentos militares, y el pisar de muchos caballos 
llegó á los oidos de doña Inés y de Castaña. 

—¡ Viva el rey don Ramiro ! clamaba frenética 
la muchedumbre. 

Doña Inés cayó desfallecida sin poder mas sufrir 
en su corazon tafr contrarios afeetos. Castaña, sen-
tada á su lado, lloraba amargamente; ni una ni otra, 
hablaron palabra por largo rato. 

Y en esto la vocería fué aumentándose hasta 
inundar con su eco inmenso el alcázar:-sonaron 

, . '«I«*»« sa%tía gobfi j i k a M»llí UD „, 
músicas militares, y el ruido de ios caballos que allí 
paraban. 

Doña Inés no pudo contenerse y se asomó á la 
ventana.. EL rey d° n Ramiro y el conde de Bar-
T&Icrháy ricátáéñfcf armados, ambos acababan de 
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apearse y comenzaban a subir las escaleras; el pa-
tio del alcázar era un océano de puntas de lanzas 
y de cascos y plumeros, y por entre los caballeros 
y caballos vagaban rotos y espantosos multitud de 
almogávares: el pueblo quedaba victoreando á la flOD 90(10:) 19 V OTlHlfia ílbb V9Í le OJOBÍ 91ín3 puerta. 

—: Q,ue airoso esta í esclamo dona Inés. ¡ Que 
-11111 B obi lIBldfifi 9Up,,89S9íl02B¡IB P.0IIU < £Í£} 

bien que le sientan las armas ! 
Y salió precipitadamente de él seguida de la fiel 

eBissi aar. eáiáb rnailo8 ebnob aoÍBfc it, iu>\í.ík 
Castaña. 

-UBÜ9 soooi 9b o'idmosa lo éoi oboaiD. .a í̂.orioiLs. 

10i t o e .b ye ^ ¿ ^ S B S B B B ^ ^ 6 » 

-oq I© iiips abesb aesBíijqgxb sai aüjc v 

igGñóirm s b abe obisr ¡sanca ís ogsul v ;on?3o? 
«olladas Bodoiim eb lae iq Í9 \ .59isliíhn feosnsítitns 

' !'¿ria.TFECO 9fe ^ LÉANL anob ob aobio aof B osal l 
á i ^ i b t M Bdijíriaío - oiimsi5i nob Í9 aviV 

.aidoiiibsriaüin a i 
fi-mré1 Míü isf ioq nía isbioofÍBlaab o\bo 89íiÍ anoCI 

C A P I T U L O X X j ¡¡ sa , 
.sisó ¡fl iáfxf.t rí 3 Jn a i naguftnis ada io l l ,ofral m a a b a J 

«oír/í o g i a l l o q a i d a l a q noia l t fad 
asfesrí siñ' ah930v a l ,0189 «9 T 

Donde se continúa en algo ia materia del an-
terior, y asi como al descuido ¡se aclaran su-
cesos no bien esplic&dos hasta ahora. 
i 1 ' ' . I f í O b obífJl 19 ^ e891fiíÍll£D BaaiíUOi 

. n a d a i a q 
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, r. I , , .--iF-ieiT « -bJuuca f j ¡ & c a f ó f l e r ® -

ROMANCE VIEJO. 

-aq b ?8Bi9lB389 sal n d u a a í íadasí ígmoa x e s i e e q a 
a asnal ofi aa ínuq 9b onasoo mi Bi9 iBSBoIa Í9b oií 
gofailedaa sol 9iino loq \ t80i9niiilq xzoozbd eb v 
s b biíJÍJióni go8oJnaqa9 v eoíoi n a d a ^ a v aolíadao ^ , 

Entre tanto el rey don Ramiro y el conde don 
Berenffuer, acompañados de muchos caballeros ca-

> ° - ' puawmalaEOfl aiao oaona ¡—. 
t,alanés y algunos aragoneses, que habían ido á jun-
tarse con el partido que parecía mas poderoso, lle-
garon al gran salón donde solían daráe las regias 
audiencias. Grande fué el asombro de todos cuán-
do le hallaron solo. 

coshombres, y que me disputasen desde aquí el po-



vocerío; y luego el concertado son de muchos ins-
trumentos militares, y el pisar de muchos caballos 
llegó á los oidos de doña Inés y de Castaña. 

—¡ Viva el rey don Ramiro ! clamaba frenética 
la muchedumbre. 

Doña Inés cayó desfallecida sin poder mas sufrir 
en su corazon tafr contrarios afeetos. Castaña, sen-
tada á su lado, lloraba amargamente; ni una ni otra, 
hablaron palabra por largo rato. 

Y en esto la vocería fué aumentándose hasta 
inundar con su eco inmenso el alcázar:-sonaron 

, . '«I«*»« sa%tíü gobfi j i k a M»llí UD „, 
músicas militares, y el ruido de ios caballos que allí 
paraban. 

Doña Inés no pudo contenerse y se asomó á la 
ventana.. EL rey d ° n Ramiro y el conde de Bar-
T&Ma,' ricátáéñfcf armados, ambos acababan de 
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apearse y comenzaban a subir las escaleras; el pa-
tio del alcázar era un océano de puntas de lanzas 
y de cascos y plumeros, y por entre los caballeros 
y caballos vagaban rotos y espantosos multitud de 
almogávares: el pueblo quedaba victoreando á la flOD 90(10:) 19 V O T l H l f i a r l b b V 9 Í b OJOBÍ 9 1 í n 3 puerta. 

—: Q,ue airoso esta í esclamo dona Inés. ¡ Que 
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bien que le sientan las armas ! 
Y salió precipitadamente de él seguida de la fiel 

8B1S91 2BÍ . 9 c l B b r n B l l 0 8 ¿Efiob QOlfífe i i i í f ; if, iUjXxiK 
Castaña. 
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- o q I© i i i p s a b e g b a e s B í i j q g i b s a i aüjc v 
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Bdíjírujío ! oiimsi5i ¡aob Í9 uviV 
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C A P I T U L O X X j ¡¡ sb , 
.sisó ¡fl iifxf.t rí -i ¡egifims sda loíi to&si »a b b B b j 
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Donde se cont inúa e n a lgo l a materia del a n -
terior, y asi como a l descuido se a c l a r a n su-
cesos n o bien esplic&dos has ta ahora . 
i 1 ' ' . I f í O 5 übífJl 19 1 e891BÍÍll£D 8B9IÍUOÍ 
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ROMANCE VIEJO. 
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Entre tanto el rey don Ramiro y el conde don 
Berenffuer, acompañados de muchos caballeros ca-

° - ' PüaW«tBlaE9fl BJ89 080113 9llf i ¡—. 
t,alanés y algunos aragoneses, que habían ido á jun-
tarse con el partido que parecía mas poderoso, lle-
garon al gran salón donde solían daráe las regias 
audiencias. Grande fué el asombro de todos cuán-
do le hallaron solo. 

coshombres, y que me disputasen desde aquí el po-



der que rae dejaron mis abuelos, ya que no osaron 
presen^tsCen ,el jinuro, 3 i 0 1 i g a i j n nsooboó sup 

Abrióse una portezuela que habia en el fondo del 
salón y apareció en esto Aznar seguido de Fortuñon 
y de otros almogávares. 

—| Aznar ! gritó al momento el rey. ¿ Qué fué 
de los ricoshombre? ? ; Se han salido de Huesca ? 
¿ Piensan hacer resistencia en sus castillos ? ¿ Hu-
yeron cobardemente ? ¿ Y la reina | ; Y mi hija ? 

—Los ricosliombres, señoi', respondió Aznar gra-
vemente, no os molestarán mas en esta vida, ni mas 
levantarán contra vos la cabeza. 

— ¿ S e han allanado, Aznar? esclamó el rey. 
¿Pues cómo no me avisaste de ello según lo conve-
nido ? Corred al punto y disponed que nadie sea 
osado de tocar á uno solo de los ricosliombres don-
de quiera que se hallen, dijo volviéndose á los de 
su comitiva, y luego añadió: , . • 1 ¿ * 

— T e creía mas exacto, Aznar, en cumplir mis 
órdenesj creí que allanados los ricoshombres lo pri-
mero que oiría en Huesca seria el son de la cam-
pana que me lo participase. 

—En cuánto á lo de la campana, dijo Aznar sin 
levantar los ojos cíeí suelo, pero con grande aplomo, 
no habéis de echarla de menos; porque si vos no la 
hais sentido, sentida será en todo Aragón y aun en 
todo el mundo. Venid, veréis la campana que os 
he fundido. 

Y echo' á andar hácia la portezuela que habia 
quedado abierta. El rey y el conde le siguieron sin 
darse cuenta de aquellas estrañas palabras; bajaron 

alginitís^cMonesy se encontraron en el aposento 
que conocen nuestros lectores, allí donde la noche 
aWeribíiídejo' Oastáná a los almogávares. 

éScása Mz de mediodía que alumbraba aque-
lla lóbrega mansión, puso delante de los ojos del 
r¿y? y cfel conde un siniestro espectáculo. Ambos, 

^ a s í i H i s b x é » ' • • F i S ' í d m p i f g o o n 8 0 1 6 1 ) 

réjry*t¡otrae, prorumpieron en una e s c l a m a c i o n ^ . 
hórVor al percibirlo. En derredor del garfio que 
colgaba del punto céntrico de la bóveda mirábanse 

recien cortadas imitando en su co-
iocacion la figura de una campana: en lo interior 
de aquella estraña campana colgaba otra cabeza 
qué hácia cómo de badajo, la cual reconocieron.los -OTOS» Ol 011298,0119 9D.9lfaé8&£|3to on OfflOO SMTT^ 

í i f t fe Átrosillo^y'áe los demás ricoshombres.;, " _t 
e k s o í - B i 9 « í ) b i i 9 í v l o 7 o i r b . ü t i l l f i f i 9 * • • » « o P 

Debajo había una enorme piedra que debió ser-
vir de tajo, y de pié junto á ella se miraban dos sa-
vónes con las cürliiílas ensangrentadas. , * 

- m k l o l s 9 i d n i o t Í 9 . o o r j ?.ol aob iHi f i J l í 5 9 i i p 191? ? 8 9 í i 9 b i o 
Mas lejos estaban los troncos descabezados, yhe-

• ^ t l f i a i b 1 o h 0 0 ? . 1 9 Í i i ' i ^ f í B Q 8 9 1 I Í J H 9 í á l ' I I O O Í T p r C n B f í l naos algunos, y entre ellos los cada veres de tres al-
I S O '. '! Í>L 5TI 

mogavares que debieron sucumbir en lid, porque 
Ü U * i ñ t i & k © w b M I Ü Í W I Í I W B I \ S D o í B O J Í I O T O M U X 1 - -

estaban también acribillados de heridas. 
« U Q Í O S AFEÍTAIN &TFC* t o l a n a lar» e o i p s o l IÍÍJÍIBYQI 
JLJon Kaiínro y don JtSerfenguer retrocedieron pre-

. r ] hoy a Qwp ioq igooaffí ah phSJloB so gigiiBiron 
cipltadamente, no pudiendo sufrir por mucho t i e n ^ 
po la vista de aquel espectáculo, y volvieron al 

AO aflsqawa ¿SI A M O » ¿BINA? J .ODRURARIB OTJOJ 
salón. .obíbáiu í e a 

- ¿ Quién ha ejecutado esas m u e r t e ^ ¿ f p r óf-
den de quién se han ejecutado ? preguntó don Ra,-jp 
miró con acento de horror y de cólera» 

Fórfunon y sus Compañeros sintieron frió sudor • 



en sus frentes. Aznar cayó entonces como instín-
tivamente á los pies del rey, y le puso en sus ma-
19 0801139 OIUJUI Y 1PÍÜ¿ JJ£!,Bosonoao'l V 
nos el pergamino diciendole con voz casi destalle-
citUJV ¿ ,&939ltO-°BU3 tDBbllIx»rt .cnol991Ba OD 9bnOD 

Pinfl." 
V , , , f . —Aquí está, señor, firmado, al parecer, de vues-

» jiüjq'Uy" JBiiob £11191 áYáuií 
tra propia mano: yo forie falsamente este escrito y r / ,, ¿v-nSínin,/loioBmBÍac tínu . „ 
engañé con él a estos leales servidores vuestros, yo 

, / • (Opnoa iBb.yJxiC'iiiíiioD Ka • 
soy, pues, el único autor de la justicia que acabais 
. , r . y. ,üJ l«q_ BI11J. 9D .lOVBt B6 ftó 

de ver. Mi conciencia me dice que he hecho bien, 
que eso y no otra cosa merecían los traidores; que 
de ese modo y no de otro podia serviros; más si me 
cé^uivoqué, castigadme; que con haber.quitado tan-
tas cabezas rebeldes, y haberos libertado á costa 
m - k m ' , 1 c ^ r § ^ 6 m t i o . : o í i o i 1 h b nBC,B¡.fi,i 

—Levántate, Aznar, le dijo el rey; levántate, y 
Dios te perdone los nuevos remordimientos que tu 

m d h ^ ' ^ f i m a m ^ M Í fiál # he 
S L I Í ^ / É R A & P 0 E B ^ ^ O N I I Q B I B ! 9 B U 

„ . I B I L s A : B O U 8 0 1 I 9 I U , Y 9 A lab 1 O B 9 B 9 T Í B fpboí 
En aquel momento apareció a la puerta Castaña, 

eol noaigJBQcud al aflaftav) oup BIOBÍI J JY, . 
—¡ Oh Castaña, Castaña, continuo el rey ! ¿don-

ifij'iooB, uiir. 'ouaiijijoiíiyai JS! aiín§ apíajiioui eoro -
de esta la reina tu señora ? ¿ donde la princesa mi 
hija? Luego añadió casi sin poder continuar: soy 

80? iiQp awiífijoj ii9 adabia] oíiiauy aioda 19V 1A 
mas infeliz cada momento que pasa. 

. y (filia xov lis b -ioq olnagínq ?9'i b tgoi9ñ3qrno3 
—La princesa está depositada en casa de Azlor, 

á un tiempo varias voces sin dar tiem 

M ííjJII . 
—La reina, dijo ésta, me envia á deciros que os 

aguarda en sus aposentos. 

i ^ L I P I ^ S Á 0 i « í É i u d o n R a m i r o ; A z n a r ' 
y vos Alqueizar, vos, y al propio tiempo 
señalaba á varios de los caballeros de su comitiva: ÍIEr^K^Bqéo BI iOq U-SffiOQtii >;. . W «10- SÍK 

. j ? . n í orno» 
id a 1 

tro nuevo 
• S 9 U V 9 1 
nueva reina 
y ' 
07 

o rey el buen don Berenguer y a vu 
ti90^iaq l^.obaiíjin ,ioti9r,BJ09 inpA 
una 

El continente del conde, marcial y generoso, pre-
-iBílBaa 9up aioiJguf Bl ab IOJub oaraffio ,?.9iiqj,T0fe 
venia en su favor, de una parte, y de ot¿:a el deseo 
n W o n o g f l g f l 9up goib s n r BiotreibnoD íwi . i 9 v . 9 b 
de agra§&Ff iW W ^ W á ? * l l M T o W u ? -

0 1 , 0 9 Í J 0 ( I x o b o m 9 B 9 9 b 

hác^iogbgji^flf m m n ^ ^ m H M ^ p ^ -
ces bajaban del t r o n o j ^ f l ^ á S ^ i W f y ÍSBft 

este 
insulto. oJfx9ÍinibTOm9i aovoun eol 9nobi9q 9¡ BOÍG 

Pero. que ¡ j ^ 
traer á la princesa, de c a z ^ , S M ^ n reunieran 
todos alrededor del rey, menos una: Aznar. 
enarcas/aijiguq a la of ta iaos oJiipnipai l9ypa n a . 

Ya hacia rato que Castaña le buscaba con los 
-nob; : Y9"il9 oaniJiroo . B I I B Í 8 B J .anafés J J I U ; — -
ojos inquietos entre la muchedumbre sin acertar 

¡ht B89oflviq aF,9bnor> ¿ 1 aioo9s al amoi al alas ob 
con el almogávar. <., - T p - i 

y os "launTmí» isíboq me i8ap pibBiia ogojjJ i BUII 
Al ver ahora cuanto tardaba en veumrse con sus 

.aaaq 9ap oJn9giom abao silatni^am 
compsñeros, el rey pregunto por el en voz alta, y 

nadie le respondió^ A¿ftár W ' U í í M & t í b 1 en un 
momento tan í a t í o ^ ^ ^ ü ' ^ ^ Ü g SílMÜia esc-
tó entre la multitud no poóa au- ios iM^V^i 'p i "^ -

Por tres veHef fé'W&ó^í W ^ " ' ^ ^ de 
„ «. , .80J0980qa 8118 119 BD1BU3B 

ellas respondio. 
Y ¡ oh fe^cidaá pnláigiosa°áeí"v ul|oU |ia|-áTo rj ar 

sucesos maravilloso^' fc^Sádo ^ ü ^ ' i a 1 Segunda 
:¡mo? u&ab ecrigiíadaa.BoI 9b 8qnav a adBten9a„ 

pregunta del rey ya corrían por la espaciosa sala 



varias versiones absurdas de su desaparición, sos-
. , x , , . , , re-teniendo estos que alados demonios lo habían arre-1 . »"VÜO/I rtAi/ti'iílí». QAirtfil'ariiift 

m batado de allí mismo para llevarlo á pagar en los 
infiernos la muerte que habia dado á los rícoshom-
bres; opinando aquellos que arrepentido y asom-
brado de su propio hecho, se habia retirado de la 
concureneia manifestando á algunos en confianza 
que iba á consagrarse al servicio de Dios lo que Je 

-nal den OÍ ocidmoe ob 7 obüxyJü oadcnod un jvhi 9tín quedase de vida. 
Pero ni Aznar era para monje, ni él diablo se 

habia tomado la molestia de pensar en él todavía. 
8¿19¡J0';Í> ¿B1 9B Biin^IÍS «Y .obfcibnlaa La verdad era que el almogavar se miraba íecn-

nado en la pared al un estremo de la sala, exánime 
t o J - í 9 u x n BFLAÍGO QÜ I B I Í S A o u p o IÍHÍ:»yJj .00¿¿sil J 3 

y al parecer sin vida. 
Castaña fué quien al fin lo descubrió': y ¿ quién 

habia de descubrir al amante primero que la mujer 
enamorada ? 
„BOU BI P B B J 8 0 3 19 O 9 . ¿ B B I M D EEBIWIA >UB JI IU-JX. 

La pobre muchacha no pudo contener sus senti-
-^gvitfno 8QHU28B-» ríoiio, me .e¡S9deo ¿I n? fi-iJo_ei v 

mientos^jr^sm res|>etOj a los principes ni a la corte 
que allí "estaba, sé lanzo' al lugar donde descubrió 

V , - -i 1 

al almogavar, gritando: 
—Aznar, Aznar. 
La gente que habia en el aposento era tanta, que 

la doncella halló muchísimos obstáculos én abrirse 
Á Y ^ 1 0 9 9 6 9 0 1 m C ™ < T « T O A » timMÜ* 

Pero todos los ojos se fijaron eh el punto hácia 
donde ella señalaba con las manos,' y vieron á Az-
nar inmóbil, doblada la cabeza sobre el pecho, y 

ü 9 ¿ o q B u s B i & a d q^nod b 'p iuais .nao» »¡1.!, «i...» • apoyadas las espaldas en el muro. 
" ^ t S 1 ^ b o l V BÍÍ> 9 b B d & b 9 l ' i i r.i .. > 

Ll rey, aunque tan preocupado, no tardo en aper-
cibirse del caso; y recordando los grandes servicios -toláaimívoóf soñ 
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que le debía, se adelantó hácia él, y todos los cir-
cunstantes abrieron paso. 

Al mirarle de cerca, notóse que por debajo del 
grosero capuchón de malla que vestía brotaba un s r 1 

torrente de sangre. 
Castaña se abrazó con él exhalando profundos 

gemidos; el rey mandó llamar al punto á su físico, 
que era un hombre atezado y de sombrío semblan-
te, el cual con venir vestido á la cristiana, bien 
aparentaba haber nacido en l a * márgenes del Mu-
laya, y haber estudiado en alguna de las escuelas 
famosas de Fez ó de c S f b a ^ ^ . ̂  ' 

El físico declaró que Aznar no estaba muerto, 
• J 1 u 

sino que se habia desvanecido a causa de la mucha 
sangre que estaba perdiendo largo rato habí 
gun las señales. 

sangre que estaba,perdiendo h ^ o ? r a t o habia, 

¡i- > ílílR'ÍUÍflJjli 'J 
Tenia dos grandes heridas, en el costado la una, 

, b Olí BílOBilamu 9 tdoq,Bvl„ 
y la otra en la cabeza, sin otros rasguños en divei-
•'OĴ OO i¡t Bv»|T8aei:»íii 111 í-.oi ís OJausíJi 1110 fiauju^mij 

as partes; su estado era verdaderamente grave, y sas e*if» r iuuoo isyui IB osp6l,oe .FI'iflJaíF lite ¿>Jp 
el docto africano no se atrevió a responder de que 
sanase. . 30 • <',,¡«.--¡> -y . 

El rey mandó que se le trasladase á una de las 
mejores habitaciones del alcázar, y designó á un 
caballero de cuenta para que fuese en lugar del 
herido por la princesa á casa de los de Azlor, don-
de estaba cautiva. 

Y Castaña, separándose de la corte, y olvidada 
de toda otra cosa, siguió al herido hasta su aposen-

. _ I lí 1„ nnn r, 11 orí 'J1 lü llp ÍIIH ' \í toda la nó-
i V J Y 

to, y allí pasó lo que quedaba de día y toda la no-
che atendiendo á su respiración y á sus mas peque-
ños movimientos. 
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La pobre muchacha habia forjado tales castillos 

en el aire, que apenas acertaba á comprender aho-
ra como estuviesen á punto de desvanecerse su 
amor y sus venturas. 

Mas el físico era implacable. 
Cada vez que entraba á ver al herido esclamaba 

sin tener por nada en cuenta la presencia de Cas-
tana: . 

—Será difícil que sobreviva. 
Y Castaña prorumpia en copioso llanto. 
Solo Fortuñtín, Aviejo Fortuñon era quien no se 

apartaba del lecho, y más de lo que de hombre co-
mo él podia esperarse, mostrábase afligido. 

De cuando en cuando Castaña y Fortuñon se 
desapartaban del lecho, y en un rincón del aposen-
to se comunicaban sus temores y sus esperanzas. 

Castaña no hablaba mas que de la curación del 
herido, o de su pérdida, que solo imaginarlo des-
garrábale las entrañas; Fortuñon mezclaba con es-

T I 
tas conversaciones otros pormenores sobre el suce-
so que la sencilla doncella, sin curiosidad de saber, 
veíase forzada á escuchar. 

—Esa herida que tiene en el costado, decia aquel, 
debió recibirla de manos de alguno de los hombres 
de armas que guardaban el alcázar. Figuraos que 
ai alborear el día salimos del zaquizamí donde nos 
metisteis muy sigilosamente, y bajamos al patio; las 
puertas estaban cerradas todavía, y aquí y allí ten-
didos en el suelo dormían algunos adalides de los 
mas" osados. Uno solo habían dejado de atalaya, y 
ese con el cansancio y la proximidad def nuevo día 

apenas podia resistir al sueño; de manera que tenia 
los oíos cerrados y la cabeza reclinada en el muro. 

• - V » " -
—Dispárale tu dardo,—le dije yo a Aznar, sena-
lando al atalaya; .y no quiso creerme; antes hacien-
do un gesto de repugnancia, como si le enojase el 
matarlo dormido, se acercó á él silenciosamente, y 
le echó mano á la partesana para desarmarlo. Pe-
ro el condenado del hombre no estaba mas que tras-
puesto un poco, y despertó en aquel momento, y le 
dio un golpe con la partesana, que el valiente Az-
nar no pudo evitar desde tan cerca. Y bien que lo 

• Mjll'i'l , - i - i i 
pasó el de la atalaya, porque sentirse herido y der-
ribarlo de un solo golpe fue todo uno para Aznar. 
A los otros pobretes los sorprendimos durmiendo 
como lirones y los pusimos a buen recaudo en los ^ j i 

sótanos del Alcázar; y desde el patio recorrimos los 
demás puestos, y á los que los guardaban, que bien 

> ', i * " i i i • ' i ' recinto, y á la hora acostumbrada abrimos las puer-
tas, y aguardamos as, a los ricoshombre*. ¡ Buena 
jornada fué por vida mía ! , ¡]} ; 

Castaña suspiraba tristemente e iba a visitar el 
lecho del herido, y luego tornaba a dar cuenta de , J o . _ í 
sus observaciones a i ortunon. 

El viejo almogávar procuraba consolarla a su 
manera, diciéndole estas ó semejantes palabra« " ^ 

- E l moribundo está, Castaña; pero juróte que 
con haber peleado en el Alcoráz, y haber asistido 
en el cerco de esta ciudad de Huesca, que fué de 
moros, como tú sabes; juróte, digo, que no vi en mi 

18 c*9Bii 5b b«,:..;<v,i«nq a- T ' J ^ - » « " fl¿M •><* 
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vida mayor valentía que la de Aznar, ni corazon 
mas determinado. ¡ Cuenta que eran valientes los 
ricoshombres ! Así no fueran ellos contra el rey, 
ni parecieran tan soberbios eomo eran animosos y 
diestros. Tengo para mí que eran los mejores ca-
balleros del inundo. Sábete que con estar mas de 
treinta de los nuestros apostados en la gran sala 
adonde ellos se reunían, hubo algunos á quienes no 
pudimos rendir sino rindiendo ellos antes la vida. 
¡ Qué Roldan ! ¡ Qué Roldan! El solo despacho á 
dos de los nuestros en un santiamén; pues ¿y el vie-
jo Lizana? Lastimábame á mí 'el verle;- yo que le 
conocí en el Alcoráz y no quise poner matióS en su 
persona. Cuatro almogávares se lanzaron sobre él, 
y Lizana, como si no le embargasen''los'años j'supo 
deshacerse de sus manos sip dañó <Wlg¿rtí>;: Enton-
ces Aznar se arrojo' á él, y por largo rato lidiaron 
cuerpo £ cuerpof y -cierto era cósa>muy de ver aque-
lla lucha. Aznar, como masíj^en,1 'ágil,Jpe-
ro no estaba tan bieir armado ni Con mafcrh0*gottio 
Lizana, ni era tan diestro como él' en manejadla 
daga. Ninguno de nosotros ayudó á Aznar;-pero 
éste¡ tuvo de su parte á la fortuna, y derribó á su 
contrario aunque á costa de esa herida de la cabe-
za, que tanto mal le causa. 

Castaña en otra ocasion habría sentido su alma 
llena de orgullo al oír tales relaciones, porque son 
pocas las mujeres*qué no estimen el valor sobre to-
das las cosas, y en el siglo XII bien pudiera decir-
se que era la mayor de las virtudes para enamorar 
corazones femeniles. 

— 207 — 
Mas en el trance en que estaba Aznar, tales re-

laciones antes afligían que no daban consuelo algu-
no á la sensible amante. 

Y según dice el cronista, así pasaron dos, cuatro, 
seis dias sin notarse, al parecer, grande alivio en el 
almogávar; siempre Castaña suspirando y Fortun 
relatando, sin otra visita ni compañía que la del fí-
sico renegado, que casi nunca respondía á las pre-
guntas que le hacían los vigilantes enfermeros, y la 
de algún paje ó caballero que por sí ó de parte de 
otros venia á enterarse de la salud de Aznar. 

Un dia en que se mostraba algo mas aliviado, 
Castaña salió un momento, el viejo Fortuñon se 
durmió profundamente, y cuando volvió ella y cuan-
do él despertó, se hallaron vacío; el lecho del enfer-
mo: AznariilgifóferdMsaparecidot ene ob oaioocdaob 

Castaña y Fortuñon se devanaban los sesos por 
acertar las causas 4 e aquella estraña desaparición; 
pero solo pudieron saber por el,pronta que uno de 
los escuderos que solían acudk.a' visitarle habia en-
trado en el aposento, y que nb bien ¡se.marchó éste 
se levantó detrás de él Aznar, áunque descolorido 
y tan flaco que no parecía que pudiese dar un paso. 

-MÓBO B1 ob abijad BSO 9b BJSOO B 9iipnuB oi iBiJnoo 
. B 3 I I B 9 9 l Ifiin O l H B J 9 U p t B X 

BOIJB, US obi-tnoa « H D Ü D noiasao B i l o no B O B J e f i O 

loÍBt fgTÍWrifiw «Mr Wft fc9X9|um afil 8B3oq 
i ! > 9 b B ' I 9 Í b u q Í I 9 Í d I I X o l g i e 1 9 0 9 \ Í 3 B 8 0 3 3 B I 8 B b 
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oilanv a d b\ :e9nl aaob fiiagJ s u p o i m alvose&fj 
es! y aa iomaJ sol obñsilBoi n a d 98 \ , ó i in ia i l 

.aiJapa e. m\ artob.aup '¿aiioq 
yup ab aiod ai ,nóu>Biaq98 al ab soiia» ta o»ii 
a b o i í B u a b l a u p a na ovgua ab a a a i j i o ó'< níaA j jiíJj 
a ap «oitdcífoü asa v anb/^íil its.i .01 •> • .i . 

CAPITULO XXI. 
•oq nía , obiium la u a slog aaaliad 98 sáal aüob ÜJIJ 

.aJíiBina iu aéoqao auiainali BBI;B ttáJb 
- 1 9 0 8 ab y ,abufum aa anoJaid ai O U P O J I O I . T I O ' Í 

El cual ser ia de gustosa lectura para las m u -
jeres sensibles, si e l cronista de esta historia 
hubiera sabido de mejor m a n e r a relatarlo. 

9ap ía ,9(11010 ioe íoq oionaw^ BIOIÍIoimiBÍI itób 
alia ab nadaí iaqa 9up «aiaaoaua ¡B'iaséU ̂ aa l JJapi) 
B 1 0 9 Í 9 ü p 198 í a 9YÍÜÍJV o i i o ' í .JILL ¡91'< J , . - , 'Mi 

Yo estoy sola'á estas horas, Í U y lloro, y lloro, y lloro, 
porque siento que el corazon se me rompe. 

M A R G A R I T A . — E L F A U S T O . 

-aun aol 1108 9Up faam 9b aaoa aii» yuil ;OTI OI94 
.oiimaH uob ab i-üJngimib-iÉrtfm 

l9b fciíioioDB' gal &aLí;¡>;'i¡'< . i«> 
-ibaoa aidai l á o p osiuouoo nai*», ¡a oíaíjót'- 'b ••'<>o*> 

Basta del almogávar y de su querida. 
Así como así, aunque tan humildes, han llenado 

ya lo mejor de la historia. ¿. No será justo que de 
jemos algún capítulo para 

doña Inés, algún capítu-
lo para don Ramiro ? ' aun aup,a/ogiau ;.all9 fl9 laiína ab on . ¡. ... 

Pues a fe que bien lo merece la estraña situación 
au 9up oqinuiJ oiqoiq la BaBeluqau ol 

en que ambos se encuentran. 
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Ya ha llegado don Ramiro, y se ha cumplido el 

deseo de verlo que tenia doña Inés: ya ha vuelto 
don Ramiro, y se han realizado los temores y las 
penas que doña Inés sentía. 

Vino el trance de la separación, la hora de que 
don Ramiro entrase de nuevo en aquel claustro de 
San Pedro el viejo, tan lúgubre y tan sombrío, que 
había hecho levantar para eso; vino la ocasion de 
que doña Inés se hallase sola en el mundo, sin po-
der mas llamarse esposa ni amante. 

Por cierto que la historia se reanuda, y de suer-
te que no parece que haya trascurrido tiempo algu-
no, ni algunos sucesos; que no parece que los ricos-
hombres se revelaran, ni que el rey huyera, ni que 
don Ramiro fuera guerrero por ser monje, ni que 
doña Inés llorara ausencias que apartaban de ella 
la ausencia eterna. Todo vuelve al sér que tenia 
el dia despues que se puso la última piedra en San 

' M éFVfejK *103 b e , ;p "líl£"* 9Ü>10<! 

Pero no; hay una cosa de mas, que son los nue-
vos remordimientos de don Ramiro. 

Pálido, inquieto, desencajadas las facciones del 
rostro, dejo éste el gran concurso que había acudi-
do á recibirlo y se retiró á lo interior del alcázar: 
allí despidió aun á los pocos que le seguían y se 

W ^ i í f f e j L BÍ98 pYÍ 1 «fii'iolaid a P o b lojítfn oí a y 
Vagando por aquí y por allí, llegó á la puerta de 

una alcoba ricamente decorada, y dudó un momen-
to si habia ó no de entrar en ella: parecia que una 

¿ . >A al :tOüivqt ol ncjicraiip 9l a aan 1 
esperanza le impulsaba al propio tiempo que un 

. . . 1 J 11' 1 1 U presentimiento le apartaba de allí; era la alcoba 
a d o s % Sg:uíí¡B¿I uob o b a ^ i ' a a a i 



Entró al cabo: entró llevando consigo sus remor-
dimientos, que no le daban descanso alguno, bus-
cando no sabia qué, una cosa imposible; la calma 
de los años de su infancia, el reposo de los dias se-
renos de su monasterio. 

Y mirando al propio tiempo en el espacio ojos 
que no le miraban, distinguiendo rostros que no ha-
bía; ojos amenazadores, rostros ensangrentados. 

Era el arzobispo Pedro de Luesia, con sus hábi-
tos pontificales, segada la cabeza por la garganta, 
y destilando sangre; era Férriz de Lizana, revuel-
tas y manchadas las venerables canas, azotadas las 
gloriosas cicatrices del rostro, maldiciendo aun des-
pues de muerto á su asesino; era Roldan, era Gar-
cía de Vidaura: eran todos los ricoshombres dego-
MBÉJHFLJA P I F I A 03 O U U I B H aoG ? ' jibjn9q&9iii aoieiv 

¡ Ay de don Ramiro ! ¡ ay del monje apóstata en 
cuyo nombre se habían hecho tantas muertes, aun-
que fuera sin orden suya, aunque de sus labios no 
hubiera salido otra palabra que la palabra perdón ! 

Tan ta sangre derramada caería sobre él gota á 
gota: aquel delito espantoso seria una nueva causa 
de condenación eterna: con esto y & quebranta-
miento de sus votos, su perdición debia reputarse 
como irremediable. 

¡ Ay ! ¡ ay de don Ramiro ! ¡ Ay! ¡ ay del rey de 
Aragón ! 

Tal pensaba él al entrar en la alcoba nupcial; ta-
les ideas, amontonándose en su fantasía, le arras-
traban no sabia ya adonde, al través de tinieblas y 
tinieblas, por en medio de multiformes y horrendas 

/ 

fantasmas; Su exaltación religiosa había llegado á 
un punto estremo que confinaba con el delirio, con 
la insaniá. 

Y sr a i entrar en la alcoba donde pasó tan ven-
turosas horas se hubiera hallado á solas con la no-
che y consigo mismo, otro habría sido el fin que se-
ñalasen las historias al rey don Ramiro; habria aca-

tBóiófiBSBnoma ¿ojo ¡era 

Pero al mirar desatentado por todas partes, sus 
ojos se fijaron, sin querer en una sombra apacible 
que delante de él se levantaba, la cual le pareció 
un rayosde, luz en noche cerrada, un manantial en 

'el desiefitQí-IW ángtf. del cielo.q.ue: venia á templar 
;oníao8B us h olioum ob aouq 
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visión inesperada ? Don Ramiro se paró sin.osar 

W f i S g í l g c ^ ^ f e b f i P ? ! « ^ . M f t r l & O T ^ k ? 0 " 

» ^ f t ^ t e y g í «.te B » m S á 

ob oJnoira 
Ya los ojos de don Ramiro, que comenzaban á 

acostumbrarse á las sombras, le dejaban distinguir 
algo; y á creerlos á los ojos, lo que habia allí era 
una mujer arrodillada y de espaldas á la puerta por 
donde habia entrado don Ramiro; sueltos los cabe-
llos y derramados en una garganta blanca como el 
cuello de un cisne; cabellos de color de oro. 



De cuando en caando levantaba los brazos al 
cielo, y flotaban las anchas mangas de su vestido 
blanco; y al hacer aquel movimiento, no parecía si-
no que iba á tomar vuelo para levantarse y subir al 

/ 

empíreo. 
¡ O h ! si era un ángel, las formas las tenia de mu-

jer; mas en verdad ¿ qué otra forma podrían tomar 
los ángeles si bajaran á la tierra ? 

Mentira parece; pero el cronista asegura, y de . y-' J LOÜ , , 
nuestra parte nos sentimos muy inclinados a darle 

uubjí euí 9u 89iioionitiBU)g9 gaigmuq /.al noi9a i 
crédito, que tan grandes como eran los combates 
9niavJoa.liosa(i_¿íni olb oí iiiia Jl.iiuU la aoe 

ojnui ouu ia§9H ía o'iaq • jaouiiiuavui jsuyi'iu ¿oí neo 
pusieron claros: que la desatada rueda de sus pen-
«siJ aoT s a n a iMaa u oj/iov vuujeJT.pob toi ioIa 
samientos calmo un tanto sus incansables giros; y 
BgjJI anoto ;9jjiai9ba BIOBUobap atclau ai/p euZmi 
en el ounto mismo en que iba a estallar la locura en 
ii 
en 

j 

è 
muigai «aüoiiiy omjiiuipnou -aioiayuun ossiti 
; Es que Dios se compadece al fin de sus cuitas 6 n / . . .uí)-y(ja3119i 9i¿ ...... ioqf íiBq,j.;üidá3i 9KI9ÍÜBJÍ}91 9up 

; Es que su justicia esta satisfecha con los tormen-
6 i J 

tos que habían ya desgarrado su alma y envía un 
ángel que ponga término á ellos? ' d A ¡ 

• &üé sabe don Ramiro? Pero el c M ^ P ? 
sin querer, al iluminarlo aquella idea de esperátf-' 
za, dio algunos pasos liácia la visión dichosa de 
quién la recibía: torno ella al oirlós su rostro de 
mujer, y lanzo un grito indefinible y levantóse al 
punto; y don Ramiro reconoció en ella á la reina. 

Su ilusión se habia desvanecido; pero no la cal-
ma de su frente, no el reposo inefable de su co-
razon. 

Porqué á la verdad si doña Inés no era un ángel, 

estaba tan h e r m o s a , , ^ v e c e r a m e n t e angelical, 
que no habia raeijip,^ f g ^ r de menos junto á ella 
cosa alguna. Y luego el amor que dentro de su 
ma le profesaba don Ramiro; y luego la ausencia, 
y el recuerdo de que era madre de su hija bien dis-
culpan que el rey se contentase con verla á ella y 
no echase al pronto de menos la ilusión que habia oq snnoi C I JO 9up ¿ baDiav H9 sam 
perdido. v j m C j i J B{ ¿ naiB{ad ia «slsgo* «di 

—; Doña Inés! , 
yb x' «BWgSBB BJaino-io la 0'i9q ;999iaq BiiJnaM 

—; Don Ramiro ! 
I B O B íobarmoiji wm 8oiuiln9a. aon 913 BQ mitolín 
Fueron las primeras esclamaciones de los espo-
daqTnoo eol ^ma j jmoo séturafs nfil 9up jmamo 

sos al verse. Don Ramiro dio tres pasos adelante 
rióTBqíáu). a? „asgdao al no tniaian nob « u » l suo 
para recibir a su esposa, y esta se precipito a el (¡OJO 3íJ>. v busi^í 93,9311911 U8 9UJ) ÍObOJ l9b 1880 
con los brazos levantados; pero al llegar uno junto 
-ii9(j -íua, 9ti abawi abaJaaab al oup »oíste; vo-íoiaiio 

al otro, don Ramiro volvio a echar afras los tres 
i ,• íuj31JíL olnaJ fWJ,omlBo «QJnguoai 

pasos que había dado hacia adelante; dona Inés 
ia<jl "ai 
2do 

IBJ89.B ACLI II9 prnaini oínua te.ao ta, indicando en su actitud un quedó parada, incierta, 
•» • > "H ,eb anall ¿aloiJaie .9íaggi.ir8¿iq9 

abrazo imposible, derramando gruesas lagrimas, fnAlnir. nilif ak rirt ir; ala iDnmni rio sniU.AIln 9,1 ! '?.a i íeebuo euS 9b ñifla saobBqmoa 98 aoíQ.onp 8tf a que lentamente resbalaban ppr sus mejillas. 
i , no^doaieiJae a7aa BioiieorflB aup gd i Al cabo don Ramiro rompio el silencio. f̂  I lyttl/v UV/X1 JLbUllllI V * — 

mi aivuo y amia ua obana i sgb av n B i d a d a u p sol 
_ ¡ Ah ¡doña 

cumplir nuestros, X9tps, f j j f f t m f l p W f 
mos abstenernos de f a l ^ r Í s M « 

protege Dios, cómo á ^ ^ ^ „ ^ g . c ^ i y e -
r i o , y á mide U u m i l l a c i o ^ ^ j g j r ^ . . . u n o , y(Otro 
podamos l ib remente ,aa ,^ BüñW «19 pim 

L a reina no Uorab%>áubt>fag<mn9P¡ftffi p j ^ n ^ i 
leia esa resignación infinita, indefinible, que solo 
saben tener las mujeres, y las mujeres religiosas. 

Don Ramiro continuó: 
Sabéis que me alegro de, hallaros antes de 
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retirarme al monasterig ? ¿ Sabéis que es dichoso 
azar que yo aquí os encuentre ? Pensé que salie-
rais á esperarme 

—¿ No os han dicho, señor, que os aguardaba yo 
aquí ? dijo la reina tímidamente. 

—Si he de deciros la verdad, no sé, no sé: mi ca-
beza estaba tan revuelta que no pude oirlo 
parécerae que Castaña . . . . mas ; no sabéis lo que 
¿i ,v b¿bilij)pryrtf Biíeguv bij>u «i? ,ooaoT> 
le ha pasado a Aznar V j Ah ! señora, ¿ no sabéis 
lo que ha sido de los ricoshoinbres ? . 
-BOTIH tus-puja IOU noid obnoTOmoa eoonofrio^iili ;— i al decir esto su trente comenzaba a nublarse 

oy 3 Y P oiib so obriBua BnfiígflO B BOIOOOÍB siofeBí de nuevo. 

aun bfebileuíBo BleiBsjhlBra oun obnoiqrno^ in¡>«B3 ¡ Ah! pues entonces, dijo el rey acercándose a 
doña Inés; entonces va sabréis cuánta es mi desdi-

i!9'< i. -j- • nuevos remordimiento.1 
oorl orí o / ! ! S>ftlYr! IUR 

omaj^.o^gigfíip 'g Veneis vos, don Ramiro, de que 
M M b e ifáPÍfejécutado ? ¡ Oh esposo mió, 

a w d f e m ^ S asi váfun¿ariamente! Cuando en-
e Í M l V a Í « alegre; tal co-

mo debe estar'él rostro del hermano cuando ve á la 
hermana querida después de una ausencia peligro-
sa, ya veis que he aprendido á llamaros herma-
no; o,-pero me ha costado tanto! ¡ tanto! porque 
mientras mas esfuerzos hacia mi cabeza por per-
suadírmelo, mas me decia el corazon otro nombre 
mas tierno. Hermano, hermano mió, ¿cuál es, pues, 
la causa de, que al verme os hayais entristecido? Ya 
sé yo que no puedo serviros de consuelo; pero el pe-

ohfiieoa fidiatft^ují ¿houoíijb arm oK^oiiqgob oiñv^v cha: ya sabréis que nuevos remordimientos pesan . OI. . I V • 

% 
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sar ¿ por qué tampoco he de causároslo? Yo no 
quiero nada, no os pido nada, sino que no me abor-
rezcáis. 

—¡ Aborreceros ! esclamo don Ramiro. ¡ Ah! 
ojalá pudiera solo dejar de amaros. 
' — ¡ Q u é ! ¿eso, eso deseáis? dijo doña Inés sal-

tándosele las lágrimas al propio tiempo. 

í—Eso déseo, sí, para vuestra tranquilidad y la 
feiodfig on i .B10Í198 ' a A ¡ Y ifins A B BBBAAQ mi si 
mía. 
. í coidniodaoon sol ab obia BCI oup oí 

—¡Ah! entonces comprendo bien por que no pres-! . . i -
tasteis atención a C&stana cuando os dijo que yo os 
aguardaba en este aposento: no hay que buscar otra 

° 1 .O'LILÍLBJX Í 1 0 D . 9 « 01 O D O I ' — 
causa. Comprendo que maldigais la casualidad que 
B OBObllBOIoŜ  T3'1 °l lL < ^ í l o J n 9 tí9P<¡ - . ' . nos ha reunido, y que por eso os entristezcáis al 
-ibsob lia 89 BJltBflOU¿í9'jeB% 899íiOJtr?> .í3nlT3TiCriT 
verme despues de una ausencia que me ha costado 

, , . AT , "P feralQBs B^.Bmr 
tantas lagrimas. ¿ No os basta con que yo renun-

• . • . 1 o T> • .1 i. cíe al nombre de esposa í rorque mis derechos 
^ • • , , u bien podríais quitármelos; pero el nombre no, sino 

9!J p 9Í> toiimBÍI ' snai I t j W U ™ 
c o , n i ) l a c e r o s 10 A n g f e g t j b i m t m 

eso, sino que á mas habéis de deplorar los pocos 
momentos en que me veis í ; y,ue dilerencia hay 
- 0 9 LBL : 9 1 S 3 ' C , < 0 F Í ' N 0 I Í OTJHO'L OTJBOTV^BRAAOBW 
entre esto y aborrecerme, como yo digq| , o d 9 b o m 

—Estáis engañada, doña Inés; no me ha entris-
tecido el veros; me ha entristecido el oiros, porque 
me recordasteis sin quererlo aquellos sucesos horri-
bles, espantosos, que me hacen mucho peso en la 
cabeza y me oprimen mucho el corazon. El veros 
¿ como habia de entristecerme ? ¡ Si yo os contara 
lo que me ha sucedido ! ¡ si yo os dijera que me ha-
béis hecho feliz por un instante; feliz como el dia 
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de nuestras bodas, como no lo soy desde el punto 

en que solté los silicios y vestí este malhadado tra-
je de rey ! 

—¿ Yo haceros feliz ? ¿ Qué decís, don Ramiro ? 
¿ Sabéis que no habría para mí felicidad como esa, 
de poder haceros feliz, aunque fuera por breves 
instantes? 

—Sí, sí, muy feliz me habéis hecho. Figuraos 
T • I 

aue vo venia cargado de remordimientos, loco, sin 
r i 

esperanza, y que al llegar aquí veo una sombra ce-
lestial, veo una mujer arrodillada que levantaba al 
cielo los brazos como pidiendo misericordia para sí. 

¡Oh! no, no, le interrumpió doña Inés: no la pe-
dia para mí, pedíala para vos. 

—Gracias, gracias; porque sin duda el cielo os 
oyó y la tuvo de mí en aquel momento. Yo sentía 
ya Romperse dentro de mí alguna cosa: no sé si era 
el corazon, no sé si era la frente: solo sé que era 
parte del sér mio lo que iba á estallar, que era la 
vida en que caben el arrepentimiento y el dolor lo 
que se me escapaba, dejando solo á mi espíritu la 
vida necesaria para padecer despues en el infierno. 

—¡ Oh í deliráis, deliráis. 
—No, no; digo que vos me habéis salvado: antes 

de veros sí que deliraba; y aun creo que iba á vol-
verme loco . . . . los locos no pueden tener ya arre-
pentimiento, ¿ no es verdad . . .? ¿ no es verdad que 
ya no pueden implorar para sí el perdón de sus cul-
pas ? ¿ no es verdad que si me hubiera vuelto loco 
mi espíritu habria quedado con la mancha que tie-

« 

ne sin poder lavarla jamas? A vos debo el poder 
esperar snlvacion todavía. 

—Dichosa yo si eso hice, don Ramiro. 
Sí, eso;hicisteis, continuó don Ramiro con la pro-

pia exaltación que ai^tes: os vi tan hermosa, con 
esos cabellos-rubios derramados por la garganta; 
con ese vestido blanco que parece tejido , con aire 
y con os vi, digo, t a a c e l e s t i ^ que no supe co-
noceros, y no me parecisteis vos misma, sino un 

- c W l b ^ r a m s s o « ' » D i O l í >» un r.n-: J i . 
ángel que bajaba del cielo a darme consuelos, tra-

H» ;tfl - ¡in 1 • v . b - ' 
véndome el perdón del Señor. 
•"Ii! '•» I'ñ •• •-••lili ' • 

—¡ Ah !,esclamo doña Inés. 
.-.i «s'fiü itliio-m'«. mi <<l>tU)HMtt •-»••«. «>' -.>•' I,t;n'' 

—I Suspiráis ? 
—Suspiro porque me 'habíais hecho creer que 

fuese de mí propia de aliien ós vino el consuelo, y 
no fué sino de una ilusión de vuestros sentidos. 

—¡ Oh ! no digáis eso, doña Inés: no hay ángeles 
mas bellos que vos, no puede haberlos me 
haréis decir blasfemias . . . . 

Era de ver la satisfacción interior, el puro rego-
cijo que asomó en el rostro de doña Inés al oir es-
tas palabras. 

Don Ramiro, sin reparar en eso continuó: 
—Yo no sé si habré cometido con esto un nuevo 

pecado; mas hais de saber, doña Inés, que si pen-
sando que erais un' ángel me acerqué á vos, cuan-
do supe que erais vos misma, que era doña Inés á 
quien veia, no eché al ángel de menos. ¡ Tan dul-
ce me pareció vuestra vista ! 

Doña Inés, sin poder contener mas su emocion, 
lanzó un grito de alegría y se adelantó involunta-

19 
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riamente hácia don Ramiro: mas éste retrocedió 
algunos pasos, y rendido de tanta exaltación, se 
dejo caer en uno de los cojines lujosos que decora-
ban el aposento. Ideas de despecho y de esperan-
za, de temor y de osadía, de placer y de pena pa-
saron á un tiempo por su cabeza. Mas poco á po-
co se fueron deshaciendo todas ellas, y apareció 
una sola que W a r d i a én los ojos y en la frente; una 
que se conocía que lo arrastraba á pesar suyo •co-
mo arrastraban su débil y vacilante espíritu todas 
las impresiones estrañas, como los reptiles del cam-9H IB3 fljí |í<f'jl> O'IOq (9l' |90l <e9 lHÍ'Iiq§9 I9.9U» 

oaRftJg ^ f e í f l ^ r j W í f e t f W waer-
zo de Aznar le dio esfuerzo en el combate. Qué 
idea le asaltará ahora ? ¿ Qué idea nueva será esa 
que le infunde la vista de la hermosa doña Inés ? 

SÍSSÍI aobMige aol H9B3 eBtírrsiai Y 
a?.üi¿(I£ Di i¡ JlfiOoloa £Í 9üp 

Bosifloarf suh fifognoo lis as sinsonte 
sv eoÍi£Ji£qfi B eup o asm eosiEid si 

..AaaoHoaia3 

- I B I UBÍ ^ ^ Í ^ ^ A N I O « I B J 

y «staBlobn ifiBBq B B^ Binimi ainulq .sí ;; .. -
BBI oí» nñ ta 8oni9 {9b o i ì o BiBq onp BSISUÌ òhis mi 

.sèni Bñpb y oiiaiaH aob ob eoIaionoJaga asoijèlq 
-»ra n o a a i a l i o o obnq on oJata i lo a a p oJ ia io s¿UL 

olíxg taupa o ib x,NIAI BI ornoo TAS y u p i o q ,oiü(IQ IO[ 

o l f i i i e q ogiúli i l o n a « o m a l d a d o u p yb BÍ xgyla sii 

-ÍÍB'Í I p i l « 98 o i i r a s H « o h n t io«3 j )xe oU ' i iqss íe£ 

8 I S 

CÍb990lJ91 9Í89 SECO tCUCDBÍÍ Sioh B¡0B3 9Jfl9CtIBi-i 
98 ,n0Í-)BjlBX9 BttlBJ sb obíhfl91 V ,,80^,.^ fOflÍj^Is 
-Bioaoh oup aoáojaí 89ni(09 sol ab, oiiu no igso ÒIOD 

-UBi9q89 oí) y orfooqáab 9b BB9ÍÍT .oJnágoqá 19 naà" 
r<: i , üfí-f .tmioioottid «piona n 

-aq Bflí9q 9b Y i9DBlq 9b «aibaso oh V lomoi ab ,BS 
x -,'r " T •• ' - «OD v oq B 030q 8Bl» .Bsadao na loq oc^moii na B noiaa 

óíaa-ifiqa \ «salta i 
aun «alnoft al Q9 \ f 

luj ¿ 1¡ ni ib up aío8 ano 
-09 O l̂J?. lB89q B BdaijBBllB oí ^Itp ^OOtìO»^^• éttp 
BB&ÓÍ ÜÜTÍÍq89 930BIÍ9BV t fid^b & ItBd&lté&tiÜ Olii 
-raeo'tab gòlfrqpi zol omo» «BBTIBIJEO éi/nróisèhitìittt 

Que el espíritu es fuerte, pero débil l a carne , 
es iécclütt d é Un p a d W d e í a 'Tglcsíá, que n o 
de ja d é ha l lar aquí a l g ú n apoyo y ejemplo . 

B89 B192 BV9U0 B9bi 9ü£) j f BlOllfì BIBJIbSB 9¡ fíéíiÍ 
• • s ìa ! snob Bsomiad al 9b aJgiv al ghniAni aí 9üp 

.oíifidda 'ñvri " u oiüa-'.'"^^ íé ' ,eòal aaob iosa ióq 
Y mientras caen los agitados rizos 
que la sofocan á su ansiosa faz, 
aumenta en su congoja sus hechizos 
la blanca mano que á apartarlos va. 

ESPRQNCEDA. 

Largo fué^Pcfé r tóeTWpf tú loan te r io r ; tan lar-
go, que la pluma se resistía ya á pasar adelante, y 
ha sido fuerza que para otro dejemos el fin de las 
pláticas sentencíales de don Ramiro y doña Inés. 

Mas cierto que el relato no pudo cortarse en me-
jor punto, porque así como la reina dio aquel grito 
de alegría de que hablamos en el último párrafo 
del capítulo anterior, y don Ramiro se arrojó fati-

MáÉéMS'; 
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riamente hácia don Ramiro: mas éste retrocedió 
algunos pasos, y rendido de tanta exaltación, se 
dejó caer en uno de los cojines lujosos que decora-
ban el aposento. Ideas de despecho y de esperan-
za, de temor y de osadía, de placer y de pena pa-
saron á un tiempo por su cabeza. Mas poco á po-
co se fueron deshaciendo tqdas ellas, y apareció 
una sola que W a r d i a én los ojos y en la frente; una 
que se conocía que lo arrastraba á pesar suyo •co-
mo arrastraban su débil y vacilante espíritu todas 
las impresiones estrañas, como los reptiles del cam-9H IB3 fljí |í<f'jl> O'IOq (9l' |90l <e9 llli'liq§9 I9.9U» 

oaRftJg ^ f e í f i ^ r j W í f e t f W g ¥ u e r ; 
zo de Aznar le dio esfuerzo en el combate. &$> Qué 
idea le asaltará ahora ? ¿ Qué idea nueva será esa 
que le infunde la vista de la hermosa doña Inés ? 

SÍSSÍI aobfiligB sol aaso eBtírrsiai V 
SP.O.¿H£ Di ¿ JlfiOoloa £¡ 9iíp 

Bosifloarf suh fifognoo lis as sinsonte 
SV EOÍL£JÍ£qfi fi esjp OOBOS BOUBÍD SI 

..AaaoHO»ia3 

- I B I ÍIBÍ ^ P ^ ^ Ì F R L M O G M L 

y «staBbba iaBBq b b^ m t ú m i Binulq .sí ;; .. -
BBI oh nñ Io aoxuo {9b oiìo BiBq oup BSIOUÌ ¿bis BIÍ 

.sèni Bñpb i OIÍCUBH aob ob eolBionoJaog asoijèlq 
- o r a no o a i B l i o o obuq on OJBÍOI LO aup oJioio a e l C 

o l i x g IOBPB bJb x,NIAI BI oraoo IAII yupioq ,oiü(iq IO[ 

olfiiieq ogiiJlii lo na 80í«6ld«d sxqj^b £Í xgvls sii 
-Ì3B1 bjpxui98 oiiiasH aob ^ »loñsjaa oU'iiqss íe£ 

• 8 í £ 

biboooiJoi siso 8Bm :oiicaeS noi) bíob'3 gJitoptiBi-i 
3 8 , n o Í ' ) B j l B X 3 BÌHBJ SB OBIBFLO'l V , ,80^ , .^ SOAÌI^IS 

-xnoaoh oup aogojul aonijoo aoí oh, oiiu no ÍDBO ÒIOD 
-BBioqao oí) y odooqáab oh ¿ b o Í j T .oJnoaoqB lo nsá" 

r<: i , üfí-f .tmioioottid sfnonu n 
-Bq Bflíoq ob Y laoBlq ob .aibaao oh V -xomoi ob ,BS 

x -,'r " t •• ' - UOD •-• oq B oooq ABÍFI .BsodBo na ioq oqmoiì mr s noiaa 
bi ooifiqa \ «'¿BIIO I 
BUÜ ^eJnoii B! no \ f 

ÜJJ B li n i i b 
up ¿Í02 ano 

~oo" o ^ n a i B 8 9 q b sdétteans bt'üiíp Éodlñ^^éúp 
8B&ÓÌ jürf tqeé 9JOBIÌ3B7 f f i d è b tré IFBTI&ité&tiü onr 
-meo'fób 89Üíq9'i zoí omo» ,8BfiBiJgo és^sàbf tifili 

Que el espíritu es fuerte, pero débil l a carne , 
es iécclütt d é Un padré d e í a 'Tglcsíá, que n o 
de ja d é ha l lar aquí a l g ú n apoyo y ejemplo . 

sa» B198 BV9U0 BObí 9 Ü £ ) J § B I O í I b B 1 B J 1 B 8 B 9l fíéíii 
• • s ì a ! s n o b s a o n r a d s i 9b Bigív el ebniAni 9Í 9üp 

.«WFCTE 'FTVRI " U OIÜA-'. '"^^ I I ' TEÒUL BAOB IBSB i ó q 

Y mientras caen los agitados rizos 
que la sofocan á su ansiosa faz, 
aumenta en su congoja sus hechizos 
la blanca mano que á apartarlos va. 

ESPRONCEDA. 

Largo fué^óPé ib r tóe lWj í^ Ioan t e r io r ; tan lar-
go, que la pluma se resistía ya á pasar adelante, y 
ha sido fuerza que para otro dejemos el fin de las 
pláticas sentencíales de don Ramiro y doña Inés. 

Mas cierto que el relato no pudo cortarse en me-
jor punto, porque así como la reina dio aquel grito 
de alegría de que hablamos en el último párrafo 
del capítulo anterior, y don Ramiro se arrojó fati-
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gado en uno de los cogines del aposento, hubo en-
tre arabos largo rato de silencio. 

' Miraba doña Inés á don Ramiro con curiosidad, 
con anhelo, como deseando leer eq su rostro las 
menores emociones. Volvia á uno y otro lado sus 
ojos don Ramiro, como deseando ocultarlas; y ni él 
ni ella se atrevían á comenzar una conversación, 
difícil á un tiempo para los dos. 

Un pretesto faltaba; un pequeño incidente ó de-
talle, insignificante en cualquiera otra ocasion, era 
lo bastante para que la conversación volviera á 
reanudarse y dieran suelta entrambos á los indefi-
nibles y vagos pensamientos de qué estaban po-
yéídó!?.' «Bfisg i-1' - Yeeiay o T l ^ — 

Ese pretesto, ese incidente; ese detalle hallo'lo 
por azar doña IÚés, y se apresuró á aprovecharlo. 

—Veo que traéis aún atada al brazo la cinta 
blanca que os di por divisa, dijmqo 98 orí soVl~ 

—Ella ha sido mi compañera en el combate, res-
pondió don Ramiro, y he hecho cuanto he podido 
por sacarla con honra en todos los trances en que 
juntos nos hemos ha l l ado ,ü job i imsJ i s} < o g o u l ;goJ 

—¡ O h ! quitádosla, quitádosla ya. 
—¿Por qué, doña Inés? pregunto el rey sorpren-

dido. ¿ No es vuestra divisa ? 
- o ' -«¿Lo ¡fué. i t 

—¿ Y no lo es ya ? No acierto . . . . 
—Pues ¿ no veis que dice la letra sin esperanza ? 
—No respondio' al pronto don Ramiro, y doña 

Inés cayó temiendo haber dicho mas, de lo que de-

- 2 2 1 — 

Y hubo algunos otros instantes de silencio, 
Pero esta vez lo rompió don Ramiro diciendo: 
—¿ Y de qué teneis esperanza, doña Inés ? ¿ No 

sabéis que á mí no me es posible tenerla ya en es-
te mundo ? 

— N o digo yo que vos la tengáis: hablo de que yo 
la tengo, respondió la reina. 

—¿Vos? Pero ¿en qué? 
— ¿ E n qué ? Yo os lo diré, porqup de vqs solo 

depende que se cumpla ó no mi esperanza. 
—Pues hablad, que si es cosa que yo pueda ha-

cer, y no es contraria á mis votos, liáis de contar 
con ella desde ahora. 

—¿ De veras ? ¿Me dais palabra de que me con-
cederéis lo que os pida ? ; ..„yuj > :i ,. , 

—Con tal, digo, doña Inés, que no se oponga a 
mis votos. ^ i W f o t - ¡ru 

—No, no se opone, según creo, respondió doña 
Inés. 

o b j í — Pues hablad, dijo el rey. 
Doña Inés estuvo vacilando por algunos instan-

tes; luego, tartamudeando y sin atreverse á decir 
de un golpe lo que quería, comenzó á hablar de 
esta manera: 

—Es el caso, don Ramiro, q u e yo quisiera q u e . . . . 

ya veis que con esto en nada faltais á vuestros vo-
tos . . . . quisiera, digo ¿ No me hicisteis ya 
un favor muy grande al favorecer á nuestra hija ? 
¿ No dilatasteis ya vuestros intentos por dos años á 
fin de complacerme ? Pues modificad otro tanto 
ahora esos intentos hasta dejar lo del monasterio y 

U 9 U p ÜVIHltíUl "*» ¡ Í U í S i l ¡ " t ' *•>.«« i» • ,4-,-í i . f ." » 



— s & r — - , 
hacer de modo que os vengáis conmigo á algún re-
tiro oculto donde podamos vivir como hermanos. 

—¡ Doña Inés ! esclamo don Ramiro asombrado. 
—¡ Qué ! ¿ No os place contentar mi súplica ? 

¿ Queréis que lleve, como antes, en mi divisa esa 
letra que dice sin esperanza ? 

•—Pero es, doña Inés, que aun no acierto yo ó 
ver bien lo que queréis. 

—Yo os lo esplicaré, respondio' la reina mas 
alentada. Figuraos que en lugar de iros á ese som-
brío convento de Slan Pedro el viejo, os vinierais 

• conmigo á uno de las santas ermitas que fundaron 
los godos en la montaña: allí viviríamos los dos se-
parados del mundo para siempre y haciendo juntos 
vida ascética y devota. Dios os manda sin, duda 
que os separeis de vuestra esposa, mas 110 de vues-
tra hermana y sierva doña Inés, que no desea otra 
cosa sino pasar el resto dé sus años haciendo peni-
tencia en vuestra compañía. 

Hemos descrito tantas veces las gracias dé doña 
Inés, que habría de parecer importuno el describir-
las de nuevo; pero ello es que jamas habia parecí-
do mas bella en el rostro ni mas galana en el toca-
do. * Y lo dulce de sus palabras, y lo suplicante de 
su actitud, y las lágrimas que se dejaban entrever 
en sus ojos sin acertar á mostrarse del todo, hacian 
de ella un sér temible eh la seducción para un alma 
de roca que no para la de don Ramiro. 

Y quiso la fatalidad que conforme doña Inés su-
plicaba se fuese acercando é inclinándose involun-
tariamente hacia don Ramiro, de manera que al 

que sufc alientos se corifundian y se tocábari's 
tidos,' f s u s t o s mutuamente 'fteTeflejábatí.' ' ~~ 
' Y en esta actitud se mantuvo doña Inés ehíftibi-

da como esperando favorable respuesta, y don R a : 

miro, sin acertar, qué reépó'ridé^; ¿ínti&ndb qué"un" 
fuego intenso le quemaba las entráfekf y q u i l o s 
pensamientos piadosos no parecían f W » 
té, y qn&íos «fentidos'le árrastrdbán á su pesar sin 
mtt#f>o&*r;ila razon eontéhérlbk' Nada i a W p ? 
ligroso^óitto el silencio;'nada tan difícil como ha-
blar en aquella ocasion. 1,1100 

A don Ramiro nó se le ocurrieron mas palabras 

M M M S * ^ ! «i*® (Hww. 
A n ¿ t . _ í ' • r , ' i b h 

—¡ Que herniosa estáis, dona Inés ! : Que ner-
. ' . - , P 

l f f 3 S B - ó a onp W9i?. * m i sm^d Bit 
¡ Oh fatalidad ! Fatalidad era la del rey enton-

ces; y encaminada nada menqs que á inutilizar sus 
penitencias; porque al decir aquellas palabras, que 
envolvían en sí tan inmenso sentimiento, los flotan-
tes cabellos de doña Inés vinieron á herir el rostro 
de don Ramiro, y, Dios nos perdone, pero! cualqytejfc 
ra habría diehpj i o s s i n t i (* 
puso en ellos muy anhelosamente los labios. • «ng 

—¡ Ah, don Ramiro, don Ramiro ¡''dij'ola rema » 
no poco turbada ál vér aquellas entrañas demoétrá^ 
ciones. Si me amais1 todavíá ¿qué dificultad hais 'dfe!" 
tener en concederme lo querofe'jiido ? al oaínp Y 

—Esposa miá, esposa'mia, respondió tartamu-
deando don Ramiro: no sfe lo t jue me decís; ihas 
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sentaos aquí á mi lado, que yo os necesito tener 
conmigo. o f p 

—¿ Con vos me necesitáis ? ¡ O h ! gracias, gra-
cias. Voy á dar o'rdenes ahora mismo para que 
juntos marchemos á una ermita de la montaña. 
Veréis allí como pasamos la vida en penitencia, 
orando yo por vos y vos por mí, sin otra idea que 
la de nuestro eterno reposo. 

—No, no me habéis entendido, doña Inés, repu-
so don Ramiro con voz ronca, y asiéndola de un 
brazo con todas sus fuerzas la sentó á su lado. 

_ _ T ;r¡ú iiírjiqso lo Bisad on áup .oJ'ioua Ia3. 
Dona Inés le miro entonces, y vio que sus ojos 

-ol> onh .oumBÜ iiob .aoaniLaa -Boamto • iIQ.-r-
brotaban llamas, que sus labios estaban cárdenos, 1 «TO u I Ó B u báobÍÍ3Iyífu A')íl! 
que todo su semblante denotaba los impulsos mal 

clTodíiil .aLouu m ya B'iaq BinlBa yad on/.o/T— 
reprimidos de una pasión ciega, desatentada. 

B u c ® r ( e i í » > p i y o j j s o o n . . . . . % i 9 q ¡ ó b m j i f * - 9 i v j n o 

9 b J f e f e ^ ^ t ó f a M a f l u e l P u n t 0 m i s m o fflfr 
íumpió en un copioso llanto. 

—Qué, ¿ lloráis, mí amor J Qué, ¿ lloráis V dijo 
don Ramiro recogiendo las manos de la reina en 
sus manos. .«ín / ¡¡vi ¿mu 

—Lloro, respondió la reina, porque ahora clara-
mente veo que es imposible que vivamos mas juntos, 

jhí- t»^ Imposible; L>»il oamt- •. aóo o moa ao# 
—Sí, imposible; porque este arrebato de pasión 

que os ha acometido pasará, y en el propio punto 
os arrepentiréis, y á mí que no soy culpada en ello 
llegaréis á aborrecerme del todo por habéroslo es-
citado. • o. ^-U^jWyfytgbígtft, 

La luz de la razón alumbró de repente á don 
Ramiro al oir aquellas palabras de su esposa. 

, i r 

do repentinamente las manos de dona I n ^ ^ j g ^ -

o a p ^ M f o v i v i é s e m o s 
¿ • H B T A W U Q » r 

tenerlo también V 
,un loq soy \ aov i o q oy obaa io 

' —Porque yo soy M - M ? 1 ' 

lenta patada en el suelo; porque yo estoy condena-

d o c a r , , e e s , l a c a f ' 

• Oh 1 calmaos, palmaos, don Ramiro, dijo do-
.BuasSiSfr^tíáSffSSWBt ?UB/pnp .BBrnBlI nédtíioid 
iM Í S a f u f e o ^ f l ^ ® 9ejneldm98 na obcü sop. 

Nn, no hay calma para mi m puede haberla 
.GDBÍNAJFIAGN ,a»90 UOÍSBU anu db BODTMILQJSX 

en este mundo; perif no os acerqueis, dona 
- « ^ i t r m e t o ^ W ^ m ^ i M s de 

mi entendimiento y ¡ T ^ « « W H H f t é r -
O Í ^ ? BÍBIOI1; Si iñeamais, si me atnais, huid para 
l,ssi¿tfiipi,efi{lé:ítrfi0fáiK f 'q t tó TÍO OS vuelva yo á ver 

mas en esta vida. ' s ü e 

Pero és, dgo la reina,^ueíyo pa t en to fuerzas 
para tan gran ^crificidie-tingólas* pam¡ vivir con 
vos como con un hermano fuei-a del mundo y de 
sus pompas, y no las tengo para perderos de vista, 
para dejar de oir vuestra acento, IOOB ; d 

—Doña Inésjdaña lnés»^queréis volverme loco? 
prorumpió el rey. ¿Veis «que necesito de vuestra 
ayuda y no me la dais? .obaJio 

—Y ¿quién me la d a i «ícShrespondió la reina 
anegada en llanto. j.jisq afiliaupa no b o/auafl 
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En aquel punto se oyó el son de militares instru-
mentos y una gran gritería en el alcázar, y á pocos 
instantes despues se sintió resonar en las inmediatas 
salas la poderosa voz del conde de Barcelona. 

Y á tiempo aconteció esto para cortar aquel diá-
logo imposible. 

. I I I Z Z O J U T H A D 
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CAPITULO XXIII. 
(UOiiSpú Blr.-l Wt . iiu i:;{»iíL K'-UlI fí)i':iO O'UíUB-í» 
i^tíati üúlbovj . «i ! u-, . • 

• 1 

Donde se b a b l a de un famoso ju ic io de Dios, 
que cuando menos se pensaba, tuvo lugar 
en l a renombrada ciudad de Huesca . 

a n s i a o s j w • • : • • • • . • • 

a m t o D 
Por eso fueron traidores 
en consejo, fecho y dicho: 
por eso riepto á los viejos 
poí~e§Q xiepto á los niños . . . . . 

^ s ? . ¿ Q g j p R f t f m i , riepto las carnes, 
riepto las aguas y el vino 
desde las hojas del monte 
hasta las piedras del rio. 

ROMANCE S E L RETO DE ZAMORA. 

«ailiflifll ffído» '.Sai si" > r: t ' J 

f o b a n l o t q f í a mt>ifr;?^ -ii¡w¿.-> ¿úMgiti.tt 

'jb lolob tab oídawq a ¿.i. - •,o']fíii &. ! ;p O V J - i » 

Los gritos y voces que se oyeron en el alcázar 
significaban que á la tierna princesa doña Petroni-
la la traian en triunfo desde la casa del difunto Mi-
guel de Azlor. 

El conde de Barcelona la hacia victorear de los 
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En aquel punto se oyó el son de militares instru-
mentos y una gran gritería en el alcázar, y á pocos 
instantes despues se sintió resonar en las inmediatas 
salas la poderosa voz del conde de Barcelona. 

Y á tiempo aconteció esto para cortar aquel diá-
logo imposible. 
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CAPITULO XXIII. 
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Donde se h a b l a de a n famoso ju ic io de Dios, 
que cuando menos se pensaba, tuvo lugar 
en l a renombrada ciudad de Huesca . 

a n s i a o s a i ' • • : • • • • . • • 

9!HÍÜ:) Por eso fueron traidores 
en consejo, fecho y dicho: 
por eso riepto á los viejos 
poí~e§9 xiepto á los niños . . . . . 

^ s ? . rieppKfcjjífe, riepto las carnes, 
riepto las aguas y el vino 
desde las hojas del monte 
hasta las piedras del rio. 

ROMANCE S E L RETO DE ZAMORA. 

« a i l í c u a l cüdaóH ' . S a i s i " > r : t ' j 

Y o b o n l o t q l í i l o b n a W H j i r r u u -íí¡w¿--> ••!, 
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Los gritos y voces que se oyeron en el alcázar 
significaban que á la tierna princesa doña Petroni-
la la traian en triunfo desde la casa del difunto Mi-
guel de Azlor. 

El conde de Barcelona la hacia victorear de los 



— 228 — 

señores de su comitiva, y todo era júbilo y entusias-
mo en derredor de la augusta niña. 

Don Ramiro y doña Inés á un tiempo se levanta-
ron y caminaron á su encuentro, olvidándose de to-
do por un momento al verla y al oir las dulces pa-
labras con que la princesa sabia ya nombrarlos. 

• ¿ Qué tiene de estraño ? Eran padres. 
Y por mas que fueron grandes los estremos que 

don Ramiro y doña Inés hicieran en esta ocasion, 
siempre los lectores de esta historia podrán imagi-
narlos sin necesidad de que nosotros empleemos en 
ello tiempo y pluma; porque á la verdad, aunque . .• , • i ' • i t / ' *v J>iy W V'i A ' V '*"" I 

muchos no sean padres, sospechamos, salvq error, 
que no haya alguno de ellos que deje de contarse 
por hijo. 

Despues de aquella entrevista vino el dia de los 
contratos entre el rey don Ramiro y el conde don 
Berenguer de Barcelona, y luego la jura y corona-
cion, y las fiestas, que fueron semejantes á aquellas 
con cuya relación comienza este libro, aunque mu-
cho mas bulliciosas y alegres. 

Verdad es que faltaban los mejores ricoshombres 
aragoneses; verdad es que las mas nobles familias 
de Huesca estaban sumidas en dolor profundo y 
anegadas en llanto. 

¿ Pero qué le importaba al pueblo del dolor de 
los potentados ? 

¿ Qué había de común entre los pobres burgue-
ses qUe reian y cantaban, y los ricos y poderosos 
nobles que lloraban y gemían ? 

De esta suerte nos suelen representar (as viejas 
* . v S al Jh¡;cui2 . v 

—'íSa¡t< rr-

firinrirr % i^Tifij •jí ; • • 

historias, divididos siempre á los altos y á los bajos, 
á los nobles y á los plebeyos, conteniéndose unos á 
otros, y unos á otros oprimiéndose hasta dar lugar 
á que los tiranos los hayan igualado á estos y aque-
llos en la humillación y la servidumbre. 

A la verdad, á don Ramiro no puede llamársele 
tirano; pero el pueblo de Huesca simpatizaba mas 
con su causa aun despreciándolo, que con la de los 
ricoshombres, á quienes admiraba; por culpa de 
éstos, que 'na sabían ser afables como valientes, ni 
justos y modestos como eran poderosos en oro y ar-
mas, y ricos en reputación y servicios. 

f i t í n p o r eso los aborrecía Aznar sin duda; por 
eso el hijo de la montaña había sentido impulsado 
su brazo al hecho terrible que estaba pagando con 
su propia sangre en el lecho de dolor donde le de-
jamos sin otra compañía que la de Fortuñon y Cas-
tana. 

Si los plebeyos hubiesen seguido siempre la voz 
de los grandes, si en todas partes los grandes hu-
bieran sabido atraerse el amor de los plebeyos, ja-
mas el despotismo monárquico habria pesado sobre 
el mundo, y todos los pueblos tendrían lo que hoy 
tiene alguno, libertades tradicionales, veneradas, 
eternas. 

Pero nos apartamos de nuestro propo'sito: nar-
rando estamos crónicas novelescas, que no escri-
biendo artículos de perio'dico. 

Ibamos por las fiestas celebradas el dia de la ju-
ra de doña Petronila y don Berenguer por reyes de 
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Aragón, y no habíamos salido ni teníamos por qué 
-fliim^vpipisalgb E£J'i9ijq £Brioq l a i l f t noisff? 90b 

sahr de los viejos muros de Huesca. 
r » J i i , • . • JJespues de la ceremonia de la iglesia, que fue 

- 9 ^ 1 . oñ t toA o í t o t ^ 1 : ? o n u o e o s o l n o í&IVID B í a b a o o 
por la mañana, concurrieron por la tarde los viejos -rav eonnBTo «cío v OÜJBI9ÍI no «BIOBV fe o [Ta OD 9 J O S ! 
y nuevos reyes á las acostumbradas justas y ejerci-

-sijpB sooBjnom ,sjríTjblj697 a i h ^ o n n c i J 

ciós caballerescos. 
.eoilndfio so id iadoa a 9 soíag v eoll 

Inmenso pueblo llenaba el palenque; las damas 
y aooianru .aonlBiail BlInbBua tf9 9eiroíBln£i.alií>. 
mas hermosas y los mas apuestos galanes de los 
contornos embellecían desde los andamios allí le-

BOl 01009113 B flOlBOOJ 4 08I f f I19q O I D B N O D iBjioiloa 
vantados el espectáculo; y en la arena habían ya 

aol 9b qnu y toJm noi9iomT¡9mbBlBq eoly-teaniiBra 
probado su esfuerzo y destreza famosos caballeros 
vBipiiBiíi Bla9_pb qpu ,sov bI obnBlnsY9l ,aobiBi9n 
de Aragón y Cataluña. 

-9*1 I T ! c^iallBdBO agl tum ¡ ! soigUBdBo aoldorl ¡— 
INotose sin embargo que los justadores aragone-

BBTN 9up , la oraoo oJnsJ ntffi.ol.9up qamüp v a n aJi#pe 
ses quedaban muy por debajo de los de la comitiva 

93fliup tonn I; ofiii bínov ,aolT9 B ninoy ;^oilo?ov ob 
del conde de Barcelona, y entonces fue cuando hu-

- a n m íigao 9up aol naos FEOJQBÑO .olnaio o ,9pnlup B 
bo alguno que recordase a los muertos ncoshom-

- • I 9 N M , I ) b BIOII9}N98 BÍ ñnu\ eiTT g u p o q m B o RIO LONÉN 
bres. 

-aoon aakloií v aoapioboq YÍUII aol Bilqfto sbBtotb s í 
—¡ u n si estuviese aquí Roldan 1 dno uno. 

-noJnB/n 9un nBiBilBil e t f snBl jnpsA ' í / ^b a9idrnod 
•—Aun Jberriz de Lizana daría harto que enten-

iupB Ji9(l9u-iq a9l 9Dp,89 idmoí i y foiiBiltf&p oí nB£ 
der a los catalanes, a pesar de sus muchos años, 

,eaaoU6'il ,y aovóla noa eolio onp obnuui 190 a-tmneb 
anadio otro. 

-inam v noioiBU pista nabiioriob .ano prq$i,m ol ioq 
Pero no se oyo mas, y la multitud indiferente si-

y ,B9jBUat 8BXÍI1B fQCUllB3 .OUlUíi J .BiapYOlB <»8911 
guio aplaudiendo a los Vencedores y saludando con 

-n9lBqj9 119 bBlíll9„S019llBd«9 89¡<ilJü tbB-lJíl9.0>L9{jI 
desdeñosos motes a los vencidos; ya cuando tiraban 
ixi noioiiiij 91JI on óiin jgbnalob áteeo o s p sol ÍJUQ 
los caballeros al tablado, ya cuando corrían sorti-
.gaidmodaooii aolsgl ^ollsÍJnxí 9b oíi9i:rtj f;í si«( *ía 
jas, ya cuando rompían lanzas, repartidos en con-
fio oflud 9UQ qpiaiJinoo Bl,iBíniq finge 9ldiaoqail 
trarias cuadrillas y escuadrones. 
•IB'IINO 1 9 Y T B aupnolfiq Iqb 6obBld.fi; y AOYYBBÍM(BPL 

De pronto el eco del clarín hirió los oídos de los 
.OI9I 19 39UQ89B 110 IB y ÍOBBJMAA AOFE 

circunstantes. 
-aoari soiab.aBtnlB asi nfii9 9up oi¿b fjoiuo o u u ü 

Todos miraban de acá para alia, y nadie acerta-
8BbBá?á .eBdnjuj apa od ngaswu , / 
ba con el motivo de aquella novedad estraña; hasta 
-oboq Y aonsúl ;aoidmda eol B -

sentes hay quincí 
-ü'fori f'1 (Ib aol 

de vosotros; veni 
o son tanto como el que mas 
í d o b i r . , > . os, venid unq a uno, quince 

.9-1 nEiq/go-i obnf i i io , b-¿ 
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que vieron porgas puertas del palenque quin-
ce enlutados, armados de punta en blanco, y todos 
con esta divisa en los escudos: "por la Honra." De-
lante de ellos venian un heraldo y dos clarines ves-
tidos también con negras vestiduras, montados aque-
llos y estos en soberbios caballos. 

Adelantáronse en cuadrilla heraldos, músicos y 
caballeros hasta la mitad del palenque; y allí sin 
solicitar de; nadie permiso, tocaron á silencio los 
clarines,*ylos 'pafadihes hicieron alto, y uno de los 
heraldos, levantando la voz, dijo de esta manera: 

—¡ Nobles caballeros ! ¡ Nobles caballeros ! Pre-
afhc B9f0fiLfS3m\ ?ol,9up osiB.draa me --

, , KWU«- —• 
á quince, o' ciento, cuantos ^eanlos que osen man-
cnná«ni!* pomura eoí B.98BDIO99'Í 9ifp.•vfu.u:.-: tener en campo que fue justa la sentencia de muer-
,e dictada « ^ f e m ^ ™ » » X 

I I H 
delante del raundo que e l tó son aleves^^rai i jo^s , 

lueiro entrad, nobles caballeros, entrau en el palen-1UÜ0U cxui , ;áohlbf<pY aol B 89tOífl ,8p8Qn§b 
que los que o s é i s defender, que no lúe traición ni 
Q ' ODOBÜ9 s y COHBLDRI IB SQI 
alevos a la muerte de aquellos leales ricoshombres. 

Imposible sePia' 
los andan f io s t ab l^dos apj p e n q u e a tve r egjrar 
á los enlutados y al oír despues el reto. 

Hubo quien dijo que eran las almas de los ricos. 
olio'*« í»iFÍRrT v alia Biflíi B9S 9b ncdoiim Bobol, hombres que se levantaban de sus tumbas, pegadas 

Otra vea las cabezas á los hombros; fuertes y pode-
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rosos como en sus mejores días, para vengar su 
muerte y defender su honra. 

Otros, los menos sin duda, sostenían que no eran 
sino hijos de los ricoshombres, que venían á mante-
ner el reto por sus padres. 

Y mientras tal decia: "aquel es Férriz de Liza-
ña; parece que nada le haya sucedido;" tal otro re-
plicaba: no es él sino Corberan, el mayor de sus hi-
jos, y este otro es Fortun, el menor de ellos, que 
vendrá por Roldan o por alguno de los ricoshom-
bres que no dejaron quien tomase su defensa. 

De todas suertes la confusion y la estrañeza eran 
grandes, y mas aún que entre la multitud, en la cor-
te y en el preeminente y lujoso tablado desde donde 
veían las fiestas los reyes. 

Don Ramiro no habló palabra; bajó los ojos ai 
ptmto y levantóse, y todo turbado montó á caballo; 
y seguido de dos escuderos solamente, partió á la 
carrera; doña Inés cayó desmayada. 

Solo el conde de Barcelona supo tener serenidad 
en aquel trance. 

No faltaron valientes caballeros en su comitiva 
qtié sé; ácércasen á él á pedirle permiso para con-
testar al reto entrando en campo con los enlutados 
paladines; mas el buen conde no quiso concedér-
. ¡ ^ ¿ adaJao aup ta <?.x¡v¿9ii ¿mina zrJ o í a 

—Dejad, dijo, á los de Aragón que prueben que 
esa no fué alevosía: vosotros, inis valientes catala-
nes, ¿ estáis seguros de que no lo haya sido ? 

Mas de Aragón no se movia nadie, y pasaba el 
tiempo sin que nadie respondiera al reto, y de cuar-
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to en cuarto de hora sonaba el clarín, y los heraldos 
enlutados lo repetían primero el uno, luego el otro, 
alzando cada vez mas la voz, como para provocar 

mas al combate. 
Don Berenguer se impacientaba; pero ni quena 

abandonar el campo, ni quería que lo mantuviesen 

los caballeros de su comitiva. 
Al cabo un clarín respondió al clarín de los en-

lutados mantenedores, anunciando que un caballero 
acudia á disputar el campo, y á poco entró éste en 
el palenque sin heraldos que proclamasen su nom-
bre ni su casa, ni escuderos que lo acompañasen-

Todos los ojos se fijaron en él, pero ninguno supo 

conocerle. bobaldaí 0*0jul \ 9Jn9rW«ié§iq ta na t 
No traia mote ni divisa, ni la armadura era tan 

rica que denotase caballero de alta clase, m tan co-
nocida la apostura que con solo verle pudiera de-
cirse quién era. " Pero mientras todos se fijaban inútilmente en su 
persona, el c a b a l l e r o recien venido llegó al,sitio 
donde estaban los mantenedores, y con sereno con-
tinente, y alzando la voz dijo: 

—Quien quiera de vosotros ser el primero en la 

lid, salga adelante. ob^saJna oJoi la 
No bien acabó de decir estq, miyp ya delante á 

uno de los de las armas negras, el que estaba mas 
cerca. > sol a «ajfb rba(f)(3— 

—Tened, don Jaime, gvitó al paladín uno de los 

que venían con él; tened y a v e i i g i ^ ^ o 81 e s e 

es caballero como nosotros lo somos. , Á , j b 
—Y ¿ quién sois vosotros % gritó el recien venido 



con firme acento: ¿ quién os mete en averiguar si 
soy caballero o' no, cuando yo no os he preguntado 
vuestros nombres ? Digan las obras quién somos. 

—Tiene razón, don García, repuso el don Jaime: 
puesto que nosotros no estamos para descubrirnos, 
tenemos que aceptar el combate cualquiera que sea 
el campeón que se nos presente. Jueces del palen-
que, partid el campo. 

Llegaron los dos caballeros que habían cuidado 
del buen orden en las justas, y que cierto no ha-
brían imaginado el emplearse en tan siniestro tran-
ce aquel dia; y obtenida la venia del conde de Bar-
celona, partieron el campo y el último rayo de sol 
que enviaba la tarde al desaparecer detras de los 
montes cercanos. 

Hicieron la señal los clarines, y los caballeros 
partieron á encontrarse al escape; pero el de las 
negras armas no pudo resistir al empuje de su con-
trario, y cayo al suelo perdida la razón al golpe¿ 

Otro de sus compañeros se presento á ocupar su 
puesto, y sufrid la misma suerte; solo que éste cayo 
tan mal herido, que no pudo ponerse en pié por en-
tonces, ni parecía probable que lo lograse en su 

^^toho-noDÓg h oqínfió Té® aWétif 'éót h&fóiftfaft 
El pueblo prorumpió en gritos de aplauso para 

el caballero sin mote, que así llamaban ya al que 
iba contra los ricoshoinbres ajusticiados, y en gritos 
de desprecio para el escuadrón de los contrarios. 

—Callad, turba vil, dijo uno de ellos, que yo ha-
ré de modo que rescate por mi persona los pasados 
vencimientos. 

Y se adelanto' á ocupar el puesto del recien caí-
do, sin que le hubiese llegado la vez: 

Sonaron de nuevo los clarines, y los fcaballéros 
partieron uno contra otro, y al encuentro saltaron 
las lanzas en mil pedazo» sin que ni tino ni otro va-
cilara en-la s i l l a r M » W *l»9f i8Í 

Una aclamación inmensa se oyó por todas par-
tes al ver tanta fortaleza, y la^gérféral curiosidad 
se acrecentó mas todavía. ¿ a I J 

Volvieron á encontrarse los caballeros con nue-
vas lanzas, y también las hicieron astillas; y 
ror de ambos era tanto, que precipitándose uno so-
bre d t f e f p m ' l à c e r a llegaron á chocar 
pos, y en poco estuvo que de este choque no midie-

, i i i - .80QB3190 89JnOffl 
sen los dos la tierra. 

La multitud volvió á saludar con entusiasmo á 
los combatientes: el espectáculo de dos hombres 
que con tanta d e s t r g z a ^ ^ r t d W a ^ ^ f ^ b t í ü M M t f 
mùtuamente la muerte, producía ^ ' e n c a n t o inefa-
ble ea^Qcttlttfroscenses ^ P S p f ' M I L 1 * o l í 0 

A la tercera arremetida que s'e dieron, ni uno iú 
otro pudieron resistir y entráitíb^ífca^éttSl1 ¿ f i ^ H í J 

ra, y ni uno ni otro ^ Vè t tMm « S * » ? m ' 8 9 0 t , ° 3 

Acudieron los jueces del campo á socorrerlos' y 
les levantaron la visera: entonces el pueblo entero 
reconoció tétté^afì^taW9 

Corberande Lizana, hijo deí biiért^bálíero Férn¿ 
de Lizana, que fué de los ricoshombres ajusticiados: 
y una mujer joven y hermosa qué t-Sgaba?'hacia ra-
to por alrededor del palenque, como sin saber adon-
de iba, lanzó un ¡ay! de espanto, y se precipitó sò-



bre el cuerpo del caballero desconocido. Aquella 
mujer era Castaña. 

Los físicos declararon que ninguno de los dos 
campeones estaba muerto: el de Lizana tenia un cos-
tado atravesado por la lanza del contrario; el otro 
estaba solamente desvanecido por falta de fuerzas. 

El conde don Berenguer arrojo entonces su bas-
tón á la liza, y los caballeros enlutados se llevaron 
consigo al de Lizana, y Castaña y cuatro escuderos 
del rey al contrario, y la multitud se fué poco á po-
co disipando y formando comentarios sobre todos 
aquellos singularísimos sucesos. 

.eobo) ob oioil ld 19 toa ioq »Ititátojx «9 

¡soleo issm vsq!üo a s t i 
•Btjius emieivsig seas 
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-9ÍJ obößüo aoaaoua aol laoiíqas ab iß jab aup 
-Ol« ob usoßd oqmsj i ob odßa Lß ogauf % 
-ab è 9ßi9aoq aia «iißba?iiiia 9a aaid 0 la^n oJ> 

. ¡ . (4, . 9 t a 9 n i B iBÍ9 o l a b 

- ß f l flob ^91 lo floa na idmßj i sboaue ab adob iaA 
- a o b ß i j i b ß i i H9«U« üi* :,=>l . . 

filbjjpA ,obiaoiíoae9b oiolífidao i eb oq jauo lo a td 
.BflfllafiO ¿fit 19jum 

eob aol ob onugnin oup íioiBialaob aoaifci'l ao.I 
-aoD ni) BÍ ( i9 í BOBSI J.9b Í9 :onoum B d s l a o a g n o o i j n i f l o 

o i jo Í9 joiiBUfioo lob BsnBÍ B! ioq obnsdvjnift ob#l 
. E B S I 9 U 1 O B BJIB'Í ioq obbaíiBvaob ALNOMSLOA FTTÜPPO 
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-oq B oooq 9B'L 9 8 bul i i ium B ! ^ ,ORI6IIAO9 IB ¡ 9 » 

aoboJ oidoa a o n e m a m o a oboBfinoi \ obneqisui» 00 
Que trata prmcipalaiente de cosas mística»; 

es notable por ser el tiltimo de todos. 

Mea culpa, mea culpa, 
mea gravísima culpa. 

Ya el lector inteligentísimo, habrá comprendido 
por qué fué la estraña desaparición de Aznar, de 
que dimos cuenta en el capítulo XX de esta verídi-
ca historia. 

El cronista muzárabe suele hacer cosas como és-
ta, que es dejar de esplicar los sucesos cuando tie-
nen lugar, y luego al cabo de tiempo hacer de mo-
do que mal o' bien se entiendan, sin ponerse á de-
cirlo claramente. 

Así debe de suceder también con el rey don Ra-
miro, que salid del palenque sin saber nadie ad<fa-



de iba y no vuelve á saberse de él en el relato. En 
nuestra opinion harto deja enténder ado'nde fué y 
lo que hizo, con el siguiente caso que fielmente 
trasladamos de sus páginas á las nuestras. 

Al despuntar el dia que siguió al de las justas y 
no imaginado juicio de Dios, salieron de Huesca 
tres hombres, montado uno de ellos, que llevaba la 
delantera, en una ínula, y los otros en buenos ca-
f É H f r f t " . b n® ' ' S , l ü ¿ «>aÍBoqi«wo 

El aparato no era guerrero, pero con todo bien 
podia distinguirse desde lejos el relumbrar de las 
espadas que los dos que montaban caballos lleva-
ban pendientes del cinto. 

Cualquiera habria dicho que estos eran escude-
ros de algún abad que caminaba á su iglesia, dado 
que por aquel tiempo no era prudente viajar sin tan 
razonable compañía, aun llevando tonsura y hábi-
tos sagN2dc&n"! b í v I ° n ' 8 «ob"9¿JÍq9i «v oup 

Y que fuese abad el ginete de la muía no podia 
decirse de seguro, porque iba muy bien embozado 
en una ancha capa de lana toscamente labrada; pe-
ro lo de eclesiástico no podia faltar en él, según el 
corte de su pelo ancho sombrero que traia. 

Pues es el caso que los tres ginetes se encamina-
ron al cercano lugar de Quincena, y atravesándolo 
silenciosamente se encaminaron por la orilla dere-
cha del rio Flumen á Mont-Aragon. 

Llegaron al pié de la redonda y alta montaña, en 
cuya cima se levantaban sus altos y almenados tor-
reones; y dejartdo á la derecha la villa de Mont-Ara-
gon, de la cual no quedan hoy rastros siquiera, y que 

habia recibido nombre del famoso monasterio, co-
menzaron lentamente á subir á lo alto. 

La campana de la iglesia tocaba á misa á la sa-
zón, y sus acentos despedidos de la alta torre del 
centro donde estaba situada, llenaban el aire y pro-
d i g a n un indefinible sentimiento de melancolía y 

fcmm " orrtrgftfiJWttti (89idmod w i í 
De las vecinas montañas bajaban presurosos los 

campesinos á oír la misa del alba en el celebrado 
saptuario, y todo lo largo del revuelto camino que 
á él subia mirábase Heno de gente devota y peca-
dora que acidia á implorar la gracia divina^bfiqaa 

Hay pocas cosas tan poéticas como la misa del 
alba en el campo; los himno espirituales de la Igle-
sia se juntan con el himno universal de la naturale-
za; aquel que cantan los p á j ^ f l ? ^ f & ^ M ^ M 
los manantiales ¿fijgíf 0Tp<tft?/¡ ^ . f f M f t f t 
que va repitiendo, sin olvidar ninguno, todos ios 
murmullos y todas las voces que se levantan en las 

^ M v ^ . í í W W t m u ÍJÍÜ o u p ' i o q , o m ^ 9 3 o b a a t t a o b 
Los tres desconocidos ginetes ^ q j j f l j f t liemos 

hablado, echaron pié á t i e r r ^ p ^ f j ^ J g g a r a l fo-
so y se dirigieron al p u e n t e f , j e y £ < j ^ ^ q f ^ O R c e s 
estaba echado: la hora y la oca>ion los eximieron 
de toda formalidad, y así nuestros tres caminantes 
cruzando un claustro cuadrado que contenia un pa-
tio espacioso con arriates de flores, entraron en la 
única y estrecha nave de la iglesia, donde ya habia 
bastante gente esperando la misa. 

El que traía la muía se desembozo al entrar y se 
mostro vestido de monje benito: sus dos escudevoi 



(conozcámosles ahora por este nombre) se arrodi-
llaron á la puerta; mas él fué á colocarse de rodi-
llas delante del altar mayor. 

En el retablo habia una tabla con la imágen de 
Jesús Nazareno; la misma que Sancho Ramírez 
trajo de la montaña para levantarla allí iglesia y 
fortaleza que fuese cuartel general, como ahora se 
dice, del ejército de Cristo. 

Delante de aquella imágen milagrosa habían con-
solado sus cuitas durante diez años los sitiadores de 
Huesca; allí también tomaron aliento para ejecutar 
tan gran conquista y emprender otras mayores. 

El monje no debia ignorar estas historias, según 
lo devotamente que tenia puestos los ojos en la imá-
gen, y la verdadera contrición que mostraba su 
rostro. 

Allí oyo misa sin levantarse un solo momento, y 
terminada ya estuvo aún por largo rato orando. 
Luego se encaminó á la sacristía y pregunto por el 
venerable abad de la casa. Uno de los acólitos le 
mostró un confesonario en donde á la sazón se ha-
llaba practicando santamente su ministerio, rodea-
do dé gran muchedumbre de fieles que enardecidos 
en cristiano celo se disputaban el puesto con acres 
palabras y descompuestas acciones. 

El monje fué allá y aguardó pacientemente á que 
todos hubiesen acabado. Luego, acercándose al con-
fesonario: 

—Padre, dijo, concededme la gracia divina. 
—Hermano, respondió el abad, gran favor me 

haríais con aguardar á mañana; porque en verdad 
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os digo que me faltan ya las fuerzas. Hace tres ho-
ras que estoy aquí sentado, y tengo ochenta años 
conmigo; conque perdonadme, os digo, y volved ma-
ñana, que ya oiré vuestras culpas. 

—No puedp aguardar mas, padre. Hace tres 
años que aguardo de vos absolución, y cada dia ne-
cesito mas de ella. 

—¡ Tres años ! esclamó el abad sorprendido. 
' • —Tres años, sí, continuó el penitente. Yo soy 
un mal monje qu.e se casg contra sus votos, y con-
tra sus votos tuvo y gozó altos bienes; yo soy uno 
á quien mandasteis que dejara mujer y bienes para 
pode.r iograr y merecer 1A absoLucion de tantas cul-
pas; yp soy uno por cuya causa, ,. 

_ ¡ Vos . . . i . vos sois el rey don Ramiro ! pro-
rumpió el abad levantándose como espantado. 

-r-Sentaos, padre mió, sentaos y oidme por ta 
' misericordia de Dios. Yo no soy rey, ni me llamo 

ya don Ramiro;.soy solo un gran pecador que vie-
ne á pediros absolución,de s^s culpas. )f dfJ O . l ' j j jwi i f l ' ' 

—Decís bien, hermano, respondió ej abad sen-
tándose al propio tiempo. Quienquiera que seáis, 
poco importa ante frifjunal de Wios. Acercaos, 
acercaos mas para que nadie nos oiga. 

Y el abad y el penitente ;habkron bajo por largo 
espacio de tiempo; gemía éste de cuando en cuando:* 
oíanse voces como de reprensión de aquel, pero na-
da mas que eso. 

Muy grande debió ser uno de los pecados, porque 
el abad alzando la voz de suerte que casi podia oír-
se en toda la iglesia, dijo; 
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—Y qué, hermano, aun osáis decir que Ik amais? 
—Padre mió, sí; la amo todavía eon toda mi al-

ma: es un ángel. ; Ah ! Es imposible vétla j ha-
blarla sin sentir por ella el amor que yo siento, gi 

—¡ Pecador ! le interrumpió el abad. Mirad que 
estáis ante el tribunal de Dios. ¡ 

—¡ Oh, perdón, perdón! replicó el monje sollo-
zando. Ha sido por mucho tiempo compañera de 

desdichas,! f W f t i a d r e de Yo me he 
separado ya de ella para siempre; yo no he devol-
ver á verla mas. 

—No basta, continuó el abad. Procurad también 
apartarla de vuestra mente, y no acordaros mas de 
ella para ser agradable á Dios. 

—¡ Temo, padre, que me sea imposible olvidar-
la ! ¿No os he dicho también que es la madre de 
mi hija ? 

—Bastará que lo deseeis sinceramente para que 
Dios os perdone y'm ayude.con su poderosa protec-
ción á olvidarla., , 

—Pues yo lo déséo, padre. 
—Bien, bien. f ¥ estáis, verdaderamente arre-

pentido de todas Vuestras cufpas ? 
—Sí lo estoy, sí lo estoy, padre mío. Diera mil 

vidas si las tuviera por no haber cometido la menor 
de ellas. 

Pues entonces, dijo el abad, bien podréis entrar 
en la gracia de Dios mediante mi absolución espi-
ritual. 

Confesor y penitente hablaron por largo rato to-
davía, y al cabo aquel levantándose pronunció con 

voz solemne la absolución, tanto que llamó la aten-
ción de los eiecunstantes. 

Un momento despues el monje benito salió de la 
iglesia y del monasterio y se encaminó de nuevo á 
Huescáíi .bada ta oiquiun^ 

En una de las primeras calles dejó á los dos es-
cuderos que le acompañaban y se entró solo en la 
iglesia antigua de San Pedro el viejo, que así se 
llamaba en tiempo de la conquista por los años 1094 
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Hasta aquí escribió' el cronista muzárabe, cuya 
relación hemos seguido fidelísimamente, puesto que 
mucho nos haya dado que hacer con su pesadez y 
su monotonía, y mas que. todo con la mala letra gó-
tica en que hemos hallado escritos sus pergaminos. 

Gran trabajo nos ha costado también y mucho el 
trashojar, y compulsar, y revolver libros por acá y 
por allá y el recoger detalles y pormenores sobre el 
fin de algunos de los personajes que han figurado en 
esta crónica. io obíioiooiBqnaob nBiau l UOSBIOD ue 

La princesa doña Petronila, que á la sazón con-
taba dos años de edad, quedo' bajo la tutela del con-
de don Berenguerde Barcelona, despues de tratado 
con éste que contraería matrimonio con ella en tiem-
po oportuno. «O-JUS'ÍÍÜ '.O» >l- uJn-jiiUve^ 
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Y con efecto, este matrimonio se verificó, y los 
años adelante fueron famosos por España y por to-
do el "mundo el rey don Berenguer y la reina doña 
Petronila: hombre aquel de gran valor y cordura, 
modelo ésta de esposas y de reinas. 

Aragón y Cataluña juntos por enlace tan feliz, 
formaron aquel poderoso estado que dio al mundo 
tanta envidia con sus leyes, y tanto pavor con sus 
armas y conquistas. 

Don R a n c i ó ; « , _ J f c E e j o el viejo, y con 
muy santa vida el resto de sus anos. 

Allí, entre las columnas del sombrío claustro, ó 
en las lóbregas capillas enclavadas en él, ó en el 
cercano cementerio de los muzárabes, se irian apa-
gando poco á poco sus pensamientos de amor y sus 
recuerdos de doña Inés y del mundo. 

re-
mordimientos, al menos és 'impdsible qíie eír algo 
no los templase aquella nmlrsioh^devófaYdoMé'to-
do respira penitencia^ todo HripOrte ^í'álftfó'^ésig-. a n a t ^ p i í i t e n c f o i f i ' ^ o f ) B , , B r f é o m 9 í i 9-IJP 

Allí sentiria acortarse de i i i s f a * ^ ihstal«fe su 
fantasía, secarse de momento án¿moment*mí'cora-
zón, y fuerza es que al taoririsa ftmtasía hiurieran 
cuando menos sus temores vanofe, > que al agotarse 
su corazon fuet-an desapareciendo en él los continuos 
dolores que antes padecíate*! fiñob Baeonhq flJ 

Y ¿ quién sabe si le a l e n t a d ájíleva* con resig-
nación su infortunio el recuerdo-po^todes partes 
escrito en las piedras dpi muro y en las losas del 
pavimento, délos infelices cristianos 



á llorar su cautividad y miseria en los dias que po-
seyeron á Huesca los sectarios del Islamismo i Co-
mo Dios les favoreció' al fin á aquellos sacándolos 
de las manos de los infieles, podia favorecerje á él 
librándole del peso de su vida antigua. 

Murió al fin; murió' don Ramiro sepultado entre 
aquellas piedras de San Pedro el viejo, sin que na-
die pueda decir cuáles fueron sus postreras pala-
bras, ni sus esperanzas postreras, ni á quién iba 
encaminado el último de los pensamientos humanos 
que ocuparon su mente, ni el último de los suspiros 
que por humano sentimiento salió de sus labios. Sus 
hermanos recogieron su cadáver envuelto en baye-
tas y con el silicio puesto todavía, y vaciaron el se-
pulcro de un héroe romano hallado entre los restos 
de la grande Osea de Sertorio, y dentro de él lo de-
positaron. AHÍ ha permanecido olvidado por mu-
chos siglos, hasta nuestros años, en que los versos 
inmortales de un gran poeta y la humilde prosa mia 
se han ocupado en dibujar su persona. 

De su esposa doña Inés se sabe que vivió muy 
santamente lo que le quedó de vida, sin olvidar un 
momento á su esposo; mas sin quejarse por eso del 
abandono en que se hallaba. 

Aznar curó de sus heridas y se casó con Casta-
ña, según consta de unas viejas escrituras, heredán-
dolos los reyes muy razonablemente, según la pro-
mesa de doña Inés. Y cuéntase que Aznar fué fa-
moso entre los almogávares por su valor, y aun, se-
gún algunos, por su crueldad, y que dejó muchos 
hijos que no desmintieron del padre, los cuales en-

gendraron á otros que fueron de los mas nombrados 
en las campañas de Italia y en la espedición á Orien-
te contra turcos y griegos. Mas conviéne saber que 
Aznar, á pesar de su crueldad, trató amorosísima-
mente toda su vida á Castaña, y qqé ésta fué tan 
feliz como él, como merecía serlo. 

Del fin de Fortuñon y los demás almogávares na-
da hemos podido averiguar, aunque es de creer que 
perecieran, como casi todos los de su laya, en algu-
na lid contra moros, ó despeñados por algún preci-
picio, ó enterrados en la nieve de la montaña. Ni 
tampoco hemos llegado á, saber cosa alguna del 
buen monje Gaufrido, al,cual sacarían sin duda del 
zaquizamí donde le metió >ta§r< tan .eh contra de 
su voluntad, y volvería dg,. n ^ s o ái SW convento, 
fiándose menos,que sojia de per¿QP.q.<qu0 .le llamase 
para ejercitar sus letras; y 
asegurar que en muchas ocasionen Acordaría la 
escena con el ahnogáyar^echandoá uh tiempo de 
menos algún diente de los que: le, ̂ altaron ;al golpe 
tremendo que recibió, v. aquellos, nucidos jaqueses 
tan prometidos como mal pagado^ p 0 j üjfn)af£!Jíi»-

Pedro Fivallé tuvp un descendiente harto mas 
atrevido que él, y que ha dejado memoria en Cata-
luña de esforzadísimo patricio^ua -d> hwo, IJSÍJXA 

Del abad de Mont-Aragqn ,ajgq;; tambiénse ha 
de decir, que puesto que no, sea p e o n a j e muy im-
portante de esta historia, J a fo r t ^M ^g^a jp r ec ió 
deparándonos el hallazgo de ^ a , ,hoja suelta en 
pergamino, que contiene curiosas noticias. El ha-
llazgo fué en una tarde del último Setiembre, en la 
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cual andaba yo visitando, en compañía de un cierto 
amigo mió las ruinas de Mont-Aragon. Debajo de 
una gran torre de piedra, que permanece intacta y 
que al parecer sirvió de campanario, hay una ha-
bitación que debió ser la sacristía, con labores gó-
ticas de buen gusto." ^ Tffi"7fj 

Picóme la curiosidad aquella sacristía, y mas las 
labores, porque la iglesia,^ aunque tan antigua, co-
mo restaurada despues en tiempos de gran corrup-
ción, no muestra cosa alguna respetable y digna de 
atención por su antigüedad ó por su mérito artístico. 
I Entramos en la sacristía, no sin gran dificultad, 
porque,estaba á medio tapiar y llena de escombros, 
y de entre ellos alzó mi amigo, que no yo, la hoja 
ú que me refiero, desprendida sin duda de algún li-
b r o f e ^ j M ^ ' F átPÑffifl&d? abnoO—II OJTJTI1AO 

- ! En aquella hoja sé contaba qué en el año no sé 

c u á i M r p p feiiffeíi! 

tanta impresión aquella conferencia, que mientras 
le duró la vida no dejó de arrodillarse un solo dia 
en el «laustro á la propia hora en que se verificó, 
orando muy devotamente por la salvación del rey 
mOti)&> 10q 921931 9061901 Ofl 90$) —TV OJUTIIAO 

¡ Dios haya oido al santo prelado! 
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